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EL VASALLO 

INSTRUIDO 

EN LAS PRINCIPALES OBLIGACIONES 

QUE DEBE A SÜ LEGÍTIMO MONARCA! 

OBRA SUMAMENTE IMPORTANTE, 

En la que por las autoridades de la Divina Eacii-» 
tura , Sancos Padres , Concilios y Sagrados Cáno- 
nes , se manifiesta la debida sumisión , respeto, 
amor y fidelidad que todos los vasallos deben á su 
legítimo Soberano , y á los Ministros que en su 
Real Nombre están encargados dei gobierno de 
sus respectivos Reynos y Provincias, 
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DON ANTONIO VILA T CAMPS, 

Preibílero, Doctor etTSagrada Teología SSe. 
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que no hay Poiestid sino de Dio 
son orJenidu. San, Pablo tn ¡a 
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Exbortatio nostra non de errare , ñeque de iminun» 

diiia y ñeque in dolo , sed sicut probati sumus á 

' Deo j ut crederetur nohis Evangelium : ita to" 

quimur non quasi hominibus placentes sed Deo^ 

. qui probat corda nostra. Ñeque enim aliquandQ 

. ' fuimuf in sermone adulationis , sicut ipsi scitis, 

. .ñeque in occasione avaritite: Deus testis est, Nee 

i quterentes ab hominibus gloriam , ñeque á vobis^ 

ñeque ab aliis. i. AdThessalon. s. v. 3.4.5.&6. 



n- • 



. / 



J. ei 



ítlSfi'l -Ifr 

PRÓLOGO. 



en entendido, decía el Após- 
tol San Pablo á Timotheo , que 
en estos últimos tiempos habrá 
unos hombres amantes de si mis- 
mos , codiciosos, altivos , sober- 
bios , blasfemos , desobedientes 
á sus padres , ingratos , malva- 
dos , sin afición, sin paz , calum- 
niadores , incontinentes , fieros, 
sin benignidad , traidores , pro- 
tervos é hinchados ; no tengas 
ningún trato con ellos , porque 
resisten á la verdad , tienen su 
mente corrompida,y son unos re- 
probos en la fe (i ). jPodia el San- 
to 

(i) Hoc autem seno , quod m novissl- 
mis diebus... etunt homines seipsos aman- 
tes , cupidi, elati , superbi, blasphemi, pa- 
rentibus non obedientes , ingiati , sceíestí, 
sine affectione , sine pace , ciiminatores, 




to Apóstol haber pintado con 
mas vivos colores el carácter, ó 
los vicios de los pretendidos Fi- 
lósofos de este siglo? jPodia el 
Santo Doctor de las Gentes ha- 
ber hecho un quadro mas com- 
pleto ni mejor acabado de esos 
Maestros embusteros que , por 
hablar con el Príncipe de los 
A postóles , introducen las sec- 
tas de perdición^ (i) No por 
cierto , porque las heregias que 
se han visto desde el estableci- 
miento de la Iglesia , y los cis- 
mas que la dividieron ó despe- 
da- 

ifncominentes , immites , síne benignítate, 
proditores, protervi, tumiJi...Et hos devi- 
ta... hi resistunt vevitati, homines corrupd 
mente , reprobi circa fidem. 2. ad Tim. 3, 
V. 1.2. ?,' 4. íí 8. 

- (1) Eiunt magistri mendaces, qui m— 
troducuní sectas perditíonis. 2. Petr.i.v.u 



dazaron, jamas se habian atre- 
vido á negar ciertas verdades: 
tan venerables les parecían , ó 
tan expresas las hallaban en la 
Sagrada Escritura. Una de estas 
verdades respetables es la obe- 
diencia , respeto , amor y fide- 
lidad que todo vasallo debe á su 
legitimo Monarca; pues la obli- 
gación de hacerlo está tan expre- 
sa, asi en la Escritura como en la 
Tradición, que la mano mas im- 
pía no se habia atrevido hasta 
ahora i tocarla ni á alterarla. Pe- 
ro se verificaron al parecer las 
profecías de los Santos Apósto- 

Iles S. Pedro y S. Pablo : abortó 
el abismo á esos hombres altivos 
y soberbios , á esos maestros em- 
busteros y autores de las sectas 
de perdición , los quales des- 
pués 




pues de haber levantado el feo 
estandarte de la impiedad y de 
la irreligión, quisieron enarbo- 
lar el del alboroto y de la sedi- 
ción , enseñando y predicando 
sus impíos sistemas, y llenando 
sus escritos de máximas infames 
y tumultuosas , capaces de ins- 
pirar al pueblo sentimientos in- 
decorosos contra las sacras au- 
gustas personas de los Princi- 
pes Soberanos. Y no es de ad- 
mirar que los que no habían 
querido tributar á Dios los cul- 
tos y adoraciones que se le de- 
ben, no quisiesen doblar la cer- 
viz y prestar el debido homena- 
ge á aquellos que en nombre del 
Señor mandan y gobiernan sus 
respectivos Pueblos. Salieron, 
pues, esos Maestros de la ím- 
t pie- 



piedad, predicaron y esparcie- 
ron su perversa doctrina por to- 
do el universo , y su contagioso 
veneno ha cundido tanto , que 
muchos , como lo tenia profeti- 
zado el Principe de los Apósto- 
les (i), abandonaron el camino 
de la verdad para seguir sus má- 
ximas malvadas , causando infi- 
nitos daños á las almas incautas, 
y haciendo mil destrozos en la 
viña preciosa de Jesu-Christo. 

I Ahora, pues , y á la vista 
de estos males que á un mismo 
tiempo tiran i destruir la Reli- 
gión y los Imperios , hemos de 
ser como aquellas centinelas cie- 
gas de que habla un Profeta (2), 
6 Ó 

j ^ (1) Et mulci sequentur eorum Iuxi>- 
riás, per quos vía veritatis blasphemabitur- 
S.Petr, 2. fj.a. ^ ' - 
. (^) Speculatores ejus CKc! omnes, nes- 
cíéiunt universi ; canes luuú non valentes 
latTiue. jTífl/. 56. V, lo. 



ó como aquellos perros mudos 
que no saben ladrar á la vista de 
.los lobos fieros que vienen á de- 
vorar el rebaño de Jesu-Chris- 
to? No por cierto , ni permita 
el Señor que estemos echados y 
dormidos en el leciio de la pe- 
reza é indolencia , sin levantar 
el grito contra esos enemigos de 
la Religión y del Estado, que 
con su perversa doctrina nos 
quieren corromper y precipitar 
en aquel abismo de penas que 
, la Justicia Divina tiene prepara- 
das para los que no siguieren el 
camino de la verdad. El mismo 
Apóstol San Pablo dixo á Timo- 
tiieo, y en la persona de este á 
todos los que están condecora- 
dos con el sagrado carácter del 
Sacerdocio, estas palabras: Pre- 
di- 



dica la palabra de Dios , insta 
oportuna é importunamente , ar- 
guye , ruega por Dios, reprehen- 
de con toda paciencia y doctri- 
na; vigila , trabaja en quanto 
puedas , llena tu ministerio (i): 
y esto mismo es lo que yo pre- 
tendo hacer en este iibrito^ ex- 
poner las verdades santas de 
nuestra Religión, que nos man- 
da respetar , obedecer y amar 
á los Monarcas que el Señor nos 
ha dado , y manifestarlas por 
todos aquellos medios seguros é 
infalibles, á fin de que el Pueblo 
Español no se dexe seducir ni 
■ llevar del viento de esas impías 
I,, má-. 

(i) Pracdica verbum , insta oportuné 
importuné : argüe , obsecra , increpa in 
oinni paciemia et doctrina... tu verO vigi- 
la ^ in ómnibus labora... imple muüst€iiunz 
tuum. 2, drfT/w.4. íi. i. 
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máximas qué los pretendidos Es- 
píritus Fuertes han esparcido, 
contra lo que siempre se ha_. 
creido y enseñado en la Igle- 
sia Católica. Bien es verdad 
que otros muclios Sabios hubie- 
ran desempeñado mejor que yo 
esta idea , y aun se podrían ha- 
ber prometido una completa 
victoria, Pero el Señor, cuya 
sabiduría es infinita , quizá se 
ha querido servir de mí para 
que se verifique que para con- 
fundir á los vanos y orgullosos 
Sabios de este mundo escoge el 
Omnipotente los mas débiles ins- 
trumentos , para que ceda á su 
gloria todo el honor del triunfo, 
y sea mucho mas vergonzoso 
para el enemigo el verse venci- 
do por un tan débil contrario. . 
IN-' 
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jl respeto, sumisión, amor y fide- 
lidad que todo vasallo debe á su le- 
gítimo Monarca , son unos punios tan 
decididos , así en la Sagrada Escritura 
como en la Tradición , que quizá en 
toda la Moral Chrisiiana no se encon- 
trarán otros mas claramente enseña- 
dos. Mas quizá tampoco habrá oíros 
mas ignorados del común de los fieles: 
sea porque estas materias rara vez se 
han tratado de intento , ó sea porque 
jamas se han explicado como convenía 
y era necesario, para que todos los va- 
sallos supiesen y entendiesen solida y 
radicalmente las obligaciones que co- 
mo Christianos deben á las legítimas ■ 
Potestades superiores. Así es, pues aun 
al presente muchos viven persuadidos 
que todas son meramente políticas ó 
civiles , y que por mas que fallen á 
ellas , en nada se agravan sus concien- 
cias 5 de modo que Jos mas las cumplen 
únicamente por el temor de las penas 
ó castigos temporales : como si la obe- 
diencia, sumisión y respeto que debe- 
mos tener á los Príncipe? y Soberanos 
de 



de la tierra, no fuese un verdadero pre- 
cepto de nuestra Santa Religión , que 
nos obliga á ello en conciencia. 

Para poder , pues, manifestar esta 
verdad , y desvanecer todas las razo- 
nes aparentes y especiosos argumentos 
que algunos Filósofos y espíritus sedi- 
ciosos hacen , contra lo que siempre 
se ha enseñado en la Iglesia , desde los 
Apóstoles hasta el presente j y al mis- 
mo tiempo, para que ningún Católico 
ignore los fundamentos sobre que se 
apoyan este respeto y obediencia que 
nuestra Santa Religión nos manda te- 
ner á los Soberanos , y sepa rechazar 
las máximas impías y doctrinas erró- 
neas , sediciosas y temerarias , que el 
espíritu del error esparce y siembra 
ocultamente en nuestros dias, con gra- 
vísimo daño de las almas incautas , me 
he propuesto mostrar con la posible 
claridad, y probar , contra los preten- 
didos Filósofos de este siglo , que en 
todos tiempos la Santa Religión Cató- 
lica y Apostólica Roinana que profesa- 
mos ba enseñado la debida sumisión 
y respeto á los Monarcas y Potestades 
superiores ^ y que todo vasallo en con- 
ciencia, debe respetar , obedecer , amar 







•y guardar la mayor fidelidad á sai /?- 
gitimos Soberanos , y á los Ministros 
que en su Real nombre están encar- 
gados del Gobierno de sus respetivos 
Reynos y Provincias , jo pena de in- 
currir en la indignación de Dios , por 
quien ellos reynan. 

Para probar y manifestar esta ver- 
dad con ia posible claridad he dividí- 
do este escrito en quairo partes , que 
forman otros tantos parágrafos. En el 
primero manifestaré el verdadero ori- 
gen de la sacra y augusta Dignidad 
de los Monarcas , y haré ver que la 
potestad y autoridad que tienen so- 
bre todos sus vasallos no dimana de 
ningún modo del consentimiento ó vo- 
luntad de los hombres, sino que in- 
mediatamente proviene de la suprema 
voluntad del Altísimo, en cuyas manos 
está el poderío y derecho de todos los 
Reynos é Imperios. 

En el segundo manifestaré las prin- 
cipales razones que nos obligan á obe- 
decer y someternos á esa excelsa Po- 
testad que Dios ha confiado á los Mo- 
narcas , para nuestra misma utilidad, 
paz y felicidad de esta vida. 

En el tercero expondré a-Igunas ra- 
zo- 





zoDcs y motivos qne nos moveráir « 
cumplir con mas cuidado y exáctkud 
con lo que debemos á nuestros Católi- 
cos y amados Monarcas , por haberse 
el Señor servido en todos tiempos de 
su invicto brazo para defender nuestra 
Santa Religión , y conservar en este 
nuestro Reyoo de España la Fe Cató- 
lica. 

Y en el quarto haré ver que una 
de las particulares obligaciones , de la. 
que ningún vasallo se puede excusar, 
es la de rogar á Dios , y pedirle fer- 
vorosamente por la salud , paz , pros-- 
peridad y felicidad de los Soberanos que 
actualmente nos gobiernan , y de toda 
su Real Familia. La Escritura , San- 
tos Padres , Concilios y Sagrados Cá- 
nones me suministrarán las pruebas 
que alegaré en defensa de estas verda- 
des que destruyen enteramente los im- 
píos sistemas de los filósofos de este si- 
glo. Entremos en materia. 
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EL VASALLO INSTRUIDO 



EN LAS PRINCIPALES OBLIGACIONES 



QUE P£BB k SV LEGÍTIMO MOMAKCA. 

«• I- 

1 Juia sacra y augusta dignidad de los 
Monarcas es tanto mas digna de veneración 
y respeto , quanto es su antiguo y noble 
origen. La altísima Providencia de Dios, 
que ha arreglado y dispuesto todas las co- 
sas con tanto orden y concierto , conocien- 
do la volubilidad é inconstancia del cora- 
zón humano , que abandonado á sus capri- 
chos y pasiones todo lo altera y trastorna, 
quiso, y sabiamente dispuso que el hom- 
bre, á pesar de su orgullo y altivez , vene- 
rase , temiese y respetase á otro igual su- 
yo , en quien el Señor de antemano se ha- 
bía dignado grabar la imagen de su autori- 
dad y poder, para que en su nombre man- 
dase y gobernase á todos aquellos que Dios 
quiso encomendarle. Y á la verdad , ha- 
biendo Dios c/iado al hombre para la sor- 
A do- 



í< EL VASALLO 

Cfed^df^-^r^il^reciso.que estableciese, en e^a^ 
un Superior * ó' Cabeza ' que tuviese tbáa 
la autpridad necesaria para poder obligar 
á todos sus miembros á cumplir con sus 
reáJ^eCÉivas obligaciones, y que letiiesetó<la 
la potestad conveniente .para poderles conte- 
ner dentro de los justos límites de la razón. 
En efecto , no componiéndose la primera 
Sociedad que htíbo en este mundo mas que 
de dos' 'peísobas solas-, íes decir^, déAdaiX 
y ífiVk í botí todo Diois puso á Adah por Ca^ 
beza de su muger.(i) , y mandó que los^^ 
tójo^ ^tüviésea por necesidad sujetos á sus 
pfadres ., les artiááen, honrasen y respetasen^ 
como que de ellos habían recibido el ser y 
la vida que tenían (2) ; de suerte que ^l Se- 
l5or dio á Adán potestad y dóminio/no soIO 
•sobre su muger é hijos,í sino sobre todas las 

•rós^ de' la tierra ^y ^^^ *^^^^ todos-Ios 

ani- 



- '■, 



' ; (i) : ytrrcaput ese ^ulierif» Ai EplHtt.$.^. 2^j» 
Sub viri pot^state eris.^jr^n. 3» 9* i6.r 

(2) In totb corde tao hohiorrá ¡pátrem'tuurfr^ 

.& gecnitus matris tuas ne oblivtscaris , memento 
quod nisi per iilos natus non fuisses; ^ & retct* 
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INSTRUIDO, 3 

animales , haciendo Dios que todos le te- 
miesen y respetasen como á su Señor (i). 

, : . 2 Según esto se podrá decir que Adán, 
y después de este los demás Patriarcas an- 
tediluvianos , fueron los primeros Monar- 
cas , Principes ó Cabezas en quienes el Sfr- 
fior grabó la imagen de su Magestad yGian- 
deza , y á quienes confío el mando y go- 
bierno absoluto de sus respectivas familias; 
haciendo que resplandeciesen en ejlüs los 
grandes atributos de su autoridad y poder, 
para que todos sus hijos y familia les obe- 
deciesen y amasen , se sujetasen á sus ór- 
denes y preceptos , y viviesen en paz ccmo - 
honrados ciudadanos y como hombres de 
bien. Efectivamente de este modo se gober- 
naron todos los pueblos y familias hasta el 
Diluvio , reconociendo por sus Príncipes y 
absolutos superiores á los Patriarcas, ó pa- 

^ dres de sus respectivas familias. 

3 Mas después del catástrofe del Dilu- 
vio, 

'i' (i) Et dedic illi potestatetn eoTum quae sunt 
luper lerram. Rt posult timorem illiuii supet oni' 

-netn catnem , & dominstus est bestíaium & vo- 
latilium. Ibid, 17. V. 3, & 4. 
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vio , y quanJo los hijos de Noe se hubie- 
ron nnihiplicado tanto , que no cabiendo 
en el ameno país comprehendido entre la 
Messa y el monte Sephar , fue preciso en- 
sancharse y dividirse en varios Pueblos y 
Naciones •, entonces el Señor elegió para 
cada una de aquellas nuevas Colonias á un 
Príncipe, Cabeza ó Superior que las gober- 
nase , mandase y mantuviese en ellas el buen 
orden , la paz y la pública tranquilidad; por- 
que es positivo que un Pueblo no puede 
•subsistir mucho tiempo sin tener quien lo 
gobierne (i). 

4 Pensar que en una Nación , Reyno 6 
-Imperio , y aun en una famíKa particular, 
lodos hayan de ser iguales en dignidad, 
mando , poder y autoridad ; ó creer que la 
gerarquía no es absolutamente necesaria 
para que los hombres sean bien gobernados 
y cumplan mejor con las obligaciones que 
la Religión y la misma luz natural les dic- 
ta, no solo es locura ó estupidez, sino que- 

pOpuIuS COI- 




INSTRtíIDO. 5 

rer trastornar el orden civil y políríco de 
todos los Estados, é introducir el desorden 
y !a confusión en los pueblos y familias. 

5 El fin que Dios se propuso en la 
creación nos manifiesta claramente la ne- 
cesidad de una gerarquía y subordinación 
en qualquier reyno y familia. Porque ha- 
biendo Dios conocido por su infinita sa- 
biduría que no era bueno que el hombre 
estuviese solo le dio una compañera se- 
mejante á él (i) ; haciéndonos ver con es- 
to que había criado al hombre para la 
sociedad. En esta sociedad , compuesta al 
principio de dos personas solas , y de ha- 
ber Dios puesto en ella una cabeza , como 
he dicho , prueba ciertamente que en qual- 
quiera sociedad, por chica que sea, debe ha- 
ber un superior , y por consiguiente una 
subordinación. En efecto, toda sociedad for- 
ma un cuerpo , y todo cuerpo tiene varios 
y distintos miembros mas y menos nobles, 
mas y menos importantes ; pero todos es- 
tan 

(i) Non <it bonum esse horainem solum. Fa- 
GÍaniis ei adjutüiíum siniile sibi. Gen, a. v, iS. 
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tan tan unidos ó enlazados con la cabeza^ 
que sin ella no pueden exercer ninguna de 
sus< respectivas fundones. Ademas de esta 
dependencia y subordinación de' los miem- 
bros á la cabeza ha de haber , y hay entre 
los miembros mismos ^^ otra subordinacioit 
respectiva v según que un miembro' depen^ 
■de de otro. Considerando solamente el 
cuerpo humano , veremos la necesidad de 
-esta i subordinación de todos los miembros 
-áia: cabeza , de algunos miembros respecto 
•de otros, y la superioridad de aquella 
sobre todos ellos juntos ; porque hablando 
-fisica ó anatómicamente todos tienen su 
*^principio . vital en lá cabeza , y de eita ro- 
-tiben las primeras impresiones , y aun los 
primeros impulsos directivos y determi- 
¿ nantes. u^sí^ pues y como en un mismo cuer-- 
-fo\ümmos miicbos miembtos\mas ña todos 
'¡*9lenen una misma, operación (i) ; así tam- 
bién en el cuerpo de la sociedad ., que se 
compone de, varios estados y profesiones, 
íl: t ofi- 

(i) Sicut ením in uno corpore multa mem- 

' bra habemus , ómniá autem membra non eundem 

actum faabeot , &c. Ai Rofth i2. 9. 4. 
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oficios y 'diferentes condiciones , es nece-^ 
sario que haya una subordinación general 
de todos estos baxo una potestad ó cabeza 
que cuide de mantener en ella, y conser- 
var el bíien orden y debida subordinación; 
así como es preciso que estos mismos esta- 
dos , condiciones , oficios ó profesiones es- 
ten subordinados unos á otros , según sean 
mas útiles é importantes para el bien de la 
sociedad toda entera. De la necesidad de 
esta subordinación depende la de un go- 
bierno , sobre todo en el estado en que ac- 
tualmente nos hallamos , en que nuestro 
orgullo y amor propio , nuestro ínteres y 
nuestras pasiones trastornarían fácilmente 
este orden indispensable en la sociedad si 
no hubiese una potestad superior que las 
moderase y reprimiese. 
'6 Y aun quando se quisiese suponer 
que en este mundo pudiese haber una so- 
ciedad de hombres del todo desinteresadoá 
y libres de pasiones , con todo seria nece-^ 
saria , y habría de haber entre ellos una sij- 
bordinacion ; porque alguna vez sería pre- 
ciso que se juniasen paia: tratar sobre algu- 
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na mateiia importante á la misma socie- 
dad ; en otra se podría proponer algún 
asunto útil ó ventajoso que fuese conve- 
niente á la sociedad toda entera , ó á algún 
miembro de ella; tal vez Itegaria el ca- 
so en que fuese preciso deliberar pronta- 
mente sobre algún acontecimiento impro- 
visto , del que dependiese la tranquili- 
dad , paz ó seguridad de la misma; pues en 
todos estos casos seria necesaria una subor- 
dinación entre los miembros de una tal 
sociedad , que pondría los unos superiores 
á los otros, ya fuese por la naturaleza de 
sus funciones , cargos ú oficios, ya por ra- 
zón de la edad , madurez de juicio , expe- 
riencia, superioridad de talentos, ó ya fue- 
se por la pluralidad de votos contra el me- 
nor número de ellos : así es que aun quan- 
do los hombres fuesen unos Angeles , con 
todo habría de haber entre ellos una gerar- 
quia , como efectivamente la hay entre los 
Angeles mismos. Mucho mas , pues , la de- 
berá haber en qualquier Estado, Reyno ó fa- 
milia, en que.los que la componen no están 
libres de pasiones. 

Su- 
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cvf'- Supuesto, pues , que no puede haber 
ninguna sociedad sin geiarquia, esto éSf 
sin una cabeza ó superior que en ella man-- 
de y gobierne los miembros que la coni-. 
ponen, y sin que entre estos mismos miem- 
bros haya una subordinación , es decir, que 
unos sean superiores á los otros , y todos 
inferiores á la cabeza ; coasideremos los 
hombres en aquel infeliz estado en que se 
hallaban inmediatamente después que el Se- 
ñor confundió su idioma , y en la preci- 
sión que tuvieron de separarse y dividirse 
en varias Naciones. 

8 El Señor liabia confundido de tal ma- 
nera su lengua primitiva, que hasta enton- 
ces había sido una misma (i) , que el uno no 
entendía la voz de su próximo (2). En aquel 
«stado todo era confusión y desorden , de 
■suerte que la construcción de la Ciudad y 
iorre que habían emprendido cesó del to- 
' do, 

(i) Erat autem térra unius labii , & teimo- 
iniim eorundem. Cien. 11. v. i. 

(a) Veniíe igilur , descendamus , & confun- 
^amai línguam eoiutn , m iton audiat UQUS^uis- 
que vocem proximi sui. líid. v. 7, 



do , y no pudieron proseguirla porque no 
había quien la dirigiese , pues no se enten- 
día lo que el uno decia al otro. El Señor, 
dice el Sagrado Texto , desde aquel mismo 
lugar dividió los hombres en diferentes re- 
giones de la tierra (i) ; mas ellos no se po- 
dían dividir en varias Naciones sin que cada 
una de aquellas Colonias tuviese un Su- 
perior , Principe ó Cabeza que la dirigie- 
se , gobernase y cuidase de que todos en 
general , y cada uno de ellos en particu- 
lar , cumpliesen con las obligaciones qiie 
la misma razón natural dicta é impone á 
todos los que forman una misma socie- 
dad. Ciertamente si en cada uno de aquellos 
nuevos pueblos no hubiese habido un Su- 
perior y una perfecta subordinación su rui- 
íia bubiera sido cierta, no se hubieran miUti- 
|,»ylícadoni prosperado como después semulti- 
I --íjilicaron y prosperaron. Sierapredso,pues, 
= en cada uno de aquellos pueblos recJen 
forisades hubiese un Superior ó Príncipe^ 
era 

'SÍ^j)". Atquéits divisit eo9 Dominustz iilo 1<^ 
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J también necesario que este tuviese to- 
da la autoridad para poder hacer que se 
mantuviese y observase el buen orden que 
debe reynar en qualquier pueblo y familia 
que quiere conservarse y prosperar ; y asi«- 
mismo toda la potestad para obligar , y aun 
castigar en caso necesario al que perturba- 
se este orden, que es el alma del gobierno: 
en una palabra , ese Principe ó Superior 
debía estar revestido de la potestad y au- 
toridad de un padre de familias , y asimis- 
mo debia tener todas las qualidades nece- 
sarias para poderlo ser , es decir, que de- 
bía tener un grande amor á todos sus subdi- 
tos , como á hijos suyos , se habia de intere- 
sar en el bien de toda su familia, en su feli- 
cidad y prosperidad , y habia de mirar por 
la conservación de todos en general , y de 
cada uno de ellos en particular : ademas^ 
•unas veces habia de ser benigno y compa>- 
sivo , otras riguroso é inflexible , siempre 
justo y recto , firme en sostener sus dere- 
chos y autoridad , desinteresado , humano, 
liberal, afable, y tener otras muchas prendas, 
indispensables en Igs buenos padres y en 
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todos aquellos que se encargan del gobier-^ 
no de un Pueblo ó E.eyno. 

9 Ahora , pues , ¿quién se podrá per- 
suadir que hallándose los hombres en me- 
dio de aquella confusión en que estaban, 
después que el Señor confundió su idio- 
ma , buscasen ellos mismos y liatlasen pa- 
la cada pueblo que se formaba un Pa- 
dre , un Rey , ó un Superior con rodas las 
qualidades «y precisas circunstancias para 
poder gobernar sabiamente y con el acier- 
to que se debia? Con todo ello debia de 
■ser así; porque cada nación que se for- 
maba debía procurar no solo prosperar, si- 
no multiplicarse, y por consiguiente esta- 
blecerse con un gobierno capaz de conso- 
lidarse y afirmarse. A la verdad muchas 
cosas eran necesarias para ello , y entonces 
pocas ó ningunas se podían haber encon- 
trado. En aquel estado aquellos hombres 
Jio podían haber elegido por sí solos á 
-ningún superior ; porque para la elección 
Je este es necesario que todos , ó á lo me- 
,nos la mayor parte , ó los principales de 
HBia íamilia ó pueblo , se junten para exár 
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minar bien las circunstancias , idoneldadí 
aptitud , honradez , talentos , capacidad y 
demás qualidades necesarias en todo supe- 
rior : que se tratase de la jurisdicción , po- 
der, derechos, autoridad y demás íacuha- 
des que como tal le competen ó deben 
competir , conforme ó según las leyes de 
la recta razón , junto con las circunstan- 
cias del lugar, costumbres patrias, y otras 
que no ignoran los Pohticos. Todos estos 
puntos serios y críticos piden, no solo tiem- 
po , sino una larga discusión y una muy 
madura reflexión , y al cabo para determi- 
nar y nombrar sujeto á quien se quiere 
confiar el mando y gobierno de un pue- 
blo , son indispensables miuJjas conferen- 
cias y prolongadas discusiones. ;Y cómo 
podían los hombres en aquel miserable es- 
tado en que se hallaban haber examinado 
siquiera superficialmente estos puntos, sien- 
do asi que no se, entendían unos a otros? 
¿Cómo podían proponer, tratar, ni delibe- 
rar sobre una materia tan delicada , y en 
que es menester que todos convengan, si 
d uno no entendía io que el etxo deciai 
Sin 
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Sin embárigo es constante que luego que los 
hombres se dividieron en cada uno de aque- 
llos nuevos Pueblos que se formaron , ha- 
bía un Príncipe , Rey , ó Superior que los 
mandaba y gobernaba, j Pues quién eligió 
á ese Príncipe , Rey ó Superior para ca- 
da uno de los nuevos Pueblos ó Nacio- 
nes! jdirán acaso que ese Príncipe que 
mandaba se tomó por su propia autoridad 
las riendas del gobierno? ¿Y la Nación hu- 
biera sufrido ni tolerado un solo instante 
un intruso , á un incógnito , á uno que sin 
tener sus votos y sufragios se hubiese pues- 
to á mandarla y gobernarla? Esto 'no solo 
parece , sino que realmente es imposible. 
Pues si efeaivamente en qada pueblo hubo 
un Superior , i quién lo eligió , quién le 
dio la potestad y autoridad de mandar! El 
Altísimo fue quien viendo á los hombres en 
aquella gravísima necesidad de tener quien 
les gobernase , sin padre que les mirase 
con amor y cariño , y sin quien les defen- 
diese , no solo de sus enemigos que con el 
tóempo pudieran tener , sino de sus mfs^ 
m'Os hermanos ,' inmediataniente que los 
■ ' di- 
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(íividió los socorrió danJo á cada uno de^ 
aquellos nuevos Pueblos un Padre, un Rey 
y un Superior que en su nombre y con sus 
veces los gobernase, dirigiese y mandase: 
y como el Seiior tiene en sus manos el co- 
razón de los hombres , infundió al mis- 
mo tiempo en iodos ellos un grande 
amor , respeto y veneradon hacia aquel 
nuevo Padre que Dios les habia dado , pa- 
ra que le venerasen , respetasen y le 
obedeciesen en todo , y de este modo 
pudiesen prosperar , crecer y multiplicar- 
se , y vivir tranquila y pacíficamente dis- 
frutando y gozando del fruto de su unión 
y trabajo. 

- 10 Este es el principio y el origen d^ 
la Suprema Potestad temporal después de 
3a división de los hombres en varios y dis- 
tintos pueblos independientes unos de otros. 
El mismo Criador puso en cada pueblo á 
uno que en su nombre mandase, dándoL 
la potestad para ello , no pudicndo nadie 
mas que Dios concedérsela, porque «o hay 
potestad sino de Dios , y las que son., t^ 
Dios son ordenadas. Ademas A Sfciior gri- 
bó 
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bó en la persona y alma de aquellos que 
había escogido paia el gobierno de sus pue- 
blos ciertos caracteres de magestad y gran- 
deza, propios de la unción interior con 
que el Señor había ungido á sus Reyes, 
no solo para que tuviesen todas las fuerzas 
y gracias necesarias para poder gobernar 
con justicia y rectitud , sino también para 
que los demás respetasen , temiesen y obe- 
deciesen al que les gobernaba en nombre 
de Dios. Asimismo para dar á la Regia M^ 
gestad un superior realce, alguna vez la con- 
decoró con la Dignidad del Sacerdocio, ó de 
Sumo Sacrificador; y en efecto vemos á mu- 
chos Príncipes que no solo eran Reyes , si- 
no Sacerdotes , como lo comprueba el exem- 
plo de Melchísedech , Rey de Salem , qué 
era Sacerdote del Altísimo. 

II De todo lo dicho hasta ahora se 
puede inferir que el Gobierno Monárqui- 
co, ó de uno solo (i) que manda y go- 
bier- 
(i) Est3 palabra Monarca , compuesta de 
estaü dos voces griegas /u-íhí apu lireíalmente sig- 
nifican to¡o mando , 6 tolo impero ; y esie et 
el nombre que regularmente se daba al Sobe- 
rano , Rey , ó Príncipe que mandaba en cada 
Pue- 
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bíerna absolutamente en una Nación , es tan 
antiguo como el mundo ; y que el mismo 
Dios lo estableció , ya dando á los prime- 
ros Patriarcas antediluvianos , y postdilu- 
vianos hasta la división de los hombres, la 
absoluta potestad de mandar y gobernar 3 
sus respectivas familias ; ya confiándola á 
uno solo en cada Pueblo , después de la con- 
fusión de Babel, para que á imitación del 
Reyno de Dios , que solo se gobierna por 
el Altísimo , se gobernasen los hombres por 
un Principe ó Soberano que !es mandase 
en nombre de aquel de quien es toda la 
potestad. A la verdad , los hombres desde 
los principios no conocieron otro género 
de gobierno , obedeciendo primero á los 
Patriarcas ó Padres de sus respectivas fa- 
milias , que eran sus Príncipes y Monar- 
cas naturales ; y después á aquellos que 
el mismo Dios les dio en defecto ó falta de 
sus 



Pueblo, No pretendo por eso condenar el go- 
bierno Aristocrático , Democrático , &c, pues en 
estos reside la potestad de Dios , confiada á 
muchos , así como en el gobierno MonáiquicO 
le ha confiado el Sefíoi á uno lolo^ 
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SUS padres naturales , después que se divi- 
dieron en Naciones : de suerte que él qué 
mandaba eia uno solo , teniendo ¿1 la su- 
prema y absoluta potestad. La Aristocra- 
cia , Democracia , Oligarquia, y otros gé- 
neros de gobierno , no se conocieron en 
muchos siglos después de la división de los 
hombres ; y aun las que después se forma- 
ron , así como las que actualmente vemos, 
todas son unas desmembraciones de las 
grandes Monarquías é Imperios. 

i'Á Todos los Pueblos del universo se 
gobernaron d3sde sus principios por la au- 
toridad de un Rey, cuya potestad era tan- 
ta que no habia mas ley para el gobierno 
civil que su propia voluntad ; prescribien- 
do asimismo todas las cosas pertenecientes 
al culto Je Dios , como Sumo Pontífice, ó 
Sacrificador Supremo. Ello es cierro que si 
nos conformamos con la cronología de los 
ihas sabios Críticos liallaremos que desde 
la confusión de Babel, acontecida en el año 
1770 de la creación del mundo , hasta el 
¿establee ¡niiento de las Monarquías no me- 
dió mas de un año; pues es cierto que la 
Mo- 
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Monarquía de los Asyríos por Nembrod, y 
el Imperio de, Egipto por Cham , padre de 
Mesraim, se fiinJaron en el año 177I de 
la misma época ; de modo que según es- 
te cálculo, que pasa por el mas exacto entre 
los Críticos , es cierto que los Reynosy 
Monarquías se establecieron inmediatamen- 
te después que los liombres se empezarort 
á dividir en varias Naciones. 

13 Así es que poco después se hallan 
ya tanta multitud de Principes que gober- 
naban como Monarcas, es decir, solos, suá 
respectivos Reynos , que podvia decir qu9 
no solo cada Nación , sino aun cada Ciudad 
tenia su Rey particular. En aquella guerra 
de que habla Moyses en el cap. 14. del Gen. 
se halla comprobada esta verdad , pues ha- 
llamos quatro Soberanos , á quienes la Sa- 
grada Escritura da el título de Reyes , que 
se juntaron para hacer giierra á otros cinco. 
El Sagrado Texto liace mención dé AmrS- 
phel, que era Rey de Sennaar; de Arioch, 
que lo era del Ponto í de CodaiJohomor, 
Rey de los Elamitas ; y de Thadal , Rey 
de las Gentes. Todos estos Soberanos, alia- 
dos 
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dos de Codariohomor , se juntaron con él 
para hacer la guerra á Bara , Rey de So- 
doma ; á Bersa , Rey de Gomorra ■■, á Sa- 
^nieber , Rey de Seboim ; á Sennaab , Rey 
de Adama, y á otro Monarca, cuyo nom- 
bre no expresa el Sagrado Texto , pero 
que era Rey de Bala ó Segor, Algunos 
de estos Principes mandaban muchos Pue- 
blos y Naciones , y otros no goberna- 
ban sino algunas Ciudades ; pero ttfdos 
eran absolutos Monarcas de sus respectivos 
Pueblos : lo que prueba que antiguamente 
no se conocía otro género de gobierno mas 
que el de uno solo , ó el Monárquico , y 
que este fue realmente el primero que se 
Qonoció. 

. 14 El doctísimo historiador Justino 
nos acaba de confirmar esta verdad. Ved 
cómo se explica este sabio al empezar la 
líistoria del Género humano. En el prin- 
cipio de todas las cosas , dice , guando los 
hombres se dividieron en varios Pueblos y 
Ijlacianes , la potestad suprema pertenecía 
al Rey , el qual no era exaltado á la alta 
dignidad de mandar por intrigas ni otros 
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injustos tnedíos: el único grado para subir 
al Real Solio era haberse distinguido en- 
tre tocios los demás por su fiioderacion jt 
virtud. Entonces los pueblos no estaban 
sujetos á ninguna ley ; la voluntad del 
"Principe era la única que seguían. Cada 
Rey cuidaba , gobernaba y procuraba de- 
fender sus Estados , que por lo regular nf- 
se extendían mas allá de los contornos de 
una sola Ciudad (i). Según e! sentir, pues, 
del célebre Justino no solo hubo Monar- 
cas ó Reyes desde el mismo instante en 
que los hombres se dividieron para formar 
nuevas Naciones , sino que los Soberanos 
eran exaltados y elevados al Trono , no por 
intrigas , injusticias , fraudes , violencias 
ni otros perversos medios , sino por su 
merecimiento y virtud ; de suerte que para 
lie- 

(i) Principio rerum , gentium , nationumque,^ 
Icnperium penes Reges eral ; quos ad fastigium. 
hujus Maje^taiis , non ambicio populaiis , sed ex-' 
pectata Ínter bonos moderatiü ()rovehebat. Pu- 
puiua nullis legibus tenebaiur : aibitria Ptinci- 
putn pro legibus eianí. Fines ImperÜ tueri ma- 
gia quam proferre mos eral, lotra suacn cnique 
pattiam regna fíniebantuí , íltc, Jutlin. Híííot, 
lib, I. in frincif. 
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llegar al Real Solio habían de ser varones 
de mucho y grande merecimiento , y unos 
hombres que, por decirlo así, tuviesen to- 
das las qualiJades de buenos Padres y de 
virtuosos Principes. 

15 Ello es cierro que quando Dios dio 
á cada Pueblo su Rey no lesdarid ningún 
hombre malo , ambicioso ni injusto , sino 
que , como hechura del Criador , tendría 
todo aquel cúmulo de virtudes y qtialida- 
des indispensables en los que han de go- 
bernar ; porque es indubitable que quan- 
do Dios llama á alguno para un minis- 
terio le da todas las gracias para poderlo 
desempeñar con la mayor fidelidad. Esta 
corKiucta de Dios se nos hace mas sensi- 
ble en la elección que hizo de Saúl para que 
fuese el primer Rey de Israel. Este Pueblo 
que Dios habla tomado baxo su inmediata 
protección , separándolo de todos los de- 
mas pueblos de la tierra ; que le habia he- 
cho depositario de su sanca palabra , y del 
que habia de salir el Mesias para redimir 
el mundo : este Pueblo escogido del Se- 
ñoi nb reconocía mas Soberano, ni á la. 
ver- 



i tema mas Rey que et mismo Dios, 

^obernaba (i) , defeiiJia y protegía 
visiblemente : este Pueblo , que al parecer 
érala misma inscoiistancia, pues de todo 
I ijiurmuraba , que'ándose hasta de la pro- 
, videncia especial del Seaor , acordándose 
de las viles cebollas de Egipto en me- 
dio del precioso y celestial maná : eSté 
mismo Pueblo, que tantas veces liabia sidb 
milagrosamente librado de sus enemigos 
por prodigios extraordinarios , se llegó á 
quejar y cansar del divino gobierno' c6r¿ 
que el Señor le regía , y quiso tener uii 
_ Rey ; y lo que es mas digno de norar, 
ún Rey que Íes juzgase , así como 7o tenian 
tas demás Naciones (2). Determirfaírós,pües^ 
á abandonar al Rey de los Reyes', se cóiT- 
grcgaron los principales ancianos de la Na- 
i ^ cion , se fueron á Ramatha , en donde se 
hallaba el Santo Profeta Sáínueli-y tóii el 
pretexto de que los hijos de este , Jbel y 

■ ' ■ - ' AbÍ3y 

(1) Cum Dominus Deuí vester regnaret ín 
vobis. I. Reg. 12.0. 12. 

"'^i)' Constitue nobis regént urjtidíret'no* , si- 
cut &c uiiiveisK habent natluneS. J^ti. 8. ir.''5)'. 



I 



a4 EL VASALLO 

Abia , que á la sazón eian Jueces en Bei- 
sabe , no administraban justicia recta co- 
mo debían , le pidieron que les diese un 
Rey que les gobernase, como lo tenían las 
demás Naciones y Pueblos. Mas el Señor 
que conoce las mas ocultas intenciones de 
Ips hombres , vio desde luego que las que- 
jas que la Nación formaba contra Joel y 
Abia , y hasta contra el Santo Samuel , no 
recaían tamo sobre estos quanto sobre el 
mismo Dios ; y que los Hebreos tomaban 
este pretexto para que el Señor no reyna- 
5e, como el mismo lo declaró á Samuel (i ). 
A pesar de este grande desprecio que aquel 
ingrato pueblo hizo de Dios , con todo el 
Señor condescendió á sus ruegos y le?, 

' Otorgó lo que pedían , después de haberles, 
hecho presentes los abusos que los Reyes 
humanos podían hacer de su autoridad, siii 

, nue ijadie en este mundo se lo pudiese fan- 

; i6' Si alguna vez hubiese Dios de ha- 
ber 

_-a(il ,,NonenÍin abjecerunt te ,sed mej ne leg- 
nem.super *oi. í. R-g.S.v. j. .^^^^^^^ i¿ i. j 
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ber elegido y dado á algún Pueblo un Key 
cruel, inhumano, injusto y verdaderamen- 
K malo , ciertamente , á nuestro raodo de 
entender , era en esta ocasión en que aquel 
pueblo ingrato , olvidándose de tantos y 
tan grandes beneficios que Dios le había 
hecho, y de los inmensos peligros de que 
les habia librado , hacia un manifiesto des- 
precio del Altísimo , su principal Señor y 
Monarca (i), prefiriendo el ser goberna- 
dos por un hombre sujeto á todas las pa- 
siones , al Rey del universo todo , gue di~ 
suelve el talabarte de los Reyes y ciñe con 
¡a cuerda sus ríñones (2). Mas no obstan- 
te como un Rey es una viva imagen del 
AItís¡mo,un Ministro suyo que en su nom- 
bre manda, y del qual recibe la potestad 
para mandar , el mismo Señor les dio un 
Rey (3) no malo, sino muy bueno, y tan- 



^' (i) Voí autem bodie projecistis Deum ves- 
''trúm.... & iixMíit , nequáquam , sed legem coni- 
tituc supec nos. Ibid, la, ti, 19, 

{3) BalieuDí Regum disolvit , & prxcingk 
fuñe renes eomtn. ^ob. la. v. 18. 

(3) Ecce dedit vobis Dominut Regem. 1, Re- 
gum ri, •. 19. 
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to, que expresa la Escritura Santa que no" 
habia otro hombre mejor que él en todo 
el ¡nm:n';o PuaMo Hebreo (i). Saúl fue al 
que Dios eligió , y al que Samuel ungió 
con el Oleo Santo , que era el emblema de 
las gracias qu3 Dios derrama sobre los co-' 
razones de aquellos á quienes se digna con- 
fiar el gobierno de sus pueblos. Este hijo 
de Cis no subió ciertamente al Trono dq 
Israel por aquellos iniquos medios á que 
los pretendidos filósofos de este siglo atri- 
buyen la exaltación de los Monarcas ; por- 
que Saúl Jamas podía aspirar á un honor 
tan grande, pues no podia imaginarse que 
hubiese de haber Reyes en su' Nación, y aun 
quando los hubiese habido tampoco se hu- 
biera podido persuadir llegar á la cumbre 
de esa grandeza humana , pues era hijo de 
un pobre y de una familia muy moderna 
entre las de la Tribu dcBenjamin(2), siendo 
su 

(i) Et efat Saúl bonus , & elecius , & nqa 
crat vir in Israel melior illo. Jbid. ^.v, s. 

(a) Numquid non filius jemini ego sum de 
minima Tribu Israel , ñi cognaiio mea novissj- 
ma ínter omnes familias de Tribu Benjainia? 
Jiid. j). V. 91. 
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I ¿ta «cupacion ordit 



nado. 



I apacentar j 
Con todo Dios le escogió para que gober- 
nase á su Pueblo, y se sentase sobre el Tro- 
no de Israel porque era el mas virtuoso y 
él mejor de quantos había en aquel inmen- 
so Pueblo ; de- suerte que el Seúor no aten- 
dm sino á la vinui.de Saúl, para darnos á 
entender que sola ella puede elevar los 
hombres á las mayores dignidades de este 
mundo , y que ei virtuoso es digno de los 
cetros y a)ronas. < - . . 

17 Es muy digno de notarse que en 
esta elección de primer Rey de Israel no 
solo escogiese Dios á un hombre real- 
mente bueno y virtuoso, es decir , ador- 
nado con todas las qualidaJes de una alma 
grande, sino que lo escogiese tmbien con 

tunas ciertas qualídades que llamamos pren- 
i*dss personales^ que hacen muy recomen- 
I (lable á la persona que las tiene, y que cau- 
, san no se qué especie de respeto, afición y 
cariño al que está adornado con ellas , es 
decir , que Saúl no solo era un varón ínte- 
liormente liueno , sino de uha magestudsa 
|} presencia, y de ims estatura tan grande, 
que 



.que expresa el Texto Sagrado que era el 
mas alto Je quantos hombres había en Is- 
rael (i) ; de modo que en aquella ocasión, 
al parecer , quiso Dios manifestar por to- 
das las señales sensibles que aquel era su 
escogido pata que reynase. 

18 Este hecho, aunque posterior á tas 
primeras elecciones de los Soberanos de los 
demos Pueblos , con todo nos da una idea 
nada equivoca de la conducta de Dios, y nos 
hace creer que el Señor elegiiia asimismo 
para los demás pueblos de la tierra á unos 
hombres que se hubiesen distinguido entre 
todos los demás por su moderación y vir-r 
tud, y que á esos solos les daria la potestad, 
el cetro y la corona; porque era imposible 
que se hubiesen multiplicado tanto los pri- 
meros pueblos si el Principe que les go- 
bernaba hubiese sido malo; y es muy cierto 
que los Israelitas no hubieran pedido un Rey^ 
como lo tenían las demás Naciones, si sobre 
ei Trono de aquellas hutuesen estado culo- 

■' ■■ ■ <'l:;- .. ca-- 

, (1) Rt CHt Saut v¡( elecius... Ab humvra^ 
líursuin eminebat aupet omoem pupulunt. 1, Reg, 

fi. V. a, ;■''"'■ 'í 
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cados unos hombres iniustos y perversos. 

19 Pretender que Dios , que ha arre- 
glado todas las cosas con tama sabiduiia y 
prudencia , no tuviese parte en el arreglo 
civil y politico de los demás Reynos y Na- 
ciones, y que solo cuidaba de Israel , es lo- 
mismo que decir que el que cuida de los 
poUueios de los cuervos y el que viste los 
lirios del campo, no cuida de los demás hom- 
bres, les mira con indiferencia, y en medio 
de sus mayores urgencias y necesidades no 
les presta su divina mano : pero siendo in- 
falible que su infinita providencia cuida 
de todo , y que sin su voluntad santí- 
sima no se mueve la mas endeble paja , de- 
bemos decir que cuida es pecialisi mámente 
de las criaturas racionales , y por consi- 
guiente que les suministra todos los medios 
necesarios para su conservación , y que 
nunca ks desampara en aquellas necesida- 
des de las que solo la mano poderosa del 
Señor les puede sacar. ¿Y qué mayor ne- 
cesidad que no tener un Pueblo, un Reyno 
ó una Nación quien la gobierne, administre 
justicia, la defienda de sus enemigos, y mi- 
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re por su felicidad y prosperidad? oSart 
20 No solo, pues, parece natura!, sino 
cierto, positivo é indubitable que quando 
los hombres se dividieron en varios pue~; 
blos ó naciones el Señor dio á cada una, 
de ellas un Rey , Príncipe ó Monarca , re- 
vestido con la potestad de reynar, para que_ 
gobernase en su nombre ; y por consi- 
guiente que esa potestad que los Reyes tícr 
nenies viene inmediatamente del Altísima, 
no de los hombres, ni juntos ni separados. 
Esto que parecerá una paradoxa á esos nue- 
vos filósofos , que por hablar con un Pro- 
feta se han corrompidoy se han hecho abo-. 
tnitiables en sus estudios {i) , y que han 
atribuido la exaltación de los Soberanos á 
todos los iniquos y perversos medios que. 
se pueden imaginar ; esto , vuelvo á decir, 
es; tanto mas cierto quanto la misma razón 
natural nos lo persuade sin la menor re- 
pugnancia. Porque aun quando fuesen loSi 
mismos hombres que hubiesen instituido 



(i) Corropii sunt , & »bomÍHabiIe$ facti sunt 
w smdiil suií. Ptalm. 13. 9. a. l 
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este género de gobierno monárquico ; aun- 
quando ellos mismos hubiesen tenido fa- 
cultad para dar á los Reyes ¿a potestad que 
na es sino de Dios ; y aun quando la po- 
testad de los Soberanos fuese la potestad 
del pueblo depositada en el Monarca: en 
todos estos sistemas, que no tienen mas fin 
que la sedición ^ en ningún caso se podría 
decir ní pretender que los Príncipes déla 
tierra hubiesen usurpado su poder , ni- que 
la estupidez y barbarie de los hombi'es hu- 
biese sido la causa y primer origen de la Re-» 
gia potestad. Porque aun en el caso en qu,e 
los hombres por sí solos, y sin un part¡cu-¿ 
lar influxü de Dios, se hubiesen determina-' 
do á elegir á uno para que fuese su Rey, 
jamas lo hubieran hecho sin tener pruebas 
evidentes , y nada dudosas de su capaci- 
dad, talentos, honradez, humanidad , des- 
interés , justicia y demás virtudes ; porque 
jes natural al hombre , por malo que sea, 
respetar y tener amor á la virtud , y abor- 
lecer el vicio. Los hombres, pues, no po- 
drían haber elevado al Solio á ningún hom- 
bre realmente malo , ni habet sufrid,o á^ imi 
Rey 



L 
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Rey qae se hubiese exáltaJo y colocado 
lobre el Trono por los iniquos y perversos 
medios de que he hablado. Ad;:mas, jquiéa 
se persuadirá que los hombres sin un ia- 
fluxo especial de Dios se hubiesen deter- 
minado por si solos á elegir un Rey ; su- 
jetarse á su voluntad ; someterse á su justi- 
cia , á su ira é indignación ; exponer y 
arriesgar sus propias vidas por defender la 
de su Principe ; sostener sus derechos y 
privilegios , y defender su persona y do- 
fliinios de la invasión de sus vecinos y ene- 
migos ; mantener y conservar el decoro, 
honor y magestad del Trono ; daile par- 
te de sus bienes , pagarle ciertos pe- 
chos y tributos , y desprenderse hasta de 
Jo que mas aprecian y estiman en esta vida? 
5 Quién será que conociendo el fondo de la 
corrupción del corazón humano se po- 
drá persuadir que los mismos hombres se 
determinasen á hacer todas estas cosas 
tan repugnantes á nuestro orgullo y altí- 
ve/.? Ciertamente no podían los hombres 
hacerlo sin un especial influxo del Altísi- 
mo , quien así lo quiso y dispuso para el 
bien, 
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fíien^ felicidad, prosperidad y quietud de 
los mismos hombres; pues ciertameme si 
los mortales no hubiesen tenido un supe- 
rior que les gobernase, unos á tros se ha 
hieran devorado, y en breve se hubiera 
acabado la humanidad. 

21 El Señor , pues , bien lo podré de- 
cir sin miedo de ser contradecido de esos 
pretendidos filósofos, que han querido tras- 
tornar hasta las leyes de la sana razón ; el 
Señor fue quien puso y dio á cada Nación 
un Superior, un Rey, Principe ó Monar- 
ca para que la gobernase. La Sagrada Es- 
critura lo dice claramente en el capítulo 17 
del libro del Eclesiástico. E¡ Señor puso en 
cada Nación, dice (1) el Sagrado Texto, á 
uno para que la gobernase ; y ved solo con 
esto desvanecidas todas las impías ideas, y 
destruidos iodos los sistemas que los mo- 
dernos filósofos se habian formado del ori- 
gen de la sacra y augusta dignidad de los 
Monarcas. El Señor fue, lo repito otra vez, 
quien 



(i) In unamquamque gentem prxposuit rec- 
tsieoi. EceU. 17. V. 14. 
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quien quando dividió los hombres en va- 
rios Pueblos y Naciones puso en cada una 
de ellas á uno que en su nombre con su 
potestad y con su autoridad la gobernase 
baxo ciertas leyes justas y equitativas , que 
la misma razón natural dicta , y que des- 
pués en la ley escrita el mismo Dios pres- 
cribió para la felicidad de los Pueblos , y 
para inteligencia de los mismos Príncipes 
para que no se apartasen de ellas, y no abu- 
sasen de la potestad que el Señor les daba. 

22 No son , pues , los hombres los 
que han dado á los Monarcas esa suprema 
potestad que en ellos reconocemos, ni es- 
tos la han obtenido por intrigas , violen- 
cias , engaños ó fraudes , ni menos ha con- 
tribuido á ella la ignorancia , estupidez ó 
barbarie de los hombres , sino que el mis- 
mo Dios , de quien es toda la potestad, - 
fue quien se la dio y la dará quando quie- 
ra, pues de él es la justicia y la equidad. 

23 Mas por si acaso aun alguno duda- 
se de ello, en la Sagrada Escritura hallará 
mil exemplos que lo comprueban. Salo- 
món, aquel gran Principe , que fue la ad- 



INSTRUIDO. 

1 del universo, 
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) ha habi- 
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> hombre hasta ahora que le haya iguala- 
do en sabiduría, en el cap. 6. del libro que 
tiene este nombre , exhorta á todos los 
Soberanos de Ja tierra á que pongan el ma- 
yor cuidado y atención en cumplir con las 
obligaciones de su Real Ministerio , y ad- 
ministren á sus vasallos justicia recta. La 
razón que Salomón alega es , porque ha- 
biéndoles el Señor dado la potestad y 
autoridad que tiene , les pedirá una es- 
trechísima cuenta de todas sus acciones, 
y les castigará terriblemente , si como 
Ministros del Reyno del Señor , no han 
administrado reclámentela Justicia (i). Por 
quanto el Altísimo ha dado á los Sobera- 
nos la potestad y la autoridad para gohei~ 
nar , y hayan mal gobernado á sus Pueblos, 
por 

(i) Audite ergo Reges & inteUigite , disciie 
Judices finium letix... Quonjam data est á Do^ 
mino potesias vobis & virtus ab Altissimo, qui 
interrogabic opera vestía, & cogiíationes scru. 
labitur: quoniam cum esseiis Ministri regni illius, 
non recté judícastis tiec cusiodiítis legem jus- 
títix , Deque secundum voluntaiem Dei ambiilas- 
tÍ9 í hoiieniié & citó apparebii vobis quuniam ju- 
dicium bis qui píxsunL fiet. Sap. 6. v. i. 3. ^4. 
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por tanto el Señor les pedirá estrech/simtt 
cuenta de ¡as obras ; no por quanto los 
hombres hayan dado á los Reyes esta po- 
testad , puec en tal caso no seria pecado 
contra Dios, sino contra los mismos hom- 
bres, haber abusado del poder que estos le 
hubiesen dado. Si el Señor castigará á los 
Principes que no han hecho justicia recta, 
no será ciertamente sino porque siendo Mi- 
nistros del Reyno de Dios no han hecho 
como era justo su deber, no porque hayan 
sido Ministros de los hombres , ó deposi- 
tarios del poder de estos, sino del de Dios. 
24 Es , pues , evidente que los Monar- 
cas reciben de Dios la potestad que tienen, 
que no iaj' potestad sino de Dios ^y que las 
que son de Dios son ordenadas (1). Del Se- 
ñor dimana inmediatamente esa potestad, 
que como de tan sagrado origen veneramos 
y respetamos. El Señor es quien la da sola- 
mente , pues él es quien muda los tiempos y 
eda- 

(i) Omnts anima potestatibus sublimioribus 
subdita sit , non est enim potescas dísí á Deo, qux 
tutem sunt , á Deo oidinacs snnt. A<¡Rom.i¡. 
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I fdades^ y il quien quita y pone ¡os Rey- 
■ ( r ). los hombres , pues , ni Juntos ui 
separados, ni directa niindireccamente, ja- 
mas han tenido tal potestad , y por consi- 
guiente no la han podido dar. Solo de Dios 
es la potestad , y solo de Dios son los 
Reynos. 

25 Así es que la sacra y augusta dig- 
nidad délos Monarcas no la debemos mi- 
rar, como humana, sino como dimanada 
del Cielo; por consiguiente la debemos res- 
petar y venerar como que previene del Al- 
tísimo. Así, pues, todas las reflexiones fi- 
losóficas que se podrían hacer sobre el 
tiempo y modo con que se establecieron 
las primeras Monarquías ; y todas las con- 
jeturas que los Políticos podrían hacer 
sobre las circunstancias de las primeras 
elecciones , todas parecen inútiles , sabien- 
do de positivo que Dios es quien puso en 
cada Nación el Principe que la debía gober- 
nar, y que el Altísimo fue quien le dio la 
po- 

(i) Ipse mutat témpora & otates ; transfeit 
iregna, atque coastituií. Dan, s. r. 33. 



I 







38 BL VASALLO 

potestad y autoridad sobre todos los vasa- 
llos que le encomendó. 

26 Es, pues, evidente que los infames 
sistemas de los Epicúreos, Lucrecios, Xu- 
clanos , Hobbes , Spinosas , Bayles , Ma- 
chiabelos, Rosseauxs, Woltaires, y otros 
temerarios filósofos que pretendían que el 
engaño, la fraude, la astucia, la injusticia, 
la fuerza y la violencia habían sido la cau- 
sa y el primer origen de la regía potestad 
que los Monarcas tienen, son unos siste- 
mas falsos , temerarios, impíos , sacrilegos, 
escandalosos y sediciosos , no solo repug- 
nantes á la sana razón , sino manifiestamen- 
te opuestos y contrarios á lo que nos en- 
seña expresa y claramente la Sagrada Es- 
critura. 

27 En mil partes nos dice el Sagrado 
Texto que Dios es quien da á los Princi- 
pes y Soberanos de la tierra esa excelsa 
potestad y autoridad que en ellos recono- 
cemos i y que el Señor es quien la da á 
quien quiere y como quiere , dando los 
Reynos é Imperios , y quitándolos ó trans- 
firiéndolos según le place á él, á quien 

fíin— 
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ninguna cosa injusta le place , por hablar 
con San Agustín. Mas ved algunos exem- 
plos que nos lo muestren palpablemente/ 
28 En el año segundo del reynado de 
Nabuchodonosor , Principe infiel , vano y 
orgulloso, se dignó el Señor hacerle com-^ 
prehender que todos los Principes del uni- 
verso recibían de Dios la potestad que te- 
nían y los Reynos que mandaban y gober- 
naban , avisándoselo por un sueño que de- 
zó á aquel Principe lleno de temores , y 
tanto mayores quanto luego no se podía, 
acordar del sueño que tanto le habia ater- 
rado; conservando únicamente en su es- 
píritu el sobresalto que le causaba la vi- 
sión que habia tenido. A pesar de la 
ciencia de sus Magos , Ariolos y Maléfi- 
I eos, y á pesar de las crueldades que con es- 
I ibs, hizo mandando que á todos se les qui- 
tase la vida , jamas se podía acordar del 
sueño por mas que hiciese. Solo el Santo 
Daniel, á quien Dios se lo habia revelado, 
se lo declaró al Rey. Habla este visto ijna 
estatua de una- extraordinaria magnitud, ¿«^ 
ya cabeza era de oro, los brazos y pecho 
de 
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de plata, el vientre y muslos de cobre, las 
piernas de hierro, y los pies parte de hier- 
10 y parte de barro ó argamasa. Una peña 
desprendida repentinamente del monte ha- 
bia dado á los píes de la estatua , se los 
había quebrado, y rompiéndola toda la ha- 
bla reducido á polvo. Este era el sueño de 
Nabuchodonosor, y el Santo Daniel se Ío 
explicó de esta manera : tú eres el Rey de 
los Reyes : el Dios del Cielo te ha dado 
el Rey no y la fortaleza, el Imperio y la 
gloria.... Tú eres, pues, la cabeza de oro 
de esa estatua que has visto. El Señor, 
prosiguió Daniel, suscitará un rey no que 
no se disipará ni entregará á otro Pueblo^ 
destruirá y consumirá todos estos Reynos,, 
y el suyo durará eternamente (i). ¿Podia e' 
Santo Profeta haber dicho con mas clari- 
dad 



(i) Tu Rex Regum es , & Deus cceli & reg- 
lium & foriiiudinetii & Imperium & gloTiacn 
dedil tibi,.. tu es ergo caput aureum. Suscita- 
bit Deus cceli regnum quod in xieinum non 
dis.sipabitur , & regnum ejus alteri populo non 
tisdeiur; cocnninuet autem 6c consumet unirer- 
■a tegua bxc , & ipsuin stabit in aetecnum. 
Dan, 3, V, 37. & 44. 
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dad que Dios era quien daba los Reynos ¿ 



Inipeí 



los quitaba y ponía , 



I 



panos , 

quien los destruía , consumía , disipaba, 
aniquilaba y transferia de un pueblo áotro! 
29 AI mismo Nabuchodonosor , que 
como gentil no podía acabar de entender 
estas verdades , se las manifestó el Señor 
mas clacamente en otro sueño que tuvo. 
Estaba este Príncipe considerando la gran- 
deza de su Imperio y su inmenso poder: 
Ueno de vanidad y orgullo por sus tan rá- 
pidas como felices conquistas y victorias, 
estaba lleno de vanagloria por haber edifi- 
cado la grande y maravillosa Ciudad deBa- 
bylonia, que era el emporio del universo, 
, y que se podia poner entre las maravillas 
del mundo. Estaba este grande Monarca, 
dice el Sagrado Texto , tranquilo en su 
Corte y floreciente en su Palacio , quando 
en una noche tuvo un sueño que le llena 
de sobresaltos ; de modo que al instante 
mandó llamar á sus sabios, Augures y Adi- 
vinos para que se lo interpretasen ; mas 
ninguno de ellos pudo hasta que Baltasar, 
es decir Daniel , se lo interpretó. Había 
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visto Nabuchodonosor un árbol de pro- 
digiosa altura , cuya copa llegaba al Cie- 
lo , y cuyas ramas cubrían toda la faz de 
la tierra. Debaxo de ellas y á su som- 
bra habitaban las bestias y fieras del cam- 
po, y sobre sus ramas descansaban las aves. 
Estando mirando el Rey á e^re pasmoso 
árbol vio basar repentinamente del Cielo 
al guarda de él , quien luego mandó qui- 
tarle las ramas , hojas y fruto , ahuyen-^ 
tó todos los animales , y lo hizo trozos 
y pedazos , dexando solamente de él las 
raices , que el Ángel mandó arar con 
ima cadena de hierro á las yerbas que ha- 
bla en el campo : después mudó el corazón 
del árbol , que era humano, en corazón de 
fiera, y le dexó atado hasta un cierto tiem- 
po determinado ; es decir , hasta que cono- 
ciesen ios vivientes que el altísimo era 
quien mandaba en el Reyno de los hom- 
bres , y que él era quien lo daba á quien 
queria. Mas ved cómo el Santo Daniel in- 
terpretó el sueño : Tá eres , ó Rey , dixo 
el Profeta á Nabuchodonosor , ese árbol ^ y 
esta es la interpretación del sueño. Tú no 
has 
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has querido comprehender que el Dios ver- 
dadero , el que ha hecho el Cielo y la tíer- 
ra , mandaba y disponía como quería del 
Rey no de los hombres: tú te has persua- 
dido que esa autoridad , potestad y gran- 
deza que el Altísimo se ha dignado con- 
fiarte para que gobernases reaamente á tus 
Pueblos y íes administrases justicia, la de- 
bías á tu valor , conquistas y liazañas, al 
poder de tus armas , á la intrepidez , peri- 
cia y valentía de tus Soldados y Capitanes, 
á las crecidas sumas de oro y plata que tie- 
nes en tus erarios , y á la protección de tus 
falsos Dioses. En esta vana inteligencia te 
has envanecido y llenado de orgullo , y tu 
altivez ha sido tanta que no has querido 
reconocer la benéfica mano del Criador, de 
quien todo lo tienes. Por eso presto verás 
desvanecidas todas tus ideas y pensamien- 
tos , pues está decretado de Dios este cas- 
tigo : Serás echado de entre los hombres^ 
habitarás con las bestias y fieras , come- 
rás heno como un buey , y caerá sobre tí el 
rocío del Cielo , hasta que sepas que £J1 
ALTÍSIMO ES J¡aiEN MANDA T DOMIN4 S0~ 
BRS 
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BRE EL RETNO DE LOS HOMBRES, T QUE EL 

SS QUIEN LO DA A QUIEN QUIERE. Loque el 

Señor mandó, es decir , que se dexascn las 
raices del árbol ^ significa que Dios te vol- 
verá elRcyno después que hubieres conocido 
que hay una potestad excelsa y celestial^i)^ 
superior á todas las potestades de la tierra, 
y de la que dependen y dimanan todas las 
de este mundo. Redime, pues, tus pecados, 
haciendo muchas limosnas , para que Dios 
te perdone. En efecto se vetificó la inter- 
pretación del sueño conforme había dicho 
Daniel ; pues al cabo de un año se paseaba 
Nabüchodonosor por iíabylonia , y entre 
sí decia : ¿No es esta la grande líabylonia 
' que 

(i) In sententía vigilum decretum est , & 
aermo sanctorum , ñi pciitio , doñee cognoicant 
yiventes quoniam dominamr excclsui in refino 
hotninum , & cuicuraque vciluerit dabii iliud..,. 
tu es rex qui magnjítcaius es... & ejtcicnt ab 
hnminibus , ái cum bestiis ferrsque eiit habita- 
tío tua . & fcenum ut bos coraedes , & tote cx- 
li infundetis , doñee seias quod tioniinerut en- 
ceisus super regnum hominum , & cuicumque 
voluetit det ¡llud. Quod autem prKctpii ui te- 
linquereiur germen [adicum tjui., id est arbocií; 
regnum tibí manebic postquam cognoveiis po- 
testatem ene cxlcstecn. Zjfi».4'. v^i^.i^^^Ba.^^d- 
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lie yo he edificado y he hecho Corte de 
li Reyno? ¿No es esta Ciudad la que yo 
he construido con todo mi poder y para 
gloria de mi nombre? Estando aun ha- 
blando aquel Monarca oyó una voz que 
decia : á tí te hablo , 6 Nabuchodonosor, tu 
Reyno pasará de tí; y en el mismo instante 
se empezó á cumplir la profecía ó inter- 
pretación de Daniel, porque el Rey se vol- 
vió loco , le echaron los hombres de su 
Palacio, se fue al campo, y allí vivió como 
una fiera , desconocido de sus mismos va- 
sallos y privado de su Reyno , liasta que 
levantando los ojos de su corazón á Dios, 
reconoció que suya era la potestad que los 
Soberanos de la tierra tenían , y que el Al- 
tísimo era el que dominaba en el Rejyno de 
los hombres , y que él lo daba á quien que- 
ría (i) : expresión que el Sagrado Texto 

r • '"^' 

'*\i) OmaU hsec venCrunt supeíNabuchodo»- 

' nosor regen». Post finüm mensiom du'decim , ín 
üiila Babylonis deambulaba! , reípondiique rex, 
& a¡t : Nonne híc est Bíbylon magna , quam 
ego sdificavi \n domum regni , in rübore fürii- 
tudinis mea: & in gloria tíeeorií mei ? C'jrnque 
retmü adbuc esset in ore legi! , vnx de coelo 
itiuit : libi dicimí Nabuchodoaosoí reit : reg<- 
aum 
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leplte tres veces en el mismo capítulo para 
que los hombres crean fírmísimamenieque 
esa potestad y autoridad de los Monarcas, 
no dimana ni proviene de la voluntad ó 
consentimiento de los hombres , sino in- 
mediatamente de la suprema y absoluta vo- 
luntad de Dios , en cuyas manos está el 
Reyno y la fortaleza , el Imperio y la glo- 
ria , y cuya potestad es sempiterna. 

30 Así , pues , todos hemos de creer 
que los Soberanos no mandan é imperan 
como comisionados de los hombres , ó co- 
mo que estos hayan depositado en sus ma- 
nos la administración de la justicia , sino 
que ellos mandan é imperan en nombre de 
Dios , de él reciben toda la potestad que 
tíenen y exercen , no el Juicio de los hom- 
bres, sino el del mismo Dios (i). De aquí 
aque- 

num tuum rransibit i te , & ab hominibus eji- 
cieni te.cum bestis & fer¡! erii habitatio tua... 
doñee sciaí quod domiiietuc Excelsus in tegno 
hiiminiim & cuicumque vulueiit deL illud. Dan. 4. 
w. as- S3c. 

(1) ViJete quid faciatis : non enim hominis 
cxercttis judicium , sed Domíni. //. ParaÜp. 19. 
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fuella admirable sentencia c 
del Concilio de Aquisgian ; E¿ que reyna 
é impera sobre los demás mortales , dicen, 
ha de estar del iodo persuadido que no son 
hs hombres los que le han dado el Reyno^ 
sino que debe creer que el mismo Dios es 
^uien se lo ha dado (i). 

31 En efecto Dios es quien da los Rey- 
nos á quien quiere , y &1 Alrisímo quien 
elige á los Reyes para que manden y go- 
biernen en su nombre. Así lo confesaba el 
mas Santo de los Reyes , qiiando decía: ^ 
mf me has elegido^ ó Dios , para que sea 
Rey de ísrae¿ (2). Entre los hijos de mi 
padre á mí me elegiste para que fue- 
se Rey de Israel (3). El mismo Santo 
Monarca confesaba lo mismo respecto de 
SU hijo Salomón ; Entre mis hijos , decia, 
Dios 

(i) Quapfoptei quisquís cxteris moitalibm 
temporalJrer impeíat , non ab hominibuí , sed i 
Deo sJbi rtígnum commissum creilat. Conc. Aquit- 
gran.an. 836. cfl/'. 9. 

(a) S¿d elegit Deu5 Israel me uc eisem 

len super Israel. /■ Paralip. 2%.v.^. 1 , 

\i) De filíis paitis mei placuit ei Ht roe eli- 
geret legem supeí cnnctum Israel. Ibii', 
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Dios ba elegido á Salomón para que se 
sentase en el Trono del Reyno del Scñor{i). 
Tercera y otras muchas veces conferó Da- 
vid la misma verdad , para que nadie pu- 
diese dudar de que era Dios quien elegía 
á los Soberanos para que gobernasen sns 
Pueblos : Tú eres , decía al Señor , quien 
me bas constituido Key sobre tu mucho 
Pueblo (2). Esta misma verdad confesaba 
Salomón : Tú eres quien me has elegido 
Rey para que gobierne á tu Pueblo (3). Pe- 
ro no eran los Reyes de Israel solos los 
flue confesasen estas verdades ; los mismos 
Principes idólatras confesaron igualmente 
que debían sus Reynos al Dios verdadero. 
Ved cómo Ío reconocía el mas famoso de 
los Reyes Persas : Esto dice Cyro, Rey de 
los Persas : el Señor , Dios del Cielo , me 
Iba dado todos los Reynos de ¡a tierra (4). 
To- 
:' (i) Sed de fiiiis.... elegir Salomonem filiuim 
meam , ut sederet in legao Domini supec Israel. 

• (3) Tu enim fecisti me regem super popu- 
lutn miim multum. //- P»ralip. i. t-, p. 
■i (j^. Tu elegí! ti me regem populoiuo.5ap.6.».7, 
{4} Hscillgit Cyíus ren Persarum : Omnia 
retina tercx dedic niihi Domíniis Deus cxlí. Eidr, 
I. V. s. 
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Todos los Príncipes y Soberanos del uní- 
verso , Chrlstíanos y Gentiles , Hereges y 
Cismáticos , todos se glorían de ser Reyes 
por la gracia de Dios , ó de haber recibido 
inmediatamente del Señor la potestad y au- 
toridad que tienen sobre sus vasallos , y no 
délos mismos hombres. Don Carlos ^por ¡á 
gracia de Dios, Rey de Castilla &c. dice 
nuestro muy amado Monarca en todos sus 
Decretos y Pragmáticas (*) : confesión clá^ 
ra, sencilla , ingenua y muy propia de un 
Príncipe Católico que sabe que m hay po~ 
testad sino de Dios ; que en las manos del 
Señor está la grandeza y el imperio de to- 
das las cosas (i), y que solo el altísimo 
da los Reynos á quien quiere y como quierei 
32 En la Sagrada Escritura se hallan 
infinitos exemplos de estas verdades indu- 
bitables; mas entre todos, uno solo nos las- 
manifestará muy claramente, yprobará'que^ 

50-« 

{•) Esto mismo confiesan los Reyes de Fran- 
cia, Inglaterra, Dinamarca &c, Louh par la grace 
de Diea Roy de Fraace íic dice en sus Decretos el 
Rey Chriitianisimo. George , by grace of God, 
Kin^ 0/ great Britain Se. dice el Rey de IngU- 
terra etc. &c. 

(i) In oíanu tus magnitudo & ítnpeiiinno 
Muai. tl.PéraUf. 29. o. it. 
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solo Dios es quien elige á los Príncipes 
para que en su nombre reynen; y que los 
hombres no pueden ni directa ni indireaa- 
mente dar á nadie la legitima potestad de 
reynar, sin el consentimiento de aquel por 
quien reynan los Reyes. Adonías, hijo del 
Santo Rey David , tenia gran derecho al 
Reyno y Corona de su padre- Después de 
la muerte de sus dos hermanos mayores 
Amnon y Absalon ninguno otro pedia dis- 
putarle el Reyno, y á él le peí tenecia por 
derecho de sucesión. Ninguno mas que él 
tampoco tenia mayores esperanzas de rey- 
nar, pues todo el Pueblo lo deseaba, y aun 
lo habia propuesto así á David. Los deseos 
del Pueblo eran tanto mas bien fundados 
quanto que el mismo Adonías habia ya pu- 
bjicado que él reynaria ; y en efecto lleva- 
^ delante de si cinqÜenta hombres á caba- 
llo, y se habia mandado hacer muchos car- 
ros, como si ya fuese realmente Rey. Con 
eso todo el Pueblo creía que efectivamente 
succedería á David , porque no pudiendo 
este ignorar quanto pasaba respecto á.su 
hijo , y que este llevaba ya un tren de Só-' 
,■ ■ .u .V. .-, ■■ •% 1 ..» -be-" 
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berano , jamás lo había repreheiii.1Ido por 
eso , como que tácitamente consentía en que 
Adonías reynase. Pero como no hay Rey 
sin potestad , y ni hay potestad sino de 
Dios , y ademas el Señor es quien da los 
Heynos á quien quiere y como á él le place, 
el Altísimo , contra todas las esperanzas 
del Pueblo y contra todos los deseos de lá 
Nación , elgió á Salomón , le consagró y 
colocó sobre el Trono de Israel , que- 
dando en un instante frustradas todas las 
esperanzas de los Israelitas , y humillada 
la vanidad y soberbia de aquel que se per-* 
suadia que podía reynar por voto de los 
hombres , y sin que Dios lo eligiese. El 
misma Adonias conoció después que todo 
habia sido por disposición del Señor, con- 
fesándolo así á JBehtsabé : Tú sabias , la di- 
xo , que el Reyno era mió , y que todo Is- 
rael me babia propuesto para que fuese su 
Rey : mas el R eyno ha pasado á mi her- 
mano : así lo ha dispuesto Dios(i), El Pue- 
blo 
(O í*!! nosti quía meum erat regnum , Se 
me priepotueíat ocnnis Israel sibi in regem... sed 
trarslatutn est regnum , & factum est fiatrjs meL 
A Domino eiiím constitututn ett, ///, Rfg. 2, 

V, lí. 
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blo creía y se habia persuadido tener partS 
ó á lo menos contribuir á la elección de su 
Monarca : veía que Adonías era un Prín- 
cipe afable y generoso, que habiendo que- 
dado en el lugar del primogénito, ninguno 
le podia disputar su derecho á la .Corona. 
Pero el Pueblo no sabia que para poder rey- 
nar era necesario que Dios lo quisiese , lo 
eligiese y lo declarase tal por medio de la 
consagración. Así es que faltando estas cir- 
cunstancias á Adonías se quedó en pocas 
horas sin mando, sin cetro y sin corona. 
¿Vb crean^ puesy los Reyes , dicen los Pa- 
dres de un Concilio Parisiense, celebrado 
en el siglo IX , que reciban el Reyno de 
sus predecesores , sino que kan de creer 
bumildemente y estar del todo persuadidos 
que ¡o reciben de aquel que dice : mió es el 
cpnsejoy la equidad^ mia es la prudencia 
y la fortaleza (i). Por mas que los hom- 
bres piensen ó se persuadan tener parte en 
la 

(i) Nemo regum á piogenitoribus legnuiti 
síbi admintítrari , sed á Deo veracicer , acque 
humilitet ctedeie dcbet darí , qui dJcit: meum 
csi constlium & «quitas , mea est prudentia & 
foniíudo. Cdfici/.Pnr/j. ao. 839. Uí. 3. caf. 4. 
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la elección de sus Soberanos : por mas que 
deseen ver exaltado al Real Solio á algún 
Príncipe á quien tienen afición y cariño, 
y por mas que hagan para que reyne aquel 
en quien tienen sus esperanzas : si el Señor, 
de quien es el consejo y la equidad , no lo 
elige, serán vanas sus esperanzas é in- 
útiles todos sus esfuerzos , porque siendo 
el Reyno de Dios , y siendo él sobre todas 
los Príncipes (i) , debe ser también él quien 
los elija y les dé la potestad , sin la que no 
se puede reynar. Es cierto^ p"ss, conclu- 
yen los Padres del Concilio Parisiense que 
acabo de citar , que los Soberanos no deben 
su potestad y autoridad á ¡as astucias^ 
deseos ó fuerzas de los hombres y sino á la 
altísima providencia de Dios , y á sus 
ocultos é incomprehensibles juicios (a). 
33 Esta misma providencia de Dios es 
, la qu? nos ha dado los Principes para nues- 



r -(O Tuum Domine est Regnum , & tu ea 
super omnes Principes. /. Paralip. 99, v. 1 1. 

(1) Constac ergo quia non astu , non voto, 
ñeque biachio foitUudinis humanx, sed víicuie, 
jQiü & occulto diapensaiionis divinx , ¿I legnum 
coafeituí terieaum. Coacil, Parit, ut jupra. 
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tra misma paz y feliciJad. Ellos son nece- 
íarios para hacer mantener el buen orden 
y la debida subordinación que debe reynar 
entre los hombres y en qualesquiera Socie- 
dad ; orden y subordinación indispensables, 
sin los quales nin;^no estaria seguro en su 
propio hogar. El Señor nos ha dado los 
Principes para nuestra misma tranquilidad 
y seguridad , porque sin ellos ¡qué de la- 
trocinios , homicidios , injusticias , violen- 
cias, fraudes y otros delitos no se verian? 
Los Reyes , pues , solo con su presencia 
quitan y disipan todos estos y otros ma- 
les (i), porque como vivas imágenes dé 
Dios , y Ministros suyos , no pueden su- 
frir la injusticia , la maldad ni el desorden. 
Los Monarcas , pues , son unos enviados 
de Dios para nuestro mismo bien , y acá en 
la tierra representan al Altísimo, de quien 
tan solamente han recibido la potestad. 

34 La Sagrada Escritura en algunas 
partes les llama Dioses y Christos del Se- 
ñor. 



(¡) Res qui sedet in ioliojudícii,di3sipat om- 
le malura ifituitu stio. Pr«t>. 9o.tr, 8. 
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ñor (i), no porque no sean hombres como 
nosotros, sino porque son verdaderamente 
los ungidos de Dios , y sus AL'nistros. Los 
Reyes son realmente hombres formados de 
ese mismo frágil barro de que Dios hizo 
el primer kombre (2); pero son unos hom-^ 
bres que mandan en nombre del Señor , y 
que reynan por Dios (3). Los Monarcas 
son hombres sujetos á todas las miserias 
humanas, á las pasiones, á las mismas fra- 
gilidades y enfermedades como el mas in- 
feliz de sus vasallos ; pero son unos hom- 
bres que el mismo Dios ha elevado sobre 
todos los demás y les ha dado autoridad 
para que imperen por él, y para que ha-t 
gan leyes y administren just¡cia(4). Los So-* 
beranos son hombres iguales, así en el na- 
cer como en el morir, á todos sus vasa- 
Uos 

(i) Ptalm. 81. V. 6. Exod. aa. v. 8. yoan. 10. 

(i) Suüi quidem &t ego mortalís homo simi- 
lU ómnibus. e]£ genere Leñen; Ulius qui, prior fac- 
tus eít. Safi. 7, v. J. ,m . 

(i) Per me ílcget regnant. Prov. 8. o. i6. 

(4} Pee me Principe! imperant , & pótenles 
deceinunt justiiiam. líid. 
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lies (i); pero son unos hombres que lle- 
van sobre su augusta persona el carácter y 
la m^estad de aquel por quien ellos man- 
dan y gobiernan. 

35 Todos, pues, debemos respetar, 
obedecer y amar á los Monarcas, en quie- 
nes el Señor ha depositado su potestad para 
que en su nombre y con sus veces nos go- 
iwernen. Ello es cierto que Dios es nuestro 
Juez, nuestro Legislador y nuestro Rey (a); 
pero también es cierro que los Soberanos 
son unos Ministros de Dios, y como tales 
son nuestros Jueces, nuestros Legislado- 
res y nuestros Reyes, á quienes, como que 
wpiesentan al Señor , debemos obedecer, 
respetar y amar; como realmente asi nos 
lo manda nuestra Santa y Sagrada Reli- 
gión. 



§.n. 

"■■'{t) Nefto eniíft eiRegibo» slíud habuit na- 
iWitatii ifíitium. Unus ergo introiius est ómnibus 

•d vittm ,& íimili» "■""'■ ■í«P-7- "• f , „ 
{i\ Dofflinus judex nosier ; Dommu» Icgifct 

noiter i DomiflU» R« ooster.fxai. 33. ". ". 




"57 

ÍEL VASALLO INSTRUIDO 

EN LAS PRINCIPALES OBLIGACIONES t^ 
- QUE DEBE Á SU LEGÍTIMO »ION&KCJ^-t^ 

§. ir. 

.1 J_ia Santa Religión de Jesu-Chrlsto, 
-esta Keligion que jamas temió las amena- 
i ^as , los tormentos , ni los cuchillos de los 
[ 'Emperadores mas crueles é, inhumanos : es- 
ta Religión que nunca supo ni pudo adular 
á los Príncipes y Monarcas de este mun- 
do (i) : esta misma Religión reconoce en 
los Soberanos de la tierra una potestad su- 
prema , dimanada directamente de la abso- 
luta voluntad de Dios ; y manda que les 
obedezcamos , amemos y honremos. Esta 
es la Doctrina de la Iglesia Católica , doctri- 
na que está apoyada sobre la misma palabra 
de Dios escrita y no escrita , es decir , sobre 
la Sagrada Escritura , y la Sanca Tradición. 
a H 



. (i) Ñeque enlm aliquindo fuimus in sermone 
aduiatioai). AJ The talón, l.cag. i. o. ;. 
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2 El grande Apóstol de las Gentes San 
Pablo , escribiendo á los fieles de Roma , á 
aquellos que vivían sujetos á las órdenes del 
mas cruel de los Emperadores que han vis- 
to los siglos , les decía estas palabras : Toda 
persona esté sometida á ¡as potestades su- 
periores (t). El Santo Apóstol no ignora- 
ba ciertamente las impiedades, crueldades, 
y el odio ó aborrecimiento que Nerón te- 
nia á la Religión Christiana, y á los que la 
profesaban; mas con todo mandó que to- 
dos los Fíeles estuviesen sometidos á las 
órdenes de ese y de todos los demás Em- 
peradores. La razón que da el Santo Após- 
tol es: porque no hay potestad sino de Dios^ 
y las que son , de Dios son ordenadas (3). 
Solo Dios es quien da la potestad para 
reynar , y sea que el Señor la quiera dar á 
los Nerones, Domicianos, Dioclecianos y 
Maximlanos , ó sea que la quiera dar á los 
£n- 

(0 Omnis anima poiestatibus sublimioiibi» 
■ubdiía sit. v4¿ Rom.ii.v. i. 

(a) Non «st enim potestas nisi á Deo , quae 
autem suat ^ á Deo oidinatae t\^aK. Ad Romath 
xi.v. 1. 
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Enriques, Fernandos, Canutos ó Luises^ 
siempre en unos y otros debemos venerarla 
y respetarla , como que es la potestad de 
Dios , y como que las potestades que hay, 
todas son ordenadas del Señor- Por eso di- 
ce el Santo Apóstol , el que resiste á la po- 
testad resiste á la ordenación de Dios. (i). 
Ved , pues , por qué todos los Christianos 
debemos someternos á las potestades supe- 
riores , á las leyes y órdenes de nuestrois 
legítimos Soberanos ; pues ó les hemos de 
obedecer , ó querer precipitarnos en un 
abismo de penas eternas ; porque dice el 
mismo Santo Doctor de las Gentes que los 
que resisten., ó no quieren obedecer á las 
potestades superiores, se atraen á si mis- 
mos la condenación (2). 

3 Por esta misma razón , y para opo- 
nerse á las falsas opiniones de algunos que, 
así como Judas Gaulonita, pretendían que 
las leyes de los Soberanos no obligaban en 
con- 



(i) Iiaque qui resistit poteiUti , Dei ofdína- 
tioni lesistit. id. ihii. V. 9. 
- (3) Qui autem regisiuot ipii tibi dsmnatío- 
fiem adquirunt. liii. 
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conciencia, sino solo por el temor de Ia$ 
penas y castigos temporales , el mismo 
San Pablo en la citada Epístola enseña to- 
do lo contrario , y dice que es necesario 
que estemos sometidos al Rey , no solo por 
la ira, sino por la conciencia (i). A la ver- 
dad, esta regla del Santo Apóstol es una 
conseqüencia necesaria del principio que 
antes habia establecido , es decir , de que 
no hay potestad sino de Dios , y que las 
que son^ de Dios son ordenadas. Porque 
si esa potestad de los Príncipes Soberanos 
es una potestad dimanada del mismo Dios, 
ó es la misma potestad del Señor confiada 
á los Soberanos ; será una conseqüencia 
necesaria el que la hayamos de obedecer, 
y que el que resista á ella se atraiga la in- 
dignación del Señor, porque realmente re- 
siste á la ordenación de Dios. Con justisi- 
mo motivo, pues, el Sumo Pontífice Ale- 
xandro Vil, en el año 1665 , condenó una 
propt xicion que decía que no era pecado 

e; 

. (i) Ideo necessitate íubdiii estote , non so- 
lum ptoptec iiaiD , isá «tiam ptoptei csnscien- 
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él que los vasallos no recibiesen la ley pro- 
mulgada por su legítimo Soberano (i). 

4 Esta obediencia, respeto y sumisión 
que todo vasallo debe á su legitimo Mo- 
narca y Soberano es un punto tan decidido 
en la Sagrada Escritura, que ningún Chris- 
tiano por poco que sepa la Religión puede 
poner en ello la menor duda. El Principe 
de los Apóstoles en su primera Epístola lo 
enseña claramente quando dice : Someteos 
á íoda humana criatura^ y esto por Dios^ 
ya sea al Rey^ como Soberano que es ^ ya 
á los Gobernadores, como enviados por él 
para tomar venganza de los malbecbcres, 
y para alabanza de los buenos , porque así 
es la voluntad de Dios^ que haciendo bien 
hagáis enmudecer la ignorancia de los hom- 
bres imprudentes (a). ¿Pedia San Pedro ha- 
ber 

(i) Populus non peccat etiamsi aboque ulU 
causa non recipic legem á Piincipe prumulga- 
tim. Propoi. 98, damnata ab Aiexandro Vil. an. 

(3) Subjeeti igitur estote omni humans crea- 
tur;e propter Deum ; sive Regiqítasi prxcellea- 
ti , sive Ducibus tamquam ab eo missis ad vín- 
díctam ma le factótum , laudem veto boiiorum, 
quia sic cst votuncas Dei , u( benefacientes ub- 
mutecúre faciaiis iinprudentium buminum igno- 
laniiam. I, Petr, i.v. 13. 14. & 15, 
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ber enseñado con mas claridad la debida 
sumisión que debemos á nuestros legítimos 
Soberanos? El Príncipe de los Apóstoles 
no solo manda que estemos sometidos á 
los Monarcas , sino asimismo á los Minis- 
tros , Gobernadores , y en una palabra á 
todos aquellos á quienes el Soberano con- 
üa parte de su autoridad , y que en su Real 
nombre mandan y gobiernan sus respecti- 
vos Pueblos y Provincias. La razón del 
Príncipe de los Apóstoles tapa ciertamente 
la boca á esa cáñla de hombres necios é im 
prudentes , que ignorantes en los princi- 
pios de la Religión, ó voluntariamente cie- 
gos , no han querido reconocer que la vo- 
luntad de Dios es que vivamos sometidos 
á las potestades superiores, establecidas y 
ordenadas de aquel que todo la ha arregla- 
do y ordenado para nuestra felicidad, y 
cuya voluntad es ciertamente nuestra mis- 
ma santificación (i). Pues ciertamente esta 
es la voluntad de Dios y que estemos so- 
metidos, ya sea al Rey, como Soberano qué 



:i 




(t) Hxe eit voluntas Dei tanctificatio TMtri< 
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es, ya á los Gobernadores y demás Minis- 
tros que en su Keal nombre mandan y go- 
biernan. 

5 Obedecer á los Ministros del Rey es 
una conseqüencia asimismo necesaria del 
precepto que nos manda obedecer á las po- 
testades superiores ^ ó á los Soberanos. Por- 
que es imposible que un Rey pueda por 
si solo atender á todos los negocios de su 
Reyno , y por consiguiente es necesario 
que tenga Ministros que le ayuden á llevar 
la carga de la Monarquía. No pudiendo 
Moyses solo juzgar ni decidir todas las 
desavenencias y asuntos del Pueblo He- 
breo , fue necesario que pusiese en las tri- 
bus Ministros que cuidasen , gobernasen 
y administrasen justicia , reservándose á 
sí aquellas cosas mas difíciles y de mu- 
cha gravedad (1). Del mismo modo no 
pudiendo los Reyes atender á todos los 



(i) Tulíque de Tribubus vestiis viros Sa- 
pientes & nobiles & consiiiui eos Principes^ 
Tribunos & Centuriones & Quinquagenarius, & 
Decanos , qai docerent vos (ingula , prxcepique 
tts dícenf : Audite illos & quod juituin estju- 
«licate. Deut. i.if. £3 i6. 
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asuntos y negocios de todos sus estado^ 
por precisión deben tener Ministros de va- 
rias clases que cuiden , gobiernen y admi- 
nistren justicia á sus vasallos ; para eso les 
confia el Soberano parce de su autoridad 
suprema ; pero esta autoridad y potestad, 
aunque delegada é inferior á la del Monar- 
ca , siempre, es la misma en su principio, 
es decir , siempre es la potestad de Dios 
que en todos casos tenemos obligación de 
respetar , sea que esté toda en el Rey , sea 
que en parte se halle confiada á sus Minis- 
tros. Por lo que á todos aquellos á quienes 
el Rey confia parte de su autoridad les de- 
bemos respetar y obedecer como al Sobe- 
rano , en cuyo nombre mandan , y si no 
resistiremos á la ordenación de Dios. Pero 
es muy inportante que los vasallos entien- 
dan y sepan que esta obediencia christiana 
ha de ser por Dios ;,ó como habla San Pa- 
blo , en conciencia , es decir , que esta obe- 
diencia ha de ser no servil ni baxa , como 
lo seria si se obedeciese al Soberano por 
temor de los castigos y penas de esta vida, 
sino filial , interior y eficaz ; esto es , que 
de- 




■■rVí*r^V!DW *5 

debemos estar prontos á obedecer al Rey, 
y obedecerle con giisco y alegiia , asi como 
un buen hijo obedece y hace con gusto y 
presteza lo que su padre le manda , sin es- 
perar que este se valga de su autoridad pa- 
ra que lo haga. Así es que debemos obe- 
decer al Rey como quien obedece á Díosf 
es decir , con prontitud , alegría y gustOy 
sin ia menor dilación. De este modo sere- 
mos irreprehensibles á ios ojos de nuestro 
Dios y Señor Jesu-Christo ,. y haremos en- 
mudecer la ignorancia de los hombres im- 
prudentes, como quiere el Santo Aposto!. 
6 Esta filial y christiana obediencia no 
es de ninguna manera contraria á la liber- 
tad de los hijos de Dios. Xa libertad evan- 
gélica no consiste sino en querer y poder 
agradar al Señor, y hacer libre y vo- 
luntariamente su santísima voluntad. Un 
Christiano lia de mirar con total repug- 
nancia el pecar. Los fieles , pues , somos 
libres para hacer todo el bien que poda- 
mos , y nuestro alvedrio lo tenemos para 
hacer con merecimiento lo que Dios nos 
manda. El Señor quiere y ordena que 
I obe- 
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obeJeZtamos á los Soberanos, y estemos 
sometidos á sus órdenes y leyes : nadie, 
pues , debe oponerse á lo que Dios nes: 
manda. 

7 Escribiendo el Apóstol San Pablo á 
su discípulo Tito , le encargaba mucho que 
enseñase esta doctrina á los fieles de Creta, 
que el Señor habia puesto á su cuidado. 
amonéstales^ le decía el Santo Apóstol, 
gue estén sujetas á los Príncipes y á ¡as 
Potestades , que los obedezcan , que estén 
prevenidos para toda obra buena (i). Y en 
efecto , esta sumisión y obediencia que de-^ 
hemos por Dios , ó en conciencia , á los 
Príncipes que el Señor nos ha dado para 
que nos gobiernen es muy conforme, no: 
solo á la Religión, sino á la misma ley na- 
tural , porque esta nos dicta y manda con- 
servar el orden , y prohibe el trastornar- 
lo. La sumisión al Soberano es un ordea. 
establecido por el mismo Dios, y nadie 
puede alterarlo por ningún pretexto sin fal- 
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(i) Admone illos Principlbus & Potestatibus' 
subditos cite , dicto obedire , ad omne opus bo- 
num pantos csse. Ad Til. 3. v. 1. 



tara lo que ét Señor nos manda, y á lo 
que la misma razón natural nos dicta. Dios 
no .solo quiso que se mantuviese este or-! 
den ó subordinación en los Reynos y Mo- 
narquías dilaraJas, sino hasta en las mis- 
mas familias particulares ; y por eso el 
Apóstol San Pablo , en varias partes de sus 
Epístolas, manda á los siervos que obe- 
dezcan á sus amos con temor y temblor; 
con simplicidad de corazón (i) ; que es- 
ten Sometidos á sus señores, complacién- 
doles y agradándoles en todo, no contra- 
diciéndoJes ni defraudándoles, sino mos- 
trando en todas las cosas la buena fe (2); 
que les sirvan , no como quien agrada á 
los hombres, sino con simplicidad de cora-r 
zon y como quien teme á Dios (3). Y para 
t que 

(1) Seivi obedite domínis cainalibus cutn. ti- 
more & tremóte , in simpLícitate cotdii vetirj, 
s'icut Ciinstoi^^d EphtT.'6:v. j. 

(a) Seivos domini; sui.s subditos esse , in óm- 
nibus plácemes , non coniradicentes , non ftau- 



Di docttinam Salv 
ómnibus. Ai Tit. 2 
{i) Setvi bbed 
nalibu! , nrtn' sd Oculm 
minibus plácemes 



fidem bonsm ostendi 

iris nosiri Dei , ornent ¡1 

'. p. & 10. 

per omni^i dominis car- 

sertíentCí , quasi ho 

sitnplicitatecordis li- 



tes 



mentes Deum. Ad Color, ¡.v. 32, 
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que este orden y subordinación sematitiH-; 
viese con toda exactitud, y no pudiesen los 
criados excusarse de obedecer á sus amos 
eon el pretexto de que eran malos; el Prín" 
cipe de los Apóstoles manda á los siervos 
que no solo estén sumisos á sus amos bue- 
nos y modestos, sino aun á los díscolos (i): 
de modo que no puede hacer pretexto al- 
guno para trastornar el orden y la subor- 
dinación que debe reynar en una familia 
particular. Es , pues , mucho mas cierto 
que los vasallos no pueden jamas alte- 
rar el orden y la subordinación que debe 
haber en un Reyno , por muchos pretex- 
tos que quieran alegar. Es verdad que 
alguna vez tendrán que sufrir alguna cosa; 
pero este sufrimiento siendo injusto, les al- 
canzará de Dios su gracia, como el mismo 
San Pedro nos lo asegura (2). 
. 8 Mas todavía tenemos otros motivos 

•no r¡ que 

(i) Servi subdíti estote in omni timóte do- 
siinis , non lantum bonis & modestis , sed etiam 
disculis. /, Petr. a. d. 1 8. 

_ (3) Hxc est cním grana, si piopter Dei coni- 
ci^nuam tustinet quü- tiistitias, pauens injusté. 
¡iid. ». ,10.,,. , I , 



que nos obligan á obedecer y respetar al 
Soberano que nos gobierna. El Rey ^ dice 
el Apóstol San Pablo , es un Ministro de 
Dios (i); y por esta sola qualidad le debe- 
mos ciertamente respetar y obeJecer. Si á 
un Ministro del Rey , si á un Embaxador 
se le mira con tanto respeto ; ¿con qué ve- 
neración no deberemos mirar , no á un Mi- 
nistro de los hombres , sino á un Ministro 
(Jel Altísimo? Esta veneración y respeto que 
debemos á los Soberanos , será tanto mayor 
quanto sabemos por el Apóstol San Pablo 
que ios Principes no son para temor de los 
qus obran lo bueno , sino lo malo (2). Ellos 
son unos Ministros de Dios, no para es-i- 
terminarnos, quitarnos nuestros bienes, ni 
para maltratarnos , sino para nuestro bien, 
para nuestra tranquilidad , paz y seguri- 
dad , y para castigar á los malos , á los per-- 
turbadoies del orden y reposo público,, y 
á los que no quieren vivú bien : el Rey és 



(i) Dei enimMinistet cst. Ad Rom. 13. t». 4. 
1 (3) . Principes non sunt timaii boni opeiis , sed 
mali. Ibid. V. 9. 
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' un Ministro de Dios para castigar lo malo 
y á los que lo cometen, y para que los 
buenos no se corrompan con su mal exem-»- 
pío y puedan seguir el camino de la virtud. 
Mientras nosotros seamos buenos, y mien- 
tras cada uno de nosotros cumpla con su 
obligación , el Rey será un Ministro de 
Dios para nuestro bien (i). iQuieres, pttes^ 
no temer á la potestad , decia San Pablo? 
Haz lo buenoy tendrás alabanza de ello^i'), 
lejos, pues, de ser el Rey un Ministro de 
Dios para nuestro mal, es realmente un 
Ministro del Señor para nuestra misma uti- 
lidad; un Ministro que nos dá honor y ala— 
íjanza , de suerte que en este mundo pre- 
mia la justicia que nuestras obras merecen^ 
y nos llena de felicidades según sean los 
méritos que hacemos. Mas si hicieres mal 
-teme ^dicQ el mismo Santo Apóstol , por-' 
gue no en vano trae la espada , pues eí 
Ministro de Dios vengador en ira contra 



(o Dei enioi Minister est libi in bonum. 
Wi Rom. 13. o. 4. ' 

- (j) Vis autem non timere potestaiem ? bonou 
fac , & habebís laudem ex ca. Itid. v. 3. ' 



^ o^el que ba becbo ¡o malo (i). En nues- 
tras manos, pues , está el que el Soberano 
sea Ministro de Dios para nuestro bien ó 
para nuestro mal. Siempre que vivamos 
como hombres honrados , como honestos 
Ciudadanos , como buenos hermanos y co- 
mo fieles Christianos, cumpliendo exac- 
tamente con las obligaciones que la Reli- 
gión nos impone, el Soberano siempre se- 
rá un Ministro de Dios para nuestro bien; 
por lo contrario , si nos olvidamos de lo 
que debemos á Dios y á los hombres , si 
nos entregamos á los vicios, y si novivi— 
líios como Dios manda, en este caso el 
Rey será un Ministro de Dios vengador en 
ira contra los que han hecho lo malo. 

9 Por todos tirulos , pues , debemos 
©bedecery respetar al Soberano. Todolxien 
vasallo debería siempre tener presente esta 
máxima del Espíritu Samo , expresa en el 
libro del Eclesiastés : Tu observo lo que el 
Rey manda , j» los preceptos del juramento 

\' de 

^(i) Si auiein ^nalum feceris time : non enim 
fhie'causa gladium purtai. Dei enim miniíteiCK' 
Tijid«s in iraíR ei qai malum t¿n. ll/id.v. 4^'''>p 
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¿U. Dios {i). Ninguno debe cíexar de ha- 
cer lo que Dios manda por el corazón del 
Rey , y mucho menos debe investigar si 
lo que ordena el Soberano es justo ó no. 
El Rey puede hacer lo que quisiere^ su 
palabra está llena de potestad , y nadie 
puede decirle ¿ por qué haces' esto (a)? El 
vasallo no debe inquirir el por qué el, Mo- 
narca da está Orden , expide aquel Decre- 
to , y publica aquella ízy : lo que debe 
hacer es obedecer, respetar sus órdenes, 
y cumplir con exactitud y fidelidad ío que: ' 
manda. r 

10 En algunos casos bien podrá un- 
buen vasallo advenir humilde y respetuo- 
samente al Soberano algún defecto grave; 
que en él notare, con el fin de que se cor- 
Tija de él, y no sea después el escándalo ó> 
el oprobrio de sus mismos vasallos. Pero 
ninguno lo puede ni debe hacer, sin que- 
ade-; 

(i) Ego 03 regís observo , Se pracepta juta- 
Bcnti Dei. Ecclej, 8. v. 2. 

[2) Omne quod volueiit , faciet : & sermo 
illius potescace plenus est ; nec diceie ci quis' -. 
quam potest : Quaie iia facis? líid. v. ¡. SS ^ • 
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ademas de su alta clase ó gerarqula , sea él 
mismo irreprehensible, virtuoso y santo. 
Paia ello debe primero ganar el corazón 
del Rey , y toda su amistad y confianza, 
y no debe jamas emprender la corrección 
del Soberano , sin pedir ames á Dios se 
digne asistirle en ella. Seria necesario en 
estos casos ser un Natán , y servirse como 
este de alguna alegoría ó comparación, co- 
mo hizo aquel con David , para que co- 
nociese el Monarca su error , ó el mal que 
hizo. Sin estas circunstancias , y sin tener 
una entera certeza de la docilidad del co- 
razón del Rey , no deberá nadie atreverse 
á decirle ninguno de sus defectos : lo que 
deberá hacer es rogar al Señor, y pedirle 
que supuesto que él tiene los corazones de 
los Monarcas en sus manos , se digne con- 
vertirle y dirigirle por el camino de la vir- 
tud , perfección y santidad. 

II Asimismo podrá un buen vasallo 

advertir al Soberano, y hacerle presente 

los daños ó perjuicios que pueden resultair 

de algunas ^o videncias que ha tomado^ ó 

K que 
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fpeqmere tonur; aconsejarla en algunds 
casos en que S. AL le pida consejo , y 
aun dedik franca é ingenuamente lo que 
sienta sobre lo que se le consulta ó pre- 
gunta. Pero en ningún caso tiene el va- 
sallo derecho de argüir á su Soberano ni 
preguntarle la razón por qué ha hecho lo 
que se ha servido mandar, sea ó no bueno. 
El Rey no tiene superior en este mundo; y 
solo le puede argüir aquel que le ha con- 
fiado la potestad y autoridad. 

ja De todo lo dicho hasta aquí se pue- 
de y debe inferir que nosotros los Chris- 
tianos tenemos un precepto en nuestra San- 
ta Religión que nos manJa respetar y obe- 
decer al Rey. Pero este riguroso precepto 
no solamente está apoyado sobre la Sagra- 
da Escritura , como he demostrado , sino 
sobre la Santa Tradición ; de modo que la 
obediencia, respeto, amor y fidelidad que, 
^ebemps á los Príncipes y Soberanos del 
munJo está apoyada sobre lo mas sagrada 
y divino. ,^ 

,', 13 En efecto los SS. PP. y DD. de % 
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Iglesia están llenos de máximas que lo com- 
prueban. Yo pudiera citar aquí á muchos 
que por no dilatarme demasiado he omiti- 
do, persuadiéndome que los que aquí ci- 
taré bascarán para convencer á qualquíe- 
ra , y probar que en la Iglesia Christia- 
na siempre se lia tenido como por un ri- 
guroso precepto la obediencia y sumisión 
debida á los Soberanos que el Señor nos ha 
dado para que nos gobiernen y man- 
tengan la justicia , la paz y la equidad en 
sus Reynos, y defiéndanla Iglesia y la Re-' 
ligion. Ved los testimonios que lo com-' 
prueban. 

14 En la Historia del martirio de San 
Polycarpo , Obispo de Smyrna, el mas fa- 
moso de los discípulos de San Juan Evan- 
gelista ; ó mejor , en las Actas auténticas 
del martirio del dicho Santo Obispo , qutf 
la Iglesia de Smyrna envió á la Iglesia de 
PWlomela , hallo yo una prueba de la ver- 
dad que he establecido , y un claro y au- 
téntico testimonio del respeto y obediencia 
que los Fieles tenían á sus legítimos Sobe- 
]-anos, aunque Gendlesé Idólatras. 
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15 En el año sexto del Imperio de 
Marco Aurelio y de Lucio Vero, es decir, 
en el año 166 de Jesu-Chrisió, siendo Pro- 
cónsul de Asia Stacío Quadrato, se susciió 
una gran persecución contra los Cíiris— 
danos. San Puly carpo. Obispo de Smyrna, 
fue preso y encarcelado, como d mas fa- 
moso Doctor de los Fieles. No tardó mu- 
^o en ser sentenciado : y la impiedad del 
Procónsul fue tal que le condenó á ser que- 
mado viva Presto fue conducido al anfi- 
teatro; y estanJo en él, Stacio Quadrato 
le mandó, ea nombre del Cesar, que re- 
negase de Jesu-Christo y de su ley, y que- 
blasfemase contra él. Si obedece á esta or- 
den del Cesar, le dixo el Presidente, no 
solo te librarás de ese íiiego que te «siá 
preparado , sino que te cc^mará de bienes 
y honores. Mas ved la respaesta del Saiuo 
Obispo: Nosotros ios Cbristianos ^ dixo, 
giie profesamos la ley de J^su-Ctrista , es-t_ 
tamos enseñados á venerar y á respetar 
Jas leyes de ¡os Príncipes y de sus Minis- 
tros t^onstituidos por Dios f en ígdo guanta 
esté de nuestra parte 4 mas sin ofender 
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en ¡a mas minima cosa á nuestra concien- 
cia {i). Escrito está que -primero hemos de 
obedecer á Dios que á los hombres. Dios 
es el Rey de las Reyes , y á este debemos 
obedecer primero que á los Príncipes de ¡a 
tierra. Primero perderé ¡a vida mil veces 
fue negar á Jcsu-Cbrtito , fi'jo de Dios^ 
j» Dios cuino JH Padre. En todas las cosas 
i¡iie no se oponen A la fe ^e yesu-Christa 
es ohedi'Ceremos con gnstD , pues sabemos 
fue ¡os Príncipes son Ministros de nuestra 
Dios., y que este Señor manda que les obe- 
dezcamos , respetemos y sirvamos ; #rfa es 
nuestra doctrina^ y ¡a fue siempre segiii' 
remos &c. ' 

1 6 En efeao la obediencia á ios Prín- 
cipes Soberanos y á las excelsas PotestaJes, 
siempre se ha mirajo como un prece¡:toá 
mandamiento de la Ley de Dios. Interro- 
gado San PuUion por el Gobernador Pro- 
bo , sobre quales eran los mandamientos 
de 

\i) S(t(ict1 eificn ^umus Princípibu* Sz Potes- 
lltibuí á Deo otdinaiis , honiirem prout dt-cet 
^Qi nubla no» Qf6cia.t, daré. Episi. Encltt, Sm^m, 
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de Jesu-Christo , respondió el Santo Már- 
tir en estos términos : Lús mandamientos 
de yesu Cbristo enseñan á las vírgenes á 
guardar el sublime estado de castidad ; á 
las mugeres, ¡a contincneia que conviene á 
la procreación de los hijos \ á ¡os amos , á 
^landar can dulzura á sus criados ; á ios 
esclavos , á servir á sus señores , mas por 
amor que por temor ; á obedecer á los Re- 
yes y á las Potestades , quando no mart"- 
dan cosas contra la Ley de Dios; á bon^_ 
rar á ¡os padres , á perdonar los enemi* 
gos Se. (i). Pero estas mismas verdades 
siempre se han enseñado en la Iglesia des- 
de los Apóstoles. 

► i^i San Justino , filósofo y raartlr,' ¡en 
5U segunda Apología, que es la primera 
en la nueva edición del Padre Don Pruden- 
cio Marand, Benedictino , y que el Santo 
filósofo dirigió al Emperador Tito Anto- 
nino , y á sus dos hijos adoptivos Marco 
Aurelio y Lucio Cómodo Vero , hacía el 
año de 150 de Jesu-Christo , muestra cl^- 
n 

(1) Fleury , Hisior. Eccltt. ¡ih.8. eap.so. 
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n y evidentemente el gran respeto , su- 
misión y veneración que los Christianos 
tenían á los Monarcas y á los Príncipes So- 
beranos , que todos eran entonces Idólatras 
y enemigos de la Sania Religión de Jesu- 
Christo. Las palabras del Santo Apologista 
son tan dignas de notar que he querido 
traerlas al pie de la letra para que rodos, 
vean la verdad de la Doctrina de la Iglesia. 
Nosotros^ dice , adoramos á un solo Dios^ 
y á vosotros os servimos con gusto en to- 
das las demás cosas , reconociéndoos Reyes 
y Señores de los hombres , y rogamos al 
misma tiempo á nuestro Dios ^ue con la 
Suprema Magestad que tenéis os conceda 
un juicio recto y justo. Si ahora que sa- 
béis que rogamos á Dios por vosotros , y 
gue os exponemos jy manifestamos nuestras 
cosas con claridad nos despreciareis , nada 
perderemos por eso ; porque creemos y es- 
tamos del todo persuadidos que cada qual 
pagará con un fuego eterno la pena debida 
Á sus acciones : pues el mismo yesu-Cbristo 

I declaró que pedirla mayor cuenta á aquc 
líos 
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líos que hubieren tenido mas autoridad y 
poder ( 1 ). 

í8 Escribiendo el Docto Tertuliano á 
Scapula, y explicándole quáles eran las cos- 
tumbres de los Chrisiianos , k decía así: 
El Christiano no es enemigo de nadie , pero 
mucho menos del Emperador por infiel que 
rea; pues sabe que ¡a potestad y autoridad 
que él tiene sobre sus vasallos se ¡a ba da^ 
do el mismo Dios. Por eso qualquiera está 
obligado á obedecerle , amarle y respetar- 
le. Asi es que nosotros los Cbristianos hon- 
ramos y respetamos á los Soberanos en todo 
Jo que no se opone , o es contrario á la Ley 
de 
~ (i) Nos soluin Deam adotatnns : vobis an-' 
Um in rebus alÜí iscti seivimus ; Reges &. 
Fiincipes hominum esse agnoscentes , & simal 
pizcantes ut cutn regía pütestate sanam quo- 
qoe iDentem obiineie comperiamini. Quod si no* 
prxcances , atque omnia in lucem pioíetencea 
non curavetitii , nihil ad nos quidera captemut 
detrímenii ; quippe cum ctedamus , vel potius 
peisitatum habeamus pro actíonom meriiís, unutn- 
quecnqne peenas per anetnum ígnem dalurum £c 
pro raiione accepcarum á Dea faculcatum raiio- 
nern ei reddimrum , quemadmodutn Chcisius de- 
claiavit , dicens : cut pluí conrulíi Deus , pío» 
^tiam Tepoücetuí ab eo. S. Juilin. Agolog. i. 
0.17. tiit, 1742. 
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de Dios , ohedeciéndoles en todo qudnto ¡ef 
es útil para su servicio ^ mirándolos siem-i 
pre como la primera Potestad , despuei^^d». 
Dios , como que lo que son lo han recibidA 
del Señar. Asi es que los Monarcas no tie- 
nen en este mundo mas superior que Díqs\ y-. 
ssto es ¡o que ellos mismos pueden , desear y 
apetecer , porque siempre serán superioret 
d todos los hombres , mientras sean infe- 
riores solo á Dios (i). ¿Podía nadie expli- 
car con mas claridad este punto de la Doc- 
trina de la Iglesia! Mas no faltan Padres 
güe enseñaron lo mismo. 

19 El célebre Athenagoras en su le- 
gación por los Christianos , que es una 
Verdadera Apologia, decia al Emperador 
Marco Aurelio , que ninguno de sus vasa-< 
ilos le obedecían ni respetaban como los 

;■-. , ■ ' " L.!,,i I j ■'Cliris*( 

. (i) ChiisEÍanas nullÍDí Bst,'liosrik,iriedain Im:» 
peratotis 5 quetn sciens á Deo suo constiiui , ne- 
Itsse est ut & ¡psutn diligat , ac reveteaiur, & 
honoret , & saivum velir. Colimu! ergti Impeta- 
torem sic , quooiodo & Hobls liCei t & ip^i expe- 
dii , uc homiriem á Deo cuns^cuium ,& quid'- 
guid est i Deo min^retn. H^c & i(»e^ velit.Sip, 
^im ómnibus m^jut est, diim.. salí ^9$ yeto sm 
noi sjt. Teriul. ad Sca¿ai. cap. a. .., ' ,; , 
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Ciinscíanos , á quienes perseguía con unto 
■rigor. Informaos ^ le decia ^ y averiguad 
^hai es nuestra vida y costumbres : ^erch'^. 
TODS de nuestras máximas ^ mirad quales. 
son nuestras opiniones y los estudios á que 
regularmente nos aplicamos , y . hallareis- 
qus siempre somos los primeros en obede" 
seros y serviros , no solo á vos , sino á toda 
vuestra Real Familia, y que ningunos mas^ 
que nosotros os aman ni tienen mayor afecto 
ctvüestro Imperio (i). 
¿do ' Según estos hechos es constante que 
los Fieles de la primitiva Iglesia , es decir^ 
de- aquellos siglos en que los Emperadores 
al parecer se habían empeáado en destruir 
la Religión Christiana ; en aquellos mis- 
.mos siglos los Fieles estaban tan lejos de 
,'feltar á la obediencia á sus Monarcas , que 
•HQ habia en todo el Imperio vasallos mas 
? que ellos. Y á la verdad j si lós'CBrls- 




I .." t^^ Vestrum jam fuerít inquirere de sita neii 
I ^ft'a , deupinionibtts , de siu^dio , & de obedientiá 
, étfg^ vas , -faiDÍliam i &-lMper¡t]m. Athenagvn 
\ ■\P^- '^* Gírpiitiin.-'fMtF i«^v 'Sí ' jW>/»< *áifi 

I I6i6. ■-■■■■•■ '-:--^/(. 1.Í .IJUA.!.; :.;. 



tlanos no hubiesen mirado esra sumisión yi 
respeto á los Piíncipes y Soberanos de la 
tierra como un punto y precepto formal- 
mente enseñado por la Santa Religión que. 
profesaban ; jquién les hubiera impedido 
el substraerse de su autoridad? ¿Si éntre- 
los Christianos hubiera sido licito pagar 
mal por mal , quién mejor que eÜos pudie- 
ra haberse vengado de tantos baldones , ulí 
trages é injurias como les hacian por orden 
de los Emperadores? ¿Acaso seria porque 
eran pocos los Christianos y no hubieran, 
podido vengarse ? No por cierto. En tiem-i 
po de Tertuliano, es decir, muy á Jos pria- 
cipios del siglo tercero, en que este escri- 
bió su Apologético , los Christianos erar» - 
muchos más que los demás vasallos de todo 
el Imperio ; y aun el númeto de los Fieles 
era mucho mayor que el de los Gentiles , y 
sin duda hubieran podido tomar las armas 
contra aquellos que tanto les perseguían y 
les quitaban , no solo las haciendas, sino sus 
mismas-vidas. Poro la medición, el alboroto 
y.la sublevación contra sus legítimos Sobe- 
• ranoiÍL.swi)^r§ se ha mirado en nuestra San- 
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ta Religión como un infame delito, que pof- 
ningún pretexto se puede aprobar , y que 
jaraas pued; tener la mas mínima aparien- 
cia de justa. Oigamos á Tertuliano en sa 
Apologético , y veremos estas cosas bien 
comprobadas. 

21 Después que este sabio autor ha 
manifestado al Senado y á todo el Imperta 
Romano que los Gentiles» aquellos mismos 
que al parecer eran los que hadan mas hon- 
ras y obsequios á los Emperadores , eran 
los mas inclinados á la sedición y rebelión* 
en el cap. 37 de su Apologético prueba 
que ningunos vasallos eran mas fíeles á stt 
Soberano que los que eran Christianos. Ved 
como se explica ó habla al Senado el sabio 
Apologista (i). íQuántas crueldades exef" 
teis , le decia , contra los Christianos , sea 
for inclinación » o sea por obedecer á ¡as 
leyes'i iQuántas veces sucede que el Pue- 
blo , sin esperar vuestras órdenes^ nos ape- 
drea y pega fuego á nuestras casas ? En 
tiempo de las Bacanales no perdonáis si' 
fuit* 
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fera é ios Cbristiams difuntos , deséitt 
ttrr ándalos y haciendo -fedazos sus cadá^ 
veres, jí' qué baheis visto bacer á ¡ot 
Christianos por vengarse de tctitas injur 
rías y de esa inhumanidad que nos persigue 
basta ¡a muerte"^. Si nos fuese lícito hacer 
mal por mal , una sc^la noche con algunas 
teas ó hachas encendidas podría satisfa- 
1 eernos y vengarnos completamente. iT pof 
ventura nos faltarían fuerzas ni tropa si 
quisiésemos declararnos enemigos vuestros^ 
^Los Mauros , los Marcomanes , los Pár- 
teos mismos , o' sea ¡a Nación que fuese^ 
acaso son tantos como nosotros'^ Nosotros 
somos desde ayer , por decirlo así , y no 
obstante todo lo llenamos: vuestras Ciuda- 
des , Vuestras Islas , vuestros campos^ 
vuestras Tribus ; el Palacio , el Senado , la 
Plaza , todo está lleno de Christianos: solo 
no ¡os hay en vuestros Templos. iT por verh- 
tura no somos buenos para la guerra, aim- 
cpn fuerzas desiguales , nosotros que tan 
voluntariamente nos entregamos á la muer- 
te , si un.i de nuestras máximas no fuese 
primero morir que quitar á nadie ¡a vida^ 
^de- 
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ademas nosotros os pudiéramos hacer la 
guerra sin pelear y sin rebelarnos, pues 
bastaría solo para ello abandonar vuestro 
Imperio. T Á la verdad^ si tanta multitud 
de hombres os hubiese dexado para ir Á 
vivir en otros Reynos^ la perdida de tan- 
tos sugetos sin duda hubiera enervado á 
wjestro Imperio^ y con dexaros os bubie^ 
ramos castigado. Os hubierais <juedado 
atónitos y pasmados al veros tan solos: el 
mundo hubiera parecido muerto^ y os hu- 
biera sido preciso buscar vasallos á guien 
pandar. Mas ahora la multitud de Chris— 
tianos hace que tengáis menos enemigos. ^T 
quien os libraria de esos enemigos ocul- 
tos que os arruinan el almay la salud, es 
decir » de los demonios que nosotros echa~ 
Kos y arrojamos de los cuerpos, sin premio 
ni recompensa ? Solo este medio , es decir,, 
con dexarlos solos en pacífica posesión, bas- 
tarla para vengarnos. 
. 22 Según esto es claro que el respeto 
que los Christianos tenian á los Empera- 
dores no era por níngiin otro motivo, sino' 
porque la ReHgÍQn.qae.prof^aban les oíanH 
....... da- 
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daba expresamente que estuviesen someti- 
dos á esas Potestades, como que son oi Je- 
nadas de Dios ; y por eso , á pesar de ser 
aquellos Principes Gentiles é Idólatras , á 
pesar de las continuas leyes y decretos que 
hacían y publicaban contra los Christianos, 
jamas estos intentaron rebelarse ni alboro- 
tarse, ó levantarse contra ellos ni contra la 
Provincia mas débil del Imperio, ni contra 
ninguno de sus Procónsules , Gobernado- 
íes ni Ministros ; obedeciéndoles en todo^ 
menos en las cosas que son contra la Ley 
de Dios , pues primero debemos obedecer 
á este que á los hombres (i), 
" 23 En efecto , aunque Juliano Empe- 
rador fuese apóstata , dice San Ambro- 
sio , citado en el Canon JuUanus^ Can. 9-4. 
caus. 1 1 , qua:st.3, con todo en su exército te- 
nia Soldados Cbristianos que ¡e obedecían^ 
quando les mandaba ponerse en campaña en 
defensa de ¡a República. Mas quando les 
mandaba ir contra los Cbristianos ^ entonces 



,, (i) Obedire oportet Deo magia quam homi- 
Bibus. Actor. 5. v. i^t 
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reconocían al Emperador delC'teh (i). To 
mismo nos dice S, Agustín, sobre el Salmo 
124, citado igualmente en el Can. Impera^ 
tares , can. 9IÍ. caus. 11. qu:est. 3. §. i. E/ 
Emperador Juliano fue un infiel , un após- 
tata , un impío y un idólatra. Los soldados 
Cbristiaiíús sirvieron d este Emperador in- 
fiel. Quaitdo se trataba de las cosas con^^ 
cernientes á ¡a Religión de Jesu-Cbristo^ 
no reconocían sino al que está en el Cielo', 
q^uanio quería que adorasen los ídolos y les 
incensasen ^ie ponían delante al verdadero 
Dios. Mas quando les decía id contra aque^ 
lia Nación, inmediatamente obedecían. Dis' 
tinguian el Señor eterno del Señor tempo- 
ral\ y no obstante estaban somstidos á esla 
por el Dios eterno (2). 

Mas 

(1) Julianus Imperator quamvii esset Apog- 
'tata habuit lamen sub se milites Chiistianosi qui- 
tu! cum dicebít producíte aciem pro defensiona 
Keipublicx (ibediebaní ei. Cutn autem diceret 
eis .producíte arma ¡n Christianos, tune agnoi- 
cebant Imperarotóm coeli. C, 94. ^ . ti, quxít, %■, 

(3) Julianus excitil Impecator. Nonne extilit 
■ püsiaia, iniquus, idololaita? Milites Chriíiiani 
lervieruní Itnpeíaiori ipfideii. Ubi veniebatur ad 
cauíam GhHsti , non agnnscebant nisi illum qui 
ia coelo eiat. Quando volebit ut idola colerenr, 
ut 
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. '24 Mas ved un hecho que los mas in- 
crédulos no han podido negar, y que com- 
prueba lo que he dicho. San Mauricio era 
Capitán de la célebre legión Thebea , y 
todos sus soldados eran Chrisdanos, y bien 
instruidos en las máximas de nuestra Santa 
Keligion. Habiendo el Emperador Maxi- 
miano mandado ofrecer á sus Dioses un 
solemne sacrificio , y que asistiese todo el 
exérciio , lo rehusó esta legión. Envió el 
Tirano á preguntar á Mauricio su Capitán 
qual era el motivo de su inobediencia , y 
el Santo le respondió , qus él y toda su 
hgion {^compuesta de 6000 soldados^ esta- 
ban prontos , como siempre , á dar la vida 
por servir al Emperador y á la Patria'f 
pera que siendo Cbristianos , y reconocien- 
do 4 un solo Dios verdadero , no podinrt 
asistir ai sacrificio que les proponía , ni 
, L ado-^ 

\ ít fhurificarent pr:eponebant ílli Deum. Quan- 
db autem dicebac ; producíte aciem , ite contra 
ilUm gentem , statim obtcmperahant. Diílingue- 
bjnt Dominum setetnum A Domino temporalij 
[amen subdiii eram ptopter Domiitum Kter^^ 
n , ecism Domino lemporali. C. 98. c lu 
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adorar como Dioses á sus ídolos. Enfure- 
cido Maximlano con semejante respuesta, 
mandó diezmar toda la legión , es decir , de 
cada diez soldados sacar á uno por suerte 
para hacerle morir ; y creyendo que aque- 
llos á quienes había favorecido la suerte se 
rendirían á su voluntad , les envió nueva 
orden para que concurriesen obedientes al 
Sacrificio señalado. San Mauricio respondió 
de nuevo en nombre de todos , que debian 
pbedecer antes al Emperador del Cielo que 
al de la tierra, y que los demás no tenian 
menos valor y deseo de morir por Jesu- 
Christo que sus compañeros. AI oír Ma- 
xiniiano la respuesta del Capitán salió de 
$í , y lleno de cólera mandó pasar á cu- 
chillo toda la legión. Es innegable que es- 
tos valientes soldados podían hacer resis- 
jencia y vender cara su vida ; pero Jlenos 
de fe , y estimulados por el exemplo que 
les dio su caudillo Jio hicieron otra co-i 
sa que arrodillarse , y recibieron todos la 
jnuerte con la mayor resignación , haciendo 
Dios entonces muchos milagros. Ellos ba- 
"han aprendido de los ^pdstoUs , di^? el 
doc- 
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Vaciísimo Fleury (i) , hablando sobre este 
particular, que se deben respetar ¡as potes- 
tades establecidas de Dios , aun en la per- 
sona de ¡es malos. Esta era la máxima de los 
Christianos ; y esta debe ser la de todos 
aquellos que profesan la misma Religión: 
obedecer á los Soberanos, venerarlos y res- 
petarlos. Dios lo manda , Dios así lo quie» 
/e : sus Apóstoles lo han enseñado , los 
5S. PP. lo han predicado , y todos los bue- 
Jtios Christianos asi lo han practicado. ¿Pues 
.quiénjserá el Chrisiiano que conociendo 
fstas verdades no las practique? 

25 Ciertamente una Religión como I« 
de Jesu-Chrisio , una Religión que toJ^ 
fisiá apoyada sobre la caridad , que nos 
rianda , no solo que amemos á nuestra 
próximo , sino á los enemigos y á aquellos 
mismos que nos persiguen y calumnian: 
una 

(1) II y eut des Legions entiere» de Soldad 
.Chreüens comme celle de S. MaurJce, qui se lais- 
sa massacrer plutol que de se servir de leurs ar- 
mes contra leur Prince. II9 avoiert appns de* 
Apotres qu'il faut respecier les Puissancea eiM 
blies de Dieu, meme en la personne des mechani. 
VituryCarhíe, Mittvr.UnH.». Lea. si.fart. 1. 
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una Religión tan pura y tan perfecta como 
es la nuestra , que aparta de sí toda iniqui- 
dad y todo espíritu sedicioso y desoidena- 
do : una Religión que tiene por divisa la 
misma humildad , no pedia dexar de ense- 
ñar la sumisión y respeto á las legítimas 
Potestades , á esos Ministros del Señor á 
quien adoramos, y á quienes el mismo Dios 
ha querido conceder su potestad para que 
en su nombre y con sus veces nos' gobier- 
nen : potestad que lejos de ser contra no- 
sotros , verdaderamente es para nuestro 
mismo bien , pues no tiene mas fin que 
conservar nuestra paz, y mantener nuestra 
tranquilidad y seguridad. 
■ i6 Así es que los SS. PP. de la Iglesia 
tjiíe han tratado de las obligaciones , así én 
general como en particular , que la Reli- 
, gion nosjmpone, no han dexado de hablar 
de la sumisión , obediencia , amor y fide- 
lidad que debemos tener á los Príncipes 
Soberanos y á los Monarcas xiel mundo. 
San Basilio , Obispo de Cesárea , lo enseña 
expresamente. Debemos estar sometidos á 
¡íLs excelsas Potestades^ dice 5I §35150 lípí- 
tor, 
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for , en tocias aquellas cosas que no se opO' 
nen á los Mandamientos de la Ley de 
Dios (i). San Gregorio Nacianceno , ha- 
blando al mismo Emperador Teodosio el 
Grande, después de haberle explicado el 
arigu-sto caracier con que el Señor le ha- 
bía distinguido 1 concediéndole potestad 
y autoridad sobre todos los hombres , de- 
cía : Todos nosotros , ó Principé Excel- 
so , estamos sometidos á vuestro gobierifo 
t imperio (2). Exponiendo San Ambrosio 
las palabras de la Epístola á los Romanos: 
Toda persona esté sometida á las Potesta~ 
des superiores , dice así : Muy bien dice el 
\í4postoí, que debemos estar sometidos á las 
excelsas Potestades, no solo por la ira , si- 
no por la conciencia , es decir , no por él 
castigo de esta vida , sino por el de ia 
vida futura , pues aunque se libren de él 
. en esta , ett la otra les espera una pena 
éter- 



(i) Majoribui Potestatibus subjecti esse debe- 
mus icv iis rebus qux modo non sunt itnpedimea- 
to [nandatis Dei. S, Bas'd. Reg. 79. c^,'^, 
' 'ía^ ■ S. GreÉor.'^acianc. Qrát.'ij. "^ ^"^í 

* ' * ■{- .■\oj .uiiíA 
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eterna (i), ¿Quién podiá , pues, poner I3 
Cienor duda en que debemos obedecer y 
respetar á los Soberanos en conciencia, 
pues que de lo contrario nos acarreamos 
á nosotros mismos una eterna condena-- 
.don ? 

27 Nadie está exento de esta sumí- 
«ion que debemos á los Monarcas que 
■el Señor nos ha dado : el Grande , el Tí- 
tulo, el Señor particular , el Eclesiástico, 
el Religioso , el ]\longe , el rico , el po- 
bre , y en una palabra , todos los vasa- 
llos deben respetar y obedecer al Rey, 
Ved como se explica San Juan Chrisós- 
-lomo exponiendo las palabras del Apos- 
4ol San Pablo: toda persona esté some- 
■tida á las Potestades superiores : j4 todof 
-*jn distinción^ dice este Santo y doctí- 
\$imo expositor del Apóstol , sean secula- 
res ó eclesiásticos , á todos les manda el 
San- 

(1) Recté dicit subditos esse deberé, non so" 
lum pT»[iteT iram , id est aciionem pTxsentem... 
aed ptnpiet conscientiam, id est propter futuruqi 
judicium i siquidem si hic evasetJnt , illic eos 
pccna Ktérna exp ceut. St Jlmbrot. in Ejfitt. mÍ 
Kom. sa¿. tj. 
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Santo j4posto¡ estar sometidos á las Po- 
testades superiores. Aunque fueses Após- 
tol , prosigue el Santo Doctor , aunque fue- 
ses Evangelista , Profeta , ó fueses quien 
fueres , no por eso dexarias de estar obli- 
gado á obedecer á las Potestades de la 
tierra , pues esta sumisión no es de nin- 
gún modo contraria á la verdadera pie- 
dad (i). Aunque sea une Sacerdote , decía 
el docto Teodoreto , aunque sea Obispa 
y aunque sea Monge , no por eso dexa de 
estar sometido y obligado á obedecer j» 
respetar á los Príncipes y á aquellos que 
en su nombre mandan y gobiernan (3). Y 
en efecto , el Sumo Pontífice San GeJasio, 
diado por los Padres del Concilio Tros- 
len- 

' (i) Ómnibus & Sacerdotibus & Mnnachis, 
nun solum ssecularibus , id quod staiim in ipso 
KKor<iio decUcat curn dicit : omnis anima potes- 
Catibus superemiiientibus subdita sit. Etiamsí » 
Apasiolus , si Evangelista , si Propheta sive quií« 
quis tándem fuerts. Ñeque enim pieíaiem fub- 
vettit Isca iubmisio. D. Chtyt. Hom, 23. ín cap.i$. 
Efiít. od Rom. 

(a) Sive Sacerdos aiiquis.sive Antistes,!" 






stint mandati magistiatus. Tbeoderet 
E^iit.ad Rom, 



üs cedat quibus 
I caf. 13. 



$6 BJI VA^ALtíO 

lense , escribiendo al Emperador Atañan 
le deda ^tas palabras : Exercemos de féd 
manera ¡a dignidad de Pontífice que 'mk 
nos bemos olvidado de que el mismoDiop. 
es quien instituyó la dignidad de los Re^^ 
Xes , según ¡o dice el Apóstol :. estad jü-^ 
metidos al Rey eomo al principal. Por.lo. 
qual , así como la Potestad Real se bumi\ 
lia devotamente y respeta la Religión , así 
la Dignidad Sacerdotal se debe someter Á 
la Regi0 Magesfad ( i )• Segua esto es eyi*^^ 
dente que todos los vasallos ^ sean de la 
clase que fuesen « y sin distinción de per<-\ 
^n^s , deben .por Kelígion , es decir ,^ por^ 
I2^sVy en candencia , obedecer^ respetáis 
y SQíiietsérse . á^la > excelsa. Poiestad deMos> 
Soberanos en todas las cosas que no sean 

o ■ ; ' "' ■ 'í- - • ■ . ' • '"^ 

(i) PontificaUíii ;sic «xcrimus auciorítatem^ 

vt non oblivisca.iBUc Regiam á Deo con^titutaia- 

^%^^ sublicniurem , diceote Apostólo : subditi es-; 

tote Regí quasi praecellenti. Sicut ergo regaiU 

Pptesus Sacerdptalj .Religiooj se devocé sub«iic-^ 

tít ^ sic &' Sacerdotalis auctorit^ cum omiüA 

p^f fatU, i(yC$<7Ío se. regali .digñiuti siibdere de-> 

t)et :i,:SÍci)t Sanctiis. o^cendit Papa G^lasiiis , adl 

Atbanasiuri^.^^rit>^ri|J[a)p^jrit(preiQ* Cornil. Tnksn\ 

léhse in, 909. cajp* 2. ... 
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contrarias á la Ley santa de Dios. 

28 Viéndose los Filósofos modernos 
precisados á confesar que realmente de- 
bemos someternos á las Potestades su- 
periores , es decir , al Rey y á sus Mi- 
nistros que por él mandan y gobiernan, 
buscaron un efugio singular , y dixeron 
que debíamos sométeme* solo á los Prín- 
cipes buenos y virtuosos, mas no á los 
que son viciosos , malos , despóticos é 
injustos ; como si la bondad ó maldad de 
los Soberanos pudiese recaer sobre su 
potestad , y sobre una autoridad que el 
Señor mismo les concede. Es , pues , in- 
dubitable que todos debemos obedecer á 
los Príncipes Soberanos , sean estos bue- 
nos ó malos , justos ó injustos. Los Prín- 
cipes algunas veces son malos , porgu e 
Dios así lo permite para castigar ¡os 
pecados de su Pueblo , como dice San Isi- 
doro , citado por los Padres del Concilio 
Faxisiense del año 829 (1). Y á la ver- 
N dad, 

(i) Ut enim laidoru) eiponit , irascente Deo, 
talem lectorem populi EUf^ciprunt , quaJem pro 
peccato meicntui. ConeÜ. Parii. an. Ssp. co/. 6. 
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dad , por los pecados de su Pueblo ^ dice 
Job, eüvia el Señor un Rey hipócrita 
que reyne (i)« Quando Dios quiere casr 
tigar á un Pueblo ^ dice el docto Teo-^ 
doreto, permite que sea gobernado por 
malos Magistrados (2). Por lo contrario, 
quandó los vasallos son buenos y cam^ 
píen con sus obfigaciones , el Señor les 
envía un Rey bueno , un Príncipe justo, 
y unos Ministros rectos y virtuosos* Cam^ 
vertios á mí^ decia el Señor por boca iié 
un Profeta ^y os daré Pastores según mi 
corazón ^ que os apacentarán en ciencia y 
doctrina (3)* De esto se infiere que Dios 
es quien da los Príncipes buenos á los 
Pueblos y Naciones que viven como eí 
Señor manda ; y los Príncipes malos á 
los que no viven bien m quieren seguir 

fe 

(i) Qui regnare facít hypocrítam proptcr pee» 
cata populi. Job. 34.x'» 20. . 

(s) CuRi autecn vult eos qui peccant ca:sti« 
gare ^ eos etiam á malis Magístratibus regí pee-* 
mittií. Theodoret. in Epist. ai Rom* cap* 1 3. 

(3) Convertrmini fili..» & dab0 vobis Pasto» 
fti aecunduiQ cor meum , qui .p&9ceot vos acU Ar 
tia I & áoQUioM» Jinmé 3» v. 14* & 15* 
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la Ley de Dios. Mas sea que Dios nos 
ios dé buenos ó malos , en ambos casos 
les debemos obedecer , amar y honrar, 
pues siempre son Ministros de Dios , y 
reynan por él. 

29 Ved como se explica sobre este 
particular el Gran Padre de la Iglesia San 
Agustín, Solo Dios , dice , tiene autoridad 
para dar ¡a legítima potestad de mandar^ 
y él es quien dá los Reynos á los Príncipes 
buenos y malos ^ A los buenos les dáelRy/- 
no de los Cielos ; pero el Reyno de la tier~ 
ra lo dá asi á los buenos como a los malos^ 
confórmele place a //, á quien ninguna cosa 
injusta le place (t) Así, pues , quando el 
Señor envia á una Nación un Monarca 
bueno , sin duda la empieza á premiar 
en esta vida las buenas obras que ha he- 
cho , para darla después un premio eter- 



(r) Non ttibnamus dandi regni atque impeTÜ 
potesiatetn nisi Deo vero qui dai felicitatem in 
regno cxlorum solis püs ■, regnum veió teirenum 
& püs & impii<i , sicm ei placel , cuj nihil injus' 
té placet. D. Auguttin. lib, {• dt Civilatt Dtig 
tap. 31. 
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no en la otra ; y quando la etivia un So-¿ 
berano malo , sin cfaida es para castigarla y 

obligarla á que ^ga el camino de la virtud; 
y quando no ^ la castigará con mi fuego 
eterno en la otra vida. En uno y otro caso 
debemos besar y adorar á esa benéfica ma-> 
no de Dios^ que por todos modos nos 
quiere para si ^ desea nuestra corrección y 
emienda^ y nos quiere salvar , mandando^ 
txQS que respetemos y obedezcamos á los 
Príncipes y sean buenos ó malos ; pues en 
ambos casos siempre son Ministros suyos, 
¿o Asi es que los lK>mbres mas santos 
siempre han mirado como de rigurosa 
obligación el respetar y obedecer á los So- 
beranos y aun quando estos hay^n sido mar 
Jos y gentiles é injustos ; y lo que es mas;, 
quando ellos hayan sido enemigos declara- 
dos de nuestra vida. Pudiera citar mu-, 
chos exemplos de esta verdad; pero me 
contentaré con traer aquí el que leemos 
en el cap. 24 del primer libro de los R#- 
yes. Todo el mundo sabe la ojeriza que 
el Rey Saúl tenia contra el Santo David^ 
las grandes persecuciones que este sufrió 

de 
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de aquel Príncipe, y las muchas veces que 
Saúl intentó quitarle la vida, de modo que 
fue preciso que David viviese fugitivo 
para podeise librar de él. Se sabe que 
David pudiera liaberse vengado en varias 
ocasiones de aquel Rey que le quería ma- 
tar , y que jamas lo hizo : insistía con 
todo Saúl en perseguirle , y estando es- 
te un día escondido en una cueva de En- 
gaddi , por temor de que si Saúl lo lle- 
gaba á ver le daría la muerte , una ca- 
sualidad obligó á que Saúl entrase des- 
prevenido en la misma cueva en que 
estaba David escondido; de modo que 
en ninguna ocasión se podía aquel ha- 
ber vengado del que le intentaba ma- 
tar mejor que entonces , pues se halló 
mano á mano con el Rey, y nadie hu- 
biera podido librarle. Los soldados de 
David , ó ios que le acompaiíaban , le 
incitaban á que le diese la muerte ; pero 
venerando David , como debía , \a au- 
gusta dignidad de Sau! , no quiso ni aun 
amenazarle , contentándose solamente con 
hacer ver á aquel Monarca el respeto y 
la 
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la veneración que le tenia, cortándole la 
punta de su Real manto , para que co- 
nociese que habiendo podido vengarse, 
no lo habia hecho , porque le miraba co- 
mo al Christo del Señor , ó su ungido. 

31 Este exemplo, que destruye del 
todo el impío sistema de Machíabelo, 
prueba quanto debemos venerar y res- 
petar á las sagradas personas de los Prín- 
cipes , en quienes el Señor ha deposita- 
do la potestad y autoridad del gobierno 
de sus Pueblos ■■, y asimismo que en nin- 
guna ocasión , ni por ningún pretexto 
es lícito volverse contra su Monarca , n! 
faltarle al respeto que se le debe como 
Ministro de Dios. 

32 Escribiendo San Agustín á Petilia- 
no , Obispo Donarista , sobre este pasage 
que acabo de referir , le hacia estas refle- 
xiones : Me dirás que el Rey que es ma- 
lo no puede tener la santidad de su Sa- 
cramento , ni de la unción real. Mas di— 
me : j por qué David tuvo tanto respeto 

y veneración á SanH ¿ Por ventura no 

respetaba en él la unción santa y sagra- 

da. 
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da, por cuya razón mandó quitar ¡ 
al que se ¡a había quitado á S'aul'^. El co- 
razón de David tembló quando le cortó la 
punta de su real manto : lo que prueba 
que aunque Saúl no tuviese la santidad de 
vida y costumbres ^ no por eso dexaba de 
tener la unción del Sacramento , que es san- 
ta , aun en los hombres malos é injus- 
tos (i). 

33 Nota el Ilusrrísímo Bossuet (2) que 
San Agustín da el nombre de Sacramento 3 
la unción real , sea porque los Santos Padres 
dan este mismo nombre á las ceremonias 
sagradas ; ó sea porque en el antiguo Tes>- 
tamento la unción real se consideraba co^ 
mo 



(i) Qusro sí non habebat Saúl Sacramentí 
Sanciriaiem , quid in eo venerabatur? Si auteni 
habebat innocentiam , quare innocentem peise- 
quebaiui? Nam cum propier Sacrosanctam Unc- 
líonem , & honotavit vivum , & vindicavit oc- 
cUum. Ét quia vel panniculum ex ejus veste prx- 
cidÍE , percuss» coide irepidavic. Ecce Saúl non 
habebac innoceniiam , & tamen habebat sancii— 
latem ^ non vhx &ax , sed Sacracnenii Dei, quud 
etiam in tnalís liominibus sancmm e¡t. D. Au- 

tft.contT.litter. PetUian^ Donat.tib. 2. cap. 48. 

(3) Bottuet , Política Sagrada tom, 1, p, 363. 

ít. eáíf. Brusel, 1721. 
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ñio una ceremonia santa, instituida por 
Dios á fin de conceder á los Reyes la grah 
cia necesaria para poder gobernar con rec- 
titud y acierto , y darles fuerzas para pe- 
der sobrellevar el peso de la Monarquía* 
Pero ¡o que es tm^s digno de notar sobre 
'este particular , dice el citado Bossuet, m 
que San Agustín reconoce , conforme á Ja 
Sagrada Escritura^ una santidad inheren» 
te y como inseparable del carácter rtikh 
'que no se puede borrar por ningún génffó 
de delito (i). 

34 Según esto es indubitable que por 
malos que sean los Príncipes Soberanps 
nunca podemos faltarles al respeto que 
se les debe por el carácter de ungidos 
del Señor. ¿Y á la verdad los prime- 
ros Ctiristianos acaso no obedecieron . á 
los Nerones, Domicianos, Diocleciai^os 
y á otros muchos Emperadores que fue- 
ron idólatras y enemigos declarados de 
nuestra santa Religión , y que i)0 sola 
los perseguían ^ sino que por sus leyes 

y 

(i) B'jssuef ^ ihii^ 



les 



eJíctos los condenaban 
tormentos , y á la 



I 
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i los mas crufr- . 
muerte mísma? 
¿Y por ventura no obedecieron al mis- 
mo Juliano , que renegó de la Fe , y fue 
el Emperador mas cruel é impio que se 
ha visto ? Pues sí aquellos Fieles obede- 
deron , respetaron y se sometieron , co- 
mo lo habia mandado San Pablo ^ á imos 
Príncipes tan malos y tan crueles , es evi- 
dente que la malicia ó la maldad de los 
Soberanos en nada debe disminuir el res- 
peto que les debemos : porque buenos 
6 malos , siempre son Ministros de Dios» 
sus Christos 6 ungidos , y tienen la Po- 
testad del mismo Altísimo , que es la que 
veneramos en ellos. 

35 Nuestro Redentor con su exemplo 
nos acabó de enseñar estas verdades. £il 
la carrera de su santísima Pasión fue lle- 
vado Jesu-Christo al Pretorio , ó á la ca- 
ía de Poncio Pilato. Preguntó este Gof 
bernador de la Judea al Salvador de don- 
de era ; mas Jesu-Christo no se dig- 
nó responderle. Admirado este Juez de 
que no le respondiese el Redentor , le 
o di- 
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dixo : í^í mf no me respondes'* ¿iVo j*-' 
bes que yo tengo potestad para crucifi^ 
carte^y potestad para librarte^. Mas ha- 
gamos ahora sobre estas palabiias una bre-^ 
Te reflexión : Si la potestad que venera-t-^ 
mos en los Soberanos y en sus Alinistros 
no fuese una potestad que todos debemos 
respetar , el Hijo de Dios no hubiera, de*^ 
xado de reprehender la temeridad , si. la 
hubiera sido , de Pondo Pilato , que se 
gloriaba de tener potestad para crucificar 
y para librar al Salvador. Esta era la sae-^ 
jor ocasión en que , si esa potestad de.los 
Soberanos y de sus Ministros no fuese le- 
gítima , ó fuese adquirida por el engaño^ 
ó fraude , la astucia ó violencia , eta eraj 
vuelvo á decir , la mejor ocasión de, Jia- 
ber Jesu-Christo enseñado que ni él la 
reconocía , ni que la debian reconocer los 
que seguían su doctrina. Pero tan lejos 
estuvo el Señor de enseñarla , que reco-r 
noció que esa misma potestad que te- 
nían los Soberanos y sus Ministros era 
legítima , pues que dimanaba del mismo 
Dios. Ved las palabras del mismo Reden» 
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wr dirigidas á Pilato : No tendHas con- 
tra mí potestad ninguna ,\e áixoSssu-Chrh- 
to , si no te se ¿uniese dado de arriba (i). 
Ve arriba , dixo Jesu-Christo ; es decir y de 
-Dios, de quien la tienen losSoberanos. Nó- 
tese asimismo que la potestad de Pilato, 
«sta misma que Jesu-Christo dixo que la 
tenia de arriba , no era una potestad prín- 
-cipal ó absoluta , sino la que tenia , ó que 
•Ití había dado el Emperador Tiberio , o*- 
«10 Gobernador de la Judea ; y con todo 
Jesu-Chiisto diiío que la tenia de artibs, 
;para enseñarnos ra solo que toda Potes- 
-tad JegitÍEna proviene y dimana de Dios, 
sino también para que supiésemos que la 
-potestad de los Ministros que mandan en 
jionüne del Soberano , que tiene la prlncJ- 
fial , es también digna de nuestro respec- 
to , y la debemos realmente reconocer y 
cometernos á ella. £n este exeorpto dsl 
SÁí. 



(i) Mihi non loqueris: nescii quía poiCMateA 
labeo ctucifigete te & poiesrstem habeo dimit- 
ter¿ te? Reipandii Jeius : Non haberes- poiearé- 
tem adversus me ullam , dÍií tibí datunt c&Sat 



^m. 



k^f^ 



i«^ 'I « — 
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.¿^>•^c^ j¿ 




- h Paz , y el que tíene en 5iis manos él 
ipoderio , obedeció , ; qué no deberemos ha- 
cer nosotros , que nos hemos de gloriar en 
-la Cruz de nuestro Síñor Jesa-CBristo ^ sí- 
no imitar su exemplo y seg:uir su doctii^ 
na ? Todos , pues , debemos respetar , so- 
meternos y obedecer á los Principes So- 
beranos y á sus Ministros' , sean buenos ó 
jnalos , justos ó injustos , pues siempre 
son Ministros de Dios. Si ellos no obran 
bien , y si no administran justicia recta, el 
Señor les castigará terriyemente ; pero 
nosotros debemos siempre obedecerlos. ' 

36 ¿ Pues qué remedio , dicen los Fi- 
lósofos impíos , á quienes arguyo ó de- 
TOuestro la verdad de la Doctrina Chris- 
tiana , qué remedio ? ¿ quándo ttn Reyno', 
y toda una Nación se ve dominada por 
un Soberano injusto, cruel , despódco, lle- 
no de vicios , escandaloso , y finalmente 
que detesta la misma ReGgíon que desde 
la cuna ha profesado ? ¿No podrá imChris- 
tiano en particular, ó todos en general, 
substraerse de ese Soberano ! Así arguye 
el impío Maclúabelo. Pero nosotros los 
Chris- 
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iChriscianos Católicos , decimos y confe- 
,samos que aun en estos casos , que por la 
misericordia de Dios son raros , por nin- 
gún pretexto podemos dexar de obede- 
cerlos , respetarlos y venerarlos en todas 
las cosas que no sean contra la ley de 
Dios. Pero nos queda un buen efugio, 
y ijiuy grande , que no suele fallar ; es 
decir., podemos , y aun debemos recur* 
rir en semejantes casos al Dios verdade- 
ro , en cuyas manos están los corazones 
jte los Reyes , suplicarle liumÜdemenee 
mude el corazón del Soberano , le dé to- 
das las suficientes laces para que conoz- 
ca el estado en que vive , le dé su gra- 
cia para que venza y triunfe de sus pa- 
siones f y le haga un Rey conforme á 
su corazón. El Señor , sin duda , oirá las 
humildes oraciones de un Pueblo que tie- 
ne ía desgracia de tener un Rey malo, 
si antes de hacer al Omnipotente estas sú^ 
plicas reforma su vida , se da á la vir^^ 
tud , llora , y hace penitencia de sus pe- 
cados , que son la causa porque el S&- 
j&or le castiga, enviándole un Rey malo> 
Es- 




Este es el único efugio que los ChrlstiaJ-i 
nos tenemos en estos casos ; clamar al cíe-» 
lo , llorar nuestros pecados , y hacer obras 
de virtud y merecimiento para que Dios- 
flos perdone , y perdone al Soberano , lé" 
envíe á él y á nosotros las mas eficaces 
gracias para que detestemos nuestras cul- 
pas , vivamos bien , y sigamos la ley de 
Dios y. su justicia. Si el Señor , por la mu- 
chedumbre de nuestros pecados no nos 
quisiese oir , la humildad christiana , que 
reconoce , que nunca eos castiga Dios tan~' 
to como merecemos , nos obliga á sufrir 
con paciencia las penas y castigos con que 
el Señor nos aflige justamente en estemun' 
do t para ahorrarnos un castigo et^no 
ín el otro. Mas por ningún pretexto po- 
dremos , ni aun interiormente , desear el 
menor mal , ni temporal, ni espiritual , al 
Príncipe que nos gobierna , y siempre 
le debemos respetar y obedecer. 

37 La obligación que los vasallos tie- 
nen de obedecer al Soberano no debe ser 
meramente servil jes decir , por miedo det 
castigo de esta vida , sino por el temer de 
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no incurrir en la inJignacion deDios: por- 
que ía obediencia que debemos á los So- 
beranos es de precepto divino. Así, pues, 
sus leyes nos obligan en conciencia , de 
modo que el que no las observa peca y 
desagrada á Dios. Esta es la doctrina que 
nos enseña el grande Aposto! de las Gen- 
tes : doctrina fundada sobre la equidad 
natural , apoyada sobre la misma necesi- 
dad que los Pueblos tienen de no trastor- 
nar el orden civil y político de sus cons- 
tituciones; y sostenida por la potestad que 
el Señor ha dado á los Soberanos para 
que en su nombre gobiernen y adminis- 
tren justicia á sus Pueblos. 

38 Y en efecto , quando San Pablo en 
la Epístola á los Romanos dice : Que tO' 
da persona esté sometida á las PoteS' 
tades superiores , porque no hay potestad 
sino de Dios ; que el que resiste á la po- 
testad , resiste á la ordenación de Dios ^y 
que los q:te resisten se atrasn la condena- 
ción á si mismos : que el Principe es Mi- 
nistro de Dios para nuestro bien ; que le . 
estemos sometidos ^ no solamente por Ja ira^ 




sino por ¡a conciencia : Quando el Santa 
Apóstol habla con unos términos tan for-' 
males , precisos y claros ; ¿ podrá nadie 
dudar de que estemos obligados en con- 
ciencia á observar las leyes de los Prínci- 
pes que nos gobiernan ? Quando el mismo 
Santo Apóstol , escribiendo áTito , le decía: 
amonéstales que estén sujetos d ¡os Prin- 
cipes y á las Potestades , que ¡os obedez~. 
eanScc.^ ¿podia decir con mas claridad 
que debíamos obedecer á sus leyes! La 
principal potestad de los Soberanos con- 
siste en hacer leyes ; esta potestad de ha- 
cerlas les viene de Dios ; ¿pues no seria 
ridículo que los Príncipes tuviesen del Se" 
Hor autoridad para hacer leyes , y que sus 
vasallos no tuviesen obligación de guar- 
darlas ? 2^ no seria mucho mas ridículo 
decir que debemos en conciencia ó por. 
Dios obedecer á los Soberanos ^ y que no 
■ estábamos obligados en conciencia á ob- 
servar sus leyes? ¿Quién se persuadirá que 
un hijo que en conciencia debe respetar 
y obedecer á sus padres , pueda sin pe- 
^H cado faltar á lo que ellos , sea de pala- 
^^ bra 
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bra ó por escrito , le mandan que hagai 
ó le prohiben hacer ? Es , pues, un pecajo 
mortal falcar en cosa grave á lo que la 
ley manda , ó hacer lo que prolübe. El 
que no cumple con las leyes del Sobera- 
no , no solo pagará la pena en este mun- 
do ^ tn sentencia de San Agustín citada 
en el C. 98. c. 11. q. 3. sino que no tén~. 
drá parte en el Reyno de Dios ; porque ba. 
despreciado lo que el mismo Dios le man-^ 
da por el corazón del Rey ( i ). ■ . 1 - 

39 El implo Calvino (2) pretendió que 
era un error querer persuadir que las le- 
yes de los Soberanos obligaban en con-.- 
ciencia á sus vasallos. La razón que dio era 
porque un legislador no puede obligar si-- 
no de una manera conforme á su potestad; 
es así que la potestad de los Príncipes es^ 
meramente exterior , pues su fin no es otro . 
'■" ■ que 

"fO Q«<"i qulíqui) contedü'íent ipsi sibiju-' 
dicium acquiric. Nara Ínter humineí pceaaJ luit,^ 
& apud Dtíum soñera non hsbebit , quia hoc 
facete noluerit quod eí per cor Regis ipu VCtW 
^A. t.as iuisic. C. 98. cap. ti.g, a. [ .,,,:.- .J--. I 

■ (>) c«to¡». /,»;,«. /k 4. "ii:»¿f^'" *''■ 

* 1 
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que la pública tranquilidad exterior , d» 
luerte que todo lo que mira ó és condu- 
cente á nuestra salvación no es de su ins- 
pección í luego es claro que siendo la po- 
testad de los Príncipes y sus leyes mera- 
mente temporales , no nos pueden obligar 
en conciencia. ¡Qué débiles razones! Con- 
vengo en que un Superior no puede obli- 
gar sino de una manera conforme á su au- 
toridad ; pero la obligación de coticiencia 
que imponen las leyes civiles no está fun- 
dada sobre la autoridad de los Príncipes, 
$iao sobre la autoridad del mismo Dios, 
que nos manda que Izs estemos someti- 
do, y les obedezcamos (1). Es verdad 
asimismo que las leyes de los Sobera- 
nos no tienen directamente mas fin que 
Ja pública tianquilidad exterior ; peio co- 
mo de esta tranquilidad exterior provie- 
ne la interior , Dios como , autor de es- 
ta , quiere que nos conformemos con 
aquella , y por consiguiente con ías le- 
yes 

" fi) S. Tbem, I. a. q.96. art.e,' 
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yes que la establecen , por un principio 
de Religión , ó por conciencia , como 
habla San Pablo. 

40 QualquierChristíano, pues , que se 
atreve á quebrantar una ley del Príncipe á 
quien el Señor le ha sujetado pecará , y su 
pecado será tanto mas grave quanio fuere 
la importancia de la ley que ha quebranta- 
do ; porque la autoridad de mandar y de 
hacer leyes que Dios ha concedido á los 
Monarcas , no se debe mirar como humana, 
sino como dimanada del mismo que les ha 
dado la potestad que tienen. No obedecer, 
pues , á estos Ministros del Señor ó que- 
brantar gravemente sus leyes , es resistirá 
la ordenación de Dios , y por consiguiente 
desobedecerle. 

- 41 Las leyes concernientes á los tri- 
butos 1 censos , alcabalas , y otros dere- 
chos Reales , son de una obligación ri- 
gurosa. San Pablo dice expresamente : por 
eso pagáis los tributos , pues son Minis- 
tros de Dios , sirviéndole en esto mismo. 
Pagad ^ pues , á quien tributo , tributo , á 
quien 
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quien pecho , pecho (i). Queriendo Tos He- 
íodianos sorprehender al Redentor, le pre- 
guntaron S! era lícito pagar el censo al Ce- 
sar. iQué te parece ^Uáxxtxon^es lícito dar 
el censo al Cesar ? Mas el Salvador con una 
sola palabra desconcertó todas sus ideas 
perversas y engañosas. Enseñadme la mo- 
neda del censo , les dixo Jesús ; y después 
que se la hubieron enseñado les dixo el 
Señor : ¿ T)e quién es esa imagen i inscrip- 
ción ? Del Cesar , le respondieron ; pues 
pagad , les dixo Jesús , al Cesar ¡o que es 
del Cesar , j» á Dios ¡o qae es de Dios (2). 
¿Podía el Redentor haber explicado con 
mas claridad la obligación que todo vasa- 
llo tiene de pagar al Soberano los derechos, 
cen- 

(0 Ideo enim & tributa prxstatis , Minisrri 
tnim Dci sunt , in hoc ¡p5um servientes. Reddi* 
le ergo... cui (tibuium , tributum , cui rectigsl, 
Teciígal. Ai Rom. íj. v,6.& j. 

(3) Dic ergo nobis quid tibí vrdetur , lícet 
censum daré Cxsari? Quid me lenians hypocri- 
te? Osiendite mihi numisma census. At illi ob- 
lulerunt ei denarium ; & air Jesús : Cujuí est 
Knago hxc , Qt siiper inscriptio? Dicunt ei ; Ca* 
•aris. Tune aitÜlís: Reddice ergu qua: sunt Cae- 
saris , Csíati , 6[ qttx Pei y Deo. Statih. as. 
m. 17. 18. Qc. 
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cetóos y 'tributos éstabledsios- pbr la léyS 
Este derecho de pagar los tributos al So-^ 
berano es un derecho por el qual recono- 
cemos nuestro vasallage , y le confesamos 
por nuestro íegítimo Señor , como decía 
S. Agustín , citado en el cap. 2. de Censi- 
Auj, tit. 39. (1). 

■ 42 El exemplo deJesu-Christo, y aun 
él milagro que hizo para pagar el tributo 
al Cesar , es una prueba de que todo vasa- 
llo debe hacer lo mismo. Habiendo llegado 
él Salvador y sus Discípulos áCapharnaum, 
se acercaron á San Pedro los cobradores de 
los censos Reales , y les preguntaron si sU 
Maestro pagaba el tributo. San Pedro les 
respondió que si ; y habiendo entrado 
en casa , el Salvador le previno dicién- 
dole , i qué te parece, Pedro , los Reyes de 
la tierra de quien cobran el tributo ó cen- 
so , de sus hijos , ó de los extraños ? De los 
extraños , le respondió San Pedro. Según 



'ii) tcleo enimSi Tributa prsstatis , quia hoc 
en prblHlio subjeciionia. S, Agutí, in Epitt. ai 
S»m. £9 in Oan, Omnia aatma , de censiblis, 
cap. a. /(■/. 3S(. 





esto , le dixo Jesu-Christo , los hijos son 
libres; pero para que no les escandalicemos 
vete al mar , echa el anzuelo , y 3I primer; 
pez que cogieres ábrale la boca , y en ella 
hallarás una moneJa , tómala , y dásela á 
ellois por mi y por ti (1). Jesü-Christo,, 
como Hijo de David , como Príncipe, de la 
Poz , y como Dios Eterno que era, no 
debia pagar al Cesar tributo ninguno; p?ro 
como el .Señor no se manifestó i los hf^r^ 
bresicomo tal, sino como un hombre par- 
ticular , quiso para Jsinos exemplo , pagar 
el tributo , y no solo lo pagó , sino que 
hizo un milagro, paraqUe esta acf ion queri 
dase eternamente en la memoria de lesJllQpj- 
■ . bres 



(r) El cutij venissent Capharnaum accesse- 
runt qui Jidrachma accípiebant ad Petrur 
diuerupt ei : Aflagisiec verter, non soluit didrach-* 
ma? \h : eiiam. Et cum iníraíset in domutri pri- 
Venit eum Je^ui ; dicéns: Qutd tib¡ videiiii', Si-* 
mon? Reges terr£ á quibus accipiíinl tfibulum, 
vel censum , á filÜt suis, an ab alienií.? Et ill¿ 
díxk:ab alletiB. Díxit ilti Jtsus : Ergo libeti 
taai filii. Utautetn non scandalhemus eos, va- 
de ad mare,& tníice hamum ,' & éütn- pfscení 
qal primus aacenderii tolle , & apeno ore ejus, 
invenie.« «taterem , Hlafn sumetU , da éis 'pru me, 
& te. Matth. 17. n. 9i.^e. 
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bres, y con particularidad de la de loschrís- 
tianos , que deben seguir su doctrina. Por 
eso San Juan Damasceno hablaba en estos 
términos al Emperador : Estamos prontos^ 
ó Emperador , á obedeceros en todo quanto 
sea en orden á ¡as cosas temporales ; ptf— 
garemos los tributos é impuestos , os dare- 
mos nuestros bienes Se (i). 

43 y ála verdad asi lo practicaron los 
primeros Christiano'; , los quales en las 
Apologías que publicaron á favor de lá 
Religión Christiana , para probar que 
ellos eran fieles en cumplir con sus obli- 
gaciones , protestaban altamente que ellos 
pagaban los tributos, pechos y censos Rea- 
les , como se puede ver en las Apologias 
de San Justino y de Athenagoras. El exem- 
plo de nuestro Señor yesu-Cbristo , dice 
San Ambrosio (2) , que se sujetó á pagar 
JOS tributos públicos , nos enseña que noso- 
tros debemos hacer lo mismo ^y pagarlos 
con fidelidad. Por eso decia San Bernarda 
pScríblí^ldo alEmperador Conrado estas pa- 




(l) S- yoan. Ddmarc, Oral, x.deímag. ■ ''i" 
(9] S, Ambroi, tik, 4. i» Lúe, ji ':& 



labras ; hágase pagar el Cesar lo que se 
debe al Cesar , y á Dios lo que es de Dios, 
Uno y otro son del interés del Cesar , mi- 
rar por su Corona , y defender ¡a Iglesia: 
lo primero como Soberaso , y lo segundo 
como defensor de aquella, (i). 

44 Asi es que los Santos Padres con- 
denan á todos aquellos que como Judas 
Gaulonira pretenden que no se deben pa- 
gar los tributos , pechos, y demás derechos 
Reates. Si alguno pensare que porque es 
Christianono está obligado á pagar les pe- 
chos, ese tal está en un grandísimo error, 
decia el Gran Padre de la Iglesia S. Agus- 
tín (2). Esta obligación que los vasallos 
tienen de pagar al Monarca los pechos y 
tributos no tan solo es una obligación de 
conciencia , sino de justicia ^ dice un doctí- 

Q si- 

(r) Restituat sibi Cssar qtiK Cesaris sunt, 
& quE Dei , D¿o. Utrumque íntere^se Cesír'u 
conr.tac , & proprjam tueti cnronam , & Ecclc- 
siam defensare, Alierum Regi, alterum convc- 
nit Ecclesia: advocato. S. Bern. Epiíi. ai Conrüd, 



Impi 



■ =43- 



(2) Si qu¡9 putat quonia 
1 sibi 



Chrí 



; magno er- 



; veisatuc. S. Aap. in Epist. ad Ror. 
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amo Teólogo (i). Y á la verdad así io en- 
lendxeroQ los fieles de aquellos felices si- 
glos en que la Sagrada Escritura y la Tra- 
dición eran las únicas reglas que seguían. 
El Docto Tertuliano asi lo exponía á los 
Emperadores en su Apologético : Bien ha- 
bréis advertido , les decía, guanta han cre~ 
£ido vuestras rentas desde que se ba es~ 
sablecida en vuestros dominios ¡a Reli- 
gión Cbristiana , porque tenemos gran 
íuidado y mucha fidelidad en pagar ¡os 
tributos. Nosotros las Cbristianos cree~ 
riamos cometer un hurto manifiesto si de- 
sasemos de cumplir con esta obligación^ 
f arque según nuestras máximas no seria 
-esto conservar nuestros bienes , sino ro~ 
• bar al público (2). Y á la verdad es im 
lobo manifiesto defraudar al Soberano sus 
derechos , y negarse á pagar lo que de 
justicia se le debe, l/n robo hecho á la Real 
Hacienda^ decía San Agustín en una de 
sus 

(ij Navar. in Manual, e, 17. ti. aoi, 
(9) V«ctigalia ¿raiias ageni Chiistiinis ex fi— 
-d« depeaJentJbui debiium, qua alieno fraudan- 
do abitinemm. Ttrtul. Apolog. cap, 43. 
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SUS Cartas , no dexa de ser un verdade- 
ro robo (1). 

45 Vei , pues , destruidas con mía 
sola palabra las opiniones laxas y por 
muchos motivos condenadas , de aquellos 
que pretenden , creen , ó se persuaden 
que se pueden licitamente hacer contra- 
bandos , no pagar los derechos de en- 
trada ó salida , y demás pechos y alca- 
balas á la Real Hacienda , mientras pue- 
dan hacerlo sin detrimento de sus per- 
sonas y bienes ; de suerte que creen que 
no tienen que temer mas que el castigo 
del Rey , y no el de Dios : y no se per- 
suaden que es una acción verdaderamen- 
te mala , injusta y pecaminosa. Tal vez 
ninguno de esos que se dan al contra- 
bando y que defraudan los derechos del 
Soberano robarían á un particular ; y con 
todo con la mayor tranquilidad de su 
conciencia usurpan á la Real Hacienda, 
eomo si no fuese pecado lobar al Sobe- 



(t) Ñeque enim fraus ista « quonism Fisco 
fiebat , ideo non fíebat. S. Augujl. Epiíl. p5. 
gíiat 134. 
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rano y quitarle lo que de justicia se le 
debe. Estos errores crasos , y seiuimieii- 
tos nada christianos se deberían dester- 
rar de todos esos libros en que las 
opiniones humanáis se han tomado el lu- 
gar de las máximas santas y mejor esta- 
blecidas síí los Escritos de los Santos Pa- 
dres. Ello es cierto que es un gravísimo 
pecado quitar á cada uno el derecho que 
le compete , lo que le corresponde por 
su estado y dignidad , y lo que de jus- 
ticia se le debe. Ahora , pues , ¿quién po- 
drá negar que el Soberano tiene dere- 
cho de prohibir la entrada de ciertos géne- 
ros en sus dominios? ¿Quién dirá que al 
Soberano no le corresponden por su au- 
gusta dignidad ciertos tributos y pechos? 
jY quién dirá que nosotros no se los de- 
bemos pagar con la mayor fidelidad? 
■ 4S Seria, pues, muy importante, ó 
por decirlo mas claro , muy necesario que 
los Señores Páríocos y todos aquellos que 
tienen obligación de enseñar al Pueblo las 
Verdades que la Religión nos enseña, pre- 
dicasen y enseñasen á sus respectivos fe- 
U- 
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ligreses esta importantísima materia , para 
que los que trafican y negocian en géne- 
ros prohibiJos Jexasen su ilícito comercio, 
y no volviesen á semejantes tráficos, no tan 
solamente para bien de sas mismas perso- 
nas , bienes y haciendas, que con justa ra- 
zón les confisca el Soberano , sino porque 
libren sus almas de los eternos suplicios á 
que el Señor las condenará si no dexan esos 
comercios ilícitos y rauereta sin Jiaber sa- 
tisfecho al Rey lo que le han quitado. Asi- 
mismo es de la obligación de los Confesores 
hacer compreliender á esos penitentes que 
se dan al pésimo exercicio del contraban- 
do, que viven en un pecado habitual, regu- 
larmente mortal, que no merecen la abso- 
hicion, y que son incapaces é indignos de 
ella si no quieren dexar ese género de vida- 
Ademas , á los peiiitentss que se determi- 
nan á dexar esa vida ó esos injustos tráfi- 
cos y comercios se les debe obligar á la 
restitución de todo quanto han quitado á 
la Real Hacienda , ó á lo menos de la par- 
te que puedan ; y sobre todo exórtarlos á 
que no vuelvan por ningún pretexto á ser 
me- 
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mejantes tratos , y soliciten del Soberano 
el perdón de todo , quando no puedan por 
los dichos medios tranquilizar sus concien* 
cias. A estos tales, con verdadero ánimo de 
no volver á cometer semejantes delitos ^ no 
solamente les perdonará Dios , sino que el 
Soberano mismo de tan conocida benigni-- 
dad les concederá el perdón de todo , pues^ 
á imitación del Señor , no quiere la muer-^ 
te de sus vasallos , sino que se conviertan 
y vivan christianamente, observando exáo- 
tamente sus leyes , como el mismo Dios 
lo manda« 



§JIL 
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EL VASALLO INSTRUIDO 

EN LAS PRINCIPALES OBLIGACIONES 
QUE DEBE k SU LEGÍTIMO MONARCA. 

§. iir. 

1 iXe demostrado el origen de la sa-* 
era y augusta dignidad de los Monarcas: he 
probado por Jos mas claros y auténticos 
testimonios que la potestad de los Sobera- 
nos dimana, no de los hombres, sino del 
mismo Dios , sin el qual no hay potestad, 
y que todos debemos respetar sus augustas 
Personas , obedecer sus leyes , y cumplir 
con la mayor fidelidad con lo que nos man- 
dan. Mas ahora voy á persuadir á todo el 
mundo que ademas de las obligaciones de 
que arriba he hablado , nosotros los vasa- 
llos Católicos tenemos obligación de amar á 
nuestros Soberanos, por lo que ellos son 
respecto á nosotros, y por lo que son res- 
pecto á nuestra Religión. 

2 Considerados nuestros Soberanos por 
respecto á nosotros podemos mirarlos co- 
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mo que son nuestros padres , y como tales 
los debemos tener grandisimo amor; y á 
la verdad los Alonarcas son los padres de 
sus Pueblos. Los de la Palestina comunmen- 
te daban á sus Soberanos el nombre de ^¿>i- 
melecb (i) , voz hebrea que literalmente 
significa mi padre el Rey ; de suerte que 
en lugar de decir nuestro Rey decían dios 
nuestro padre el Rey. El dar al Rey el 
nombre de Padre es muy freqiiente en la 
Escritura Santa. David daba al Rey Saal 
el nombre de Padre aun quando aquel 
Monarca intentaba quitarle la vida. Des- 
pués que David le hubo cortado la pun- 
ta de su Real manto , como he dicho 
arriba, siguiéndole David , le dixo : yed^ 
padre mió , y reconoced el pedazo de vueS' 
tro 

(i) Esta palabra I^O^nS que es el no«í- 
tre de un Subetano llamado Abimelech liieraj- 
mente significa mi Padre el Rey; pues se com- 
pone de estas tres voces hebreas : 3S que quie- 
re decir Paire , del pronombre ■* que significa mh, 
j del nombre *]So que significa Rey. Los Pue- 
blos de Palestina por reverencia daban á *m 
Reyes esie nombre , para manifestarles no solo el 
respeto que le lenian , sino el ainoi que le pro- 
fesaban. 
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tro manto Real que está en mis manot, t 
en prueba de que pudiéndoos quitar la : 
vida no os quise hacer ningún nía/ (i). El ■ 
Sagrado Texto da á los Reyes el nom- 
bre de Padres , lo primero porque ellos , 
tienen el lugar de Dios , que es Padre 
de todos , y lo segundo porque aunque 
los Monarcas no sean padres de todos 
sus vasallos por naturaleza , lo son sj 
en el cargo y obligación que tienen de 
asistirlos , cuidarlos , defenderlos , y ad- 
ministrarles justicia. Todos aquellos á quie~t 
nes está encomendado el Imperio , el Ma-~' 
gistrado ó la potestad de gobernar la 
República , todos estos se llaman pa~ 
dres , dicen los sabios Autores del Ca^ 
tecismo Romano {2). Es menester respe- ■. 
tar á nuestros padres espirituales , dice el 
doctísimo Fleury en su excelente Cate- 



I 



(O Quin potius , Paiec mi , vide $c cognosce 
oram Clamydis tuic in manu mea , quoniam cüm 
prsscinderem summitatem Clamydis tuz noluí 
extendere manum meam in te. i. Reg. 34. v. ¡2. 

(3) Deinde ü quibus aut Icnperium , aut Ma- 
gistiatus, aut Potestas commissa en , qui Rem- 
BUblicam gubernaní , Paties appelUotui. C»tbee. 
ad Parretb. p. 3, it. 8, 
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tísmo, á los Obispos , Pastores, ó Pár- 

locos , á los Sacerdotes , á los Maestros 

I que nos enseñan : Es preciso asimismo 

I bowar y temer al Rey y á sus Ministros, 

r considerando que Dios es quien ¡es ba be- 
tbo nuestros superiores (1). Nuestro Ca- 
tecismo común , es decir , el del Padre 
Rípalda, asimismo dice que están en lo- 
^x de padres los mayores en edad , sa- 
ber y gobierno. Nadie , pues , puede ig— 

[ norar que los Reyes sean nuestros padres, 

I 6 que estén en lugar de estos. Pues si los 
Soberanos son nuestros padres en el car- 
go y en la obligación de asistirnos ; noso- 
tros, como hijos suyos , y como agradeci- 
dos al cuidado que de nosotros tienen, de- 
fendiéndonos y administrándonos justicia, 
les debemos amar. Este amor á nuearos 
Soberanos había de ser mayor que el que 
tenemos á nuestros padres naturales. Por- 

['dUe si consideramos el motivo que tene- 
í de amar á estos , y el que tenemos 
: amar á aquellos , prepondera el uno 
al 

•(O FÍMity Catcejim. Hiitorie. t. a. f, 177. 
heec, iobre el 4." Maniamitnio. 
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al otro. Nuestros padres naturales nos 
han dado el ser y la vida que tenemos; 
mas el Soberano , después de Dios , nos 
conserva y guarda esta vida , castigando 
severamente á los que nos la quitan ó 
intentan quitárnosla. Nuestros padres nos 
dexan bienes y haciendas para que po- 
damos subsistir y vivir honradamente; 
pero el Soberano nos guarda nuestros 
bienes y haciendas , prohibiendo el que 
nadie nos los usurpe , y castiga al que 
nos los quita haciendo que nos los de- 
vuelvan. Nuestros padres nos dan edu- 
cación y oficio , poniéndonos así en es- 
tado de poder vivir honradamente co- 
mo buenos vasallos , como útiles ciu- 
dadanos , y como buenos patriotas ; pero 
el Rey premia á los que se han aplica- 
do y aprovechado en los estudios , y á 
los que se han distinguido en las artes y 
demás cosas útiles al bien del Estado , el&- 
vando á los primeros á los empleos y dig- 
nidades , y concediendo á los segundos 
premios y recompensas dignas de la apli- 
cación que han tenido. En una palabra, 
núes- 
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)S padres son nuestros verdaderos 
amigos ; pero el Rey es el mayor ami- 
go que tenemos , pues si alguno nos agra- 
via , nos hace dar la competente satis- 
facción ; si nos ultrajan , sale en nues- 
tra defensa, y venga las ofensas que nos 
han hecho : si nos ve pobres é infelices, 
nos socorre y remedia nuestras necesida- 
des : si le pedimos justicia nos oye be- 
■-íi¡gnamente,y nos la hace: y en fin, to- 
■-ma sobre sí los cargos y cuidados de un 
-padre , de un juez y de un amigo. Es, 
-pues, preciso que le amemos como pa- 
dre , como protector n, como amigo , y 
-como nuestro bienhechor. 
-1:3 y á la verdad , en muchos casos 
no podrian nuestros padres protegernos, 
-Talemos ni ampararnos : en vano pedí- 
friamos muchas veces favor á nuestros ami- 
gos , si algún temerario nos hiciese daño 
en la vida , hacienda , honor ó estimación: 
■mas el Soberano inmediatamente nos pret. • 
ta su Real mano , y hallamos en él auxilio 
y favor. En mil ocasiones en que nuestra 
inocencia se halla oprimida, en que nos 
per- 
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.perturban nuestra tranquilidad, en que por 
¡una falsa y supuesta calumnia se nos acusa, 
sea por un envidioso de nuestro mérito , ó 
por alguno otro que nos quiere mal ; si en 
este y en otros casos no pudiésemos recur,- 
rir al Soberano ó á sus Ministros, ¿qué de 
amarguras , aflicciones y pesadumbres no 
tendríamos en nuestro corazón ? Si no fue- 
se por esa excelsa y suprema Magestad, 
Potestad y autoridad del Soberano nues- 
tra vida seria una interminable guerra, un 
continuo desasosiego , y una perpetua dis- 
cordia. Los malos no dexarian jamas en 
paz á los buenos ; los ricos oprimirian á 
los pobres , los soberbios á los humildes, 
y los grandes á los pequeños ; todo se- 
ria discordia : nuestros bienes , nuestras 
vidas , lo mismo que ganamos con el su- 
dor de nuestro rostro, todo estaría expues- 
bto al piliage y al arbitrio de los malévolos. 
Pero el Soberano tiene zelosos y justos" 
Ministros, que con su cuidado y vigilancia 
nos preservan de todos estos enemigos , qUe 

knos perturbarían la paz , nos afljginan , y 
nos mortificarían , á no ser por las penaj 
■ 
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y castigos que él impone contra todos 
aquellos que nos hacen algún daño, sea 
en la vida, en la hacienda, ó en el honor. 

4 ¿Pues con qué amor y gratitud no de- 
beremos amar á los Monarcas que tanto se 
desvelan para que todos vivamos con la pou 
sible tranqmlidad y seguridad ? ¿ Con qué 
podremos pagar al Rey ese continuo cui- 
dado que tiene de nuestras vidas , bienes y 
lodendas? ¿Qué seria del infeliz que el 
poderoso quiere oprimir , á no ser por la 
autoridad del Soberano? ¿Quántos pobres 
artesanos serian el juguete de los ricos, 
si estos no temiesen esa espada que trae 
el Rey, para castigar sin distinción de per- 
sonas á los malos y perversos? Todos, pues, 
en general , y cada uno de nosotros en 
particular , debemos mostrarnos agradeci- 
dos al Soberano ; y no amarle seria una 
manifiesta ingratitud. 

5 Para que no seamos ingratos á unos 
Principes que viven para nosotros , por 
decirlo así , y que tanto se afanan é in- 
teresan en nuestras vidas y haciendas, en 
nuestra paz y tranquilidad ; la próvida 

Na- 
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Naturaleza ha puesto y grabado en nues- 
tra alma una especie de propensión ó in- 
clinación natural que todos tenemos á los 
Soberanos que nos gobiernan , con la qual 
como naturalmente les deseamos todo eí 
bien posible y muchas felicidades. Nues- 
tro corazón se llena de gozo quando les 
vemos colmados de dichas , y con prós- 
pera y cabal salud ; y sentimos grande 
desconsuelo quando les vemos tristes y 
afligidos. iQut será que todos concebimos 
una espacie de odio á los enemigos de la 
Corona? ¿En qué consiste que apenas se 
declara guerra contra n'.iestro Soberano por 
alguna Potencia extrangera , quando al 
instante sentimos en nuestro interior un 
deseo de exterminarla? Estos singulares 
fenómenos no son sino la misma Natu- 
raleza que obra en nuestro interior to- 
dos aquellos afectos. ;Y qué será asimis- 
mo el que apenas se firman las paces 
con los enemigos , quando de repente ce- 
sa aquel género de odio y aborrecimien- 
to que les temamos', y todo él se con- 
vierte en amistad y armbniá? Pensar qué 
los 
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los corazones de los hombres se mueven 
á hacer unos actos tan contrarios sin un 
particular influxo de esa próvida naturale- 
za , es quererse preocupar voluntariamen- 
te. Persuadirse que tantos millares de hom- 
bres expongan su vida por su Rey , que 
le sirvan con tanta fidelidad, que á su voz, 
ó á la del que en su nombre manda , se 
arrojen con la mayor intrepidez y valor 
sobre sus enemigos , sJn temer ni los ma- 
yores peligros , ni á la misma muerte •■, ó 
creer que todos lo hacen por el honor, 
por adquirir fama , ó por el vil interés, 
es quererse alucinar , y hacer ciertamente 
poco favor á los honrados vasallos. Ge- 
líeralmente hablando , los hombres mas 
estiman su vida que todos los lauros, glo- 
rias y honras , pues todos estos se acaban 
con aquella. Es , pues , indubitable que 
Dios es quien en estos casos mueve núes-- 
tros corazones para que defendamos el de-, 
coro , honor y magestad del Soberano que 
Dios nos ha dado. 

_ 6 En efecto , si después de la procla- 
mación del primer Rey de Israel uiu 
gran 
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gran parte del exército le siguió á Gabaa, 
no fue ciertamente por el vil interés , por 
adquirir honores , ni para que el Sobera- 
no recien proclamado les colmase de bie- 
nes , sino porque Dios había tocado el co- 
razón de aquellos soldados , por hablar 
con la misma expresión del Sagrado TeX'- 
to (i). Solo los hijos de Belial , añade, 
aquellos cuyo übertinage ha ahogado, 
por decirlo así , los sentimientos de amor 
y gratitud que la próvida Naturaleza ha 
sembrado en nuestro corazón , solo los 
impíos y Jos que quieren vivir sin yu- 
go (2) ni sujeción , solo esos que no 
I ■■ quie- 

(i) Sed ¿I Saúl abüt in doreum suam Jn Ga- 
büa , &L abüt cum eo pars exercitus , quoniam 
Deus tetigerat corda eorum. i. Reg, 10, v. 26. 

(2) Esia palabra ^V'^ pura hebrea, sig-: 
nifíca üietalmente ¡in yugo ; de esta preposi- 
ción ^h3 que es lo mismo que sin, y del nombre *t1í) 
que quiere decir yugo -, ó mejor de la palabra 
*13 ó ■'^3 , que significa no ó sin , y de ^V hacer 
hien , es decir el que no hace bien ninguno. La 
palabra hy^h3 se loma no obstante en muchaj 
partes del Sagrado Texto por un hombre impío, 
idólaira y sin ley. En este mismo seniido toma 
San Pablo la palabra Beliat quando en la segun- 
da Epístola á los Corintios, cap. 6. v. i(. dice: 
Que autem conventia Chriiii cum Beüail 
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quieren reconocer en el Soberano la ima- 
gen de aquel por quien reynan los Reyesi 
solo estos desprKÍan al Príncipe que Dios 
les da , y rehusan ofrecerle los dones de 
gratitud y amor (i) que todos les debe- 
mos ; mas ios que no tenemos , ni quere- 
mos tener parte en Belial sino en Jesu- 
Christo ; los que tenemos im corazón sa- 
no y puro, sin habérnoslo corrompido por 
esas máximas impias que el espíritu del 
error ha sembrado en este infeliz siglo, 
sentimos muy de repente estos como na- 
turales afectos hacia nuestros Augustos So-r 
beranos , y nos llenamos de gozo y placel 
solo al oir aclamar á nuestios Monarcas, 
y prorumpir el pueblo en mil vivas. 

7 Así es que la pró\"¡da Naturaleza ha 
sembrado en nuesuas almas unos como 
naturales afectos que nos hacen desear al, 
Soberano todas quantas felicidades y bie- 
nes les podemos apetecer , inclinándonos 
á que les tengamos im grande amor co- 
mo 

(i) Filii vero Belial dixerunt : nutn salvar* 
nos poterit Ute? & despexerum eum & noa ob» 
tBleiunt ci munecs. i. Rig. io> v, 37, 
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nio i nuestros padres naturales , y aun 
mucho mayor , pues que en los Prínci- 
pes hallamos siempre el consuelo y am- 
paro que á veces en vano buscaríamos en 
aquellos que nos han dado el ser. Mas 
lodavia tenemos otros motivos mucho ma- 
yores para amar á nuestros Católicos Mo- 
narcas , si los consideramos como que 
ademas del cuidado que tienen de nues- 
tros bienes , vida y hacienda , son los 
protectores de nuestra Religión , los de- 
fensores de nuestra Santa Madre ¡a Igle- 
sia ^ y de la Fe Católica, Y en efecto 
asi es , porque nuestros Católicos Sobe- 
ranos son realmente los protectores de 
nuestra Religión , y los defensores ma¡ 
acérrimos de la Iglesia Santa , y de la 
Fe Cforistiana : de suerte que los Reyes 
Católicos no solo nos protegen en las 
cosas civiles y temporales , sino también 
en las espirituales , defendiendo á nues- 
tra Madre la Iglesia , y prestándola su 
invicto brazo para que sea respetada de 
los Hereges , temida de los Infieles , y 
amada de los Christianos. ' , 
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8 Y en«feao el Señor les ha dado la 
potestad que tienen, no solo para la defen- 
sa de sus Reynos , sino también para que 
defiendan la Igksia que Jesu-Chisco fundó 
con su preciosa Sangre. Asi lo decia el 
Grande Pontífice San León escribiendo al 
Emperador León Augusto. E¡ Señor , le 
decia,ííJ ha dado principalmente la potestad 
que tenéis para que defendáis ¡a Iglesia^ 
impidáis los excesos de ¡os malos , bagáis 
mantener la disciplina , y restablezcáis la 
paz donde se ba introducido ¡a discor-~ 
áia (i). En las ceremonias y oraciones 
santas que el Ritual Romano prescribe pa- 
ra la solemne bendición y coronación de 
los Reyes y Emperadores, apenas se halla 
una en que no se les encargue esta pro- 
tección y defensa de la Iglesia. Antes de 
hacer el juramento dicen al que ha de co- 
ronarse: Retendréis inviolablemente la Re~ 
Ugion Cbristianay Fe Católica que habéis 
profesado desde la cuna , y la defenderéis 
de todos sus enemigos. M.\m%uitú. brazo le 
di- 

(i) S. Leo Epiit. 75. «á heon, August. Im- 
ftratOT. 
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dicen : Poned , Señor , el Principado sobre 
sus hombros para que sea justa , fuerte^ 
fie! é infatigable GobernaUor del Reyno^ de- 
fensor de vuestra Iglesia y de ¿a Fe Cbris- 
tiana, Al entregarle la espada le dicen: Re-^ 
fibid esta espada , que tomada del ^Itar 
con mis manos consagradas , se os da por 
J)i6s para la protección y defensa de la 
Iglesia, 

, 9 Ciertamente los Príncipes Chistia- 
nos están realmente encargados de la de- 
fensa de la Religión y de la Iglesia. Lfis 
R£yes sirven á Dios, dice San Agustín (1);, 
quando emplean su autoridad y poder para 
dilatar el culto del verdadero Dios, Ellos 
sirven al Señor, dice en otra parte el mis- 
mo Santo Doctor , ^ oífíin como Monar- 
cas quando en, su Reyno hacen practicar- el 
bien y prohiben el mal , no tan solamente 
en las cosas civiles y temporales , sino en 
las que pertenecen á la Religioa (2). pp 
la 

(i^ Si «uam potestatetn ad Dei cuhucn ma- 
sime ditatandum msjettati ejus famulam faciunt. 
S. Augutt. lib. 3. de Civil. Dei , cap. 21.. 
" (S) "In hoc Reges, sicut eis divinitus pricc;!-;- 
pitut , Deó servrunc in quaníucn Reges sun 
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la obligación de los Rayes , dícaí los Pa- 
dres del Concilio Parisiense arriba citado, 
es regir y gobernar el pueblo de Dios can 
rectitud y justicia , y cuidar de maraener 
sus Estados en paz y tranquilidad : paes 
el Rey debe ser el primer defensor de ¡a 
Iglesia (i). Por eso mismo ^ dice noestro 
célebre San Isidoro , Arzobispo de SevíUa, 
se da á los Soberanos un lugar distingui- 
do en la Iglesia ^ á fin de que la defiendan, 
y bagan mantener la disciplina. No serian 
necesarias las Potestades^ prosigue el Sart- 
ED Arzobispo , sino porque lo que na pue- 
de hacer el Sacerdote can sus exhortacio- 
nes , lo mande hacer el Soberano por me- 
dio del rigor. Muchas veces , continúa el 
Santo Doctor , se sirve Dios del ministe- 
rio de los Reyes para que por su media 
pue- 

in 5UO Regno bona jubeanc , mala profaibcant; 
non soium qux periinent ad humanan) societa- 
tem, verum etiam qux ad divinara Religionein. 
JF. Auguit. adoírt. Creton. ap. já. 

(t) Regale minijienuin specialiier est, popu- 
lum Dei gubernafe,& regece cum xquicace, & 
juititia ; et uc pacem , ¿c concoidiam babeaoi 
■tudeie. fpse entm d<;bet primo defeiuoc «se 
EccleiíK. Coneil. Parí/, am, 83p. eap. a- 
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puedA el pueblo lograr con mas facilidad 
la eterna bienaventuranza : porque ¡os que 
voluntariamente no se quieren sujetar á 
las decisiones de la Iglesia , ¡o bagan si' 
quiera por el temor de los Príncipes Sabe' 
ranos , y de este modo guarden ¡a disci- 
plina , y respeten sus decisiones. Sepan, 
pues, los Reyes , concluye el Santo Aizo- 
bispo de Sevilla , que Dios ¡es pedirá cuen- 
ta de su Iglesia , para cuya defensa les 
ba entregada ¡a Potestad que tienen: por- 
que sea que se aumente la paz y discipl¿~ 
na por los Principes buenos » sea que se 
rompa ó desuna , el Señor pedirá cuenta á 
aquellos á cuya potestad la entregó {i). 
En- 
(i) Principeí sxculi nonnumquam intra Ec- 
clesiam potescatis adeptx culmina tenent , ni 
per eandem potestaiem Disciplinam Ecclesiastt- 
cam munjani. Cxieium intra Ecclesiam Poiesia- 
tes necessatise non esseni , níai ut quod non pta:- 
Talet Sacerdos efücere peí dociiinse sermontin, 
Patestas hoc imperet per difcipünse terrorem.... 
Sa:pé per legnutn teirenum c^lesre regnura pró< 
ficit ; ut qui intra Ecclesiam aguní ligare Prin- 
cipum conterantur , ipsatn Disciplinam quam 
Ecclesiíe utilitas exercere non pravaleí , cervi- 
cibus superboriim püteatas piincipalis imponat, 
Üf ut veoetaiioneiD mereatuc viriuiem Poiesias 
impeitiai Cognoscant ergo Príncipes sxculi 
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10 Enseñados nuestros Monarcas des- 
de la niñez en estas santas máximas , pro- 
curaron luego que fueron exaltados si 
Trono ponerlas en práctica ; y efectiva- 
mente ningunos Principes Chiistianos se 
pueden gloriar de haber defendido con 
mas tesón y valor la Fe Católica , ni de 
haber amparado y protegido la Iglesia co- 
mo los Reyes de España. Nuestra historia 
está llena de hechos que lo demuestran y 
comprueban. Y á la verdad ¿ qué seria de 
esta Nación y de todos nosotros si los Re- 
yes de España no hubiesen defendido con 
tanto esfuerzo la Religión Católica ? ¿ Qué 
hubiera sido de la valerosa Nación Goda, 
si el Rey Recaredo no hubiese subido al 
Trono armado con el Escudo de la Fe , y 
no hubiese defendido tan fuertemente el 
Catolicismo í Quizá los errores del impío 
Ar- 

Deo deberé se reddece rationem propcer Eccle- 
siam qti.im á Chrtsto Dominu tuendam susci- 
piuni. Nam sive augeatuí pax & Disciplina Ec- 
clesi* pee fideleí Principes, sive sulvamr, ille 
ab eÍ5 rationem exiget qui eotum potestati suam 
Ecclesiam ciedidit. S. liidor. in Sent. lib. 3. 
cap. 4J. 
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Arrío , que habían seducido á casi todos 
los Españoles , les hubiera corrompido , ó 
no hubieran salido de aquella heregía si- 
no para caer en otra tanto ó mas peligro- 
sa que la que seguían. Pero el Señor se sir- 
Tió del brazo y de la autoridad de Recare- 
do para que la luz de la verdad , alumbrando 
sus entendimientos , les hiciese conocer el 
error en que estaban, to abjurasen, y siguie- 
sen la Religión verdadera. Así fue , por- 
que aquellos que antes á manera de tira- 
nos perseguían la Iglesia Católica , se rin- 
dieron después á sus preceptos como hi)o* 
obedientes. Desde el punto de la conver- g^^ 
sion de Recaredo se vio arder el ze- 
lo de este Monarca Español : llamó de sus 
destierros á los Obispos Católicos , les res- 
tituyó á sus respectivas Sillas , procuró 
reducir á su primitivo vigor la disciplina 
Eclesiástica, y mandó congregarse los Obis- 
pos para que se pudiesen las cosas arre- 
glar de modo que todas fuesen conformes 
al espíritu de Jesu-Christo. Me parece que 
estoy viendo á este buen Príncipe asistien- 
do 3 los Concilios como otro Constantino, 
I pa- 
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para venerar como padres de su espíritu 
á los que en lo temporal le obedecían co- 
mo á Soberano. El Señor , que se sirvió de 
este virtuoso Monarca para hacer florecer 
la verdadera Religión y Fe Católica en Es- 
paña , también le protegió visiblemente en 
las ues veces distintas en que los Arríanos 
conspiraron pérfidamente contra su Real 
vida , permitiendo que se descubriese la 
traición que aquellos malvados hereges, y 
la Reyna Viuda Gosvinda , madrastra de 
Recaredo, y tirana de la virtuosa Reyna In- 
gunda , hablan torpemente fraguado. H 
' Señor siempre protege á los Principes que 
le sirven con fidelidad y amor , y defien- 
den á su Esposa la Iglesia. 
.11 jY qué hubiera sido de nuestra 
España si el Rey Sisebuto no la hubie- 
ra limpiado de la pérfida secta de los Ju- 
díos? Tal vez al presente nos veríamos 
confundidos con aquellos enemigos de 
la Cruz de Jesu-Chrísto , que no quie- 
ren reconocer el singular beneficio de la 
Redención del humano linage , que Jesu- 
Christo con su preciosa Sangre ha redimí- 
do. 
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do, y quizá á la hpra de esta estaríamos 
llenos de groseras supersticiones y judaicas 
observancias. Pero eí Rey Sisebuio purgó 
este Reyno Católico de ciegos y obstina- 
dos Israelitas , destruyó sus sinagogas, y Alio de 
los echó de todos sus dominios: no pu- *"• 
diendo su fe tolerar que se adorase en unas 
partes la Cruz en la que Jesu-Christo ven- 
ció la muerte, y que en otras se mirase 
^como escándalo. 

12 Si el Rey Don Alfonso el Católico 
no hubiese con su autoridad contenido los 
desórdenes y escándalos que entonces rey- 
naban con tanto despotismo en España, J* ° 
jqué hubiera sido de este Reyno? Al prin- 
cipio de su reynado estaban perdidas las 
buenas costumbres ; eran pocos los que 
conservaban la pureza de la Fe , y que re- 
conociesen la Iglesia : de suerte que solo 
un corto número de escogidos , que pocos 
años antes se habían retirado á las monta- 
ñas con el piadoso Rey Don Pelayo , ado- 
raban al verdadero Dios , practicaban su 
santa Ley , y respetaban la Iglesia. En las 
demás partes del Reyno era común la po- 
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ligamia , y las infames leyes de Wiüza es- 
labaa en toda su fuerza. En el Clero Se- 
cular y Regular estaba por ley de aquel 
Príncipe permitido el Matrimonio : los 
Templos estaban destruidos, los Monas- 
terios arrumados , y los Concilios inter- 
rumpidos. Jamas se habia visto la España 
mas corrompida , ni sus habitantes mas 
.brutales qm entonces ; y los vicios hu- 
bieran acabado con ellos si el Señor no 
liubiese enviado al iKey Don Alfonso pa- 
ra arrancar la mala semilla que se había 
arraigado en el corazón de los Espaáoles, 
con tanto desdoro de su nombre y de su 
-Fe. Este Principe no solo anulo, sino quá 
apenas empezó á j'eynar , quando abolió 
las leyes de Witiza , reedificó las Iglesias 
destruidas., y purificó las profanadas, pu- 
so Pielados de virtud , zelo y doctrina en 
las Ciudades principales ; solicitó que fue- 
sen bien insnuiias por sus Párrocos ias 
otras poblaciones de menor nombre , y 
restituyó al culto divino su Augusta Ma- 
gestad en los Templos. 

13 Si éntrelas alabanzas que el £spí- 
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ritu Santo hace del Santo Rey David , di- 
ce: que aumentó el número de los Mi- 
nistros del Santuario , y puso junto al Al- 
tar músicos y cantores que con voces con- 
certadas alabasen á Dios : que llenó de ma- 
gcstuosa pompa , y mando celebrar con 
magnificencia el culto divino : que al fin 
de sus días distribuyó y arregló de tal 
Juanera los tiempos , que se celebrase el 
Samo nombre del Señor , y continuamen- 
-te se glorificase desde por la mañana en 
su Santuario (i), ,¿qu¿ de alabanzas no 
pudiera yo dar al virtuoso y Católico Rey 
Don Alfonso.? 

14 Las mifimafi podiia dar al Rey 
Don Alfonso el CastD;, pues no fue me- 
nos zeloso y religioso que su antecesor el 
Católico. Por su medio libró Dios á la Esr- 
jiaña de aquel infame tributo que con exác- 
ti- 

(i) In omni opere dedlt confesíianetn 'Sanc- 
tuario & Eacei^o in verbo glorise... Et sute 
ffícit Catiioreí , cuntra Altare , &i in sonó eorum 
dulces fecit modiis , & dedit in cekbtationibus 
decus , & ornavif témpora u«que ad consumma- 
tionem víiae , ut laudar^iur nomen Sanctum Do- 
mini & amplificarent mané Dei Sanctuaiium. 
Bedel. 47. V. 11. S? lí. 
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titud vituperable y afrentosa se pagaba á 
los Sarracenos , negando Alfonso con el 

;^(5(, jg mayor valor el feudo de las cien don- 
786. celias. Esta acción christiana se la pre- 
mió aquel que le había dado el ánimo pa- 
ra hacerla , y llenó su reynado de gloria, 
y se lo dilató tanto que su duración no ha 
'tenido hasta ahora igual en la Monarquía 
Española. Ningún Principe pierde nada 
por defender la causa de Dios 1 antes por 
lo contrario , siempre se ve que les pro- 
tege visiblemente , como se vio en Al- 
fonso , el qual con fuerzas en menos de la 

Año de mitad inferiores á las de los Moros les ganó 
79^' aquellas dos singulares victorias, la pri- 
mera )unto á Ledos en Asturias , en la que 
quedaron en el campo de batalla setenta 
mil cadáveres Africanos ; y la segunda la 
de Lugo , en la que mató á cinqüenta mil 
Sarracenos. Reconocido este Monarca a] , 
Dios de los Exércitos que tan vííiblemen- 1 
te le había ayudado en las guerras contra 
los Infieles , en la paz después se dedicó a 
dilatar el culto de Dios , restituyendo Is 
Keligion á su antiguo esplendor <, in 
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duciendo en los dominios conquistados la 
Fe Católica, y edificando magníficos Tem- 
plos que eternizan su memoria. 

15 Si el Santo Rey Don Fernando no 
hubiese mirado con tanto zelo por la 
Fe Católica , ¿ qué fuera de este nuestro 
Rey no? Mas animado este Santo Monarca 
con el zelo de la Religión , hizo quanto 
pudo por librar á España del yugo de los 
Sarracenos. jQué de victorias no alcanzó 
contra ellos! Pero ciertamente ninguna de 
ellas hay que no esté señalada por algún 
monumento dedicado al Dios de las Ba- 
tallas. Ciertamente al zelo de este Santo 
Rey debe la Iglesia de Toledo el verse 
fuera de las estrecheces de una limitada 
Mezquita , y con la magnificencia y ma- 
gestuosa grandeza en que ahora se ye. Y 
acaso las Iglesias de Sevilla , Córdoba, 
Murcia , Jaén y otras , ; no deben al mis- 
mo Santo Rey el verse con. sus respecti- 
vos Obispos ? 

16 Si los virtuosos Soberanos D. Fer- 
nando V. y su augusta y honestísima Es- 
posa Doña Isabel no hubiesen tenido tan- 
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to zek) por la Religión , ¿qué fuera de es- 
ta Monarquía? No pudiendo ver estos 
Príncipes mezclados los culios en nuestra 
Península ; adorado Dios en muchos y 
magníficos Templos , y vituperado con un 
falso y supersticioso ciJto en las Mezqui- 
tas, determinaron echar de España á to- 
dos los Sarracenos , y ofrecer á Dios et- 
la tierra, para que en toda ella no se re- 
conociese mas que un Díos^ una Religión, 
y una Fe. El Señor benJixo tan santas in- 
tenciones , y les ayudó visiblemente en sus 
empresas, logrando estos Prindpes Cató- 
licos ver arrojados de esta Monarquía á 
todos los Mahometanos , que tanta sangre 
habían derramado en ella. Concluida la 
guerra, y desterrados de este Católico Rey- 
no los miserables sectarios de Maho— 
ma , sin esperanzas de volver á él , se apli- 
caron los virtuosos Monarcas á construir 
magníficos Templos , fundar Monasterios, 
erigir Obispados , dotar Religiones, y cul- 
tivar aquella nueva porción de viña que el 
Señor había añadido á su herencia. Mas e! 
iriísmo Señor , que les había ayudado en sus 
(^on- 
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cdnguistaSi no dexó sin recompensa la pie-j 
dad de los Monarcas , y en paga de los set- 
vicios que habian hecho á la Iglesia y á la 
Religión, les dio un nuevo Mundo, que 
Christoval Colon , en el mismo año en 
que evacuaron los Moros á Granada des- 
cubrió 1 y al que Amético Vespucio dio su 
nombre. 

17 Yo pudiera hablar de otros mudws 
y muy piadosos Reyes de España que se 
hicieron grandes , no solo por sus con-s 
quistas , sino por el zelo de su Fe y Relh 
gion ; pero hubiera sido preciso aumentai 
mucho esti escrito , y tal vez molestar á 
los lectores. Mi intento ha sido demostrar 
que á los Monarcas Españoles debehioisi^ 
después de Dios , el estar libres de tantas 
malas sectas y heregias que inficionaban el 
Reyno , y la dicha de poder profesar todos 
sin zozobra la verdadera Religión , sin la 
qual no puede haber salvación. Y efec- 
tivamente si no hubiese sido por el zelo 
áe los Monarcas tan religiosos que Dios 
iba dado á España , ¿ qué hubiera sido 
4e nuestra sania .Religión,, y .de^ la salr 
-&i.^' V va- 
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vacion de tamos millones de almas? Qui- 
zá al presente no veríamos sobre los Al- 
tares las sanias imágenes y venerables r&- 
Bquias de los Santos que en ellos venera- 
mos. Oponiéndose fuertemente Jiuestros 
Católicos Soberanos á las heregias del si- 
glo XVI , no permiüaron siquiera que se 
asomasen por los Pyrinaos , ni que nin- 
gún herege hailas3 xlomicilio en ninguna 
de sus tierras , ni entrada en sus puer- 
tos. Ciertamente que no debemos dexar de 
rogar por los Soberanos que tanto se es- 
meraron en mirar por la Fe Católica-, y en 
librarnos de aquella peste de la heregia que 
inficionó entonces á tantos Reynos y Pro- 
vincias. A no habeí los Católicos Monar- 
cas Teslstido i aquel torrente de males que 
tantos -daños cansaron al mundo , y que 
costaron tantas lágrimas á la Esposa de 
Jesu-Christo, tal veE al presente no ado- 
Tariamos á nuestro -amado Redentor Sacr»- 
ínentado por nuestro amor , que humilla- 
dos adoramos profundamente en la Sagra- 
da Eucaristía , ni tendríamos la-dicha niel 
■consuelo de recibirlo en nuesuos pechos, 
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-quedando así privados del Pan Celestial 
-que dá la vida eterna á los que lo. reciben 
^on buenas disposiciones; : y en una pala- 
bra, no hallaríamos en el mar proceloso de 
-este mundo aquella tabla del Sacramento 
de la confesión » y sin remedio hubiéramos 
■perecida todos, como sucede en otros in- 
felices Reynos , que aunque en otro tiem- 
po fuesen el vergel ó plantío de tos San- 
tos , ahora son una Babilonia en la confu- 
sión de sectas , en la mezcla de religiones, 
y en el cor^unto de heregias que han fixa- 
do en ellos tan hondas y profundas raices,, 
que solo puede arrancarlas la mano pode- 
rosa del Altísimo. 

i8 Si nuestros Soberanos no hubfeseíi 
■tenido tanto zelo en mantenerla Fe y Re- 
ligión Católica , infinitos hombres tal vez 
hubieran tenido la osadiEi y temeridad de 
profanar nuestra Santa Religión y de cor- 
Tomper sus santas máximas, sembrando y 
enseñando doctrinas impías y sacrilegas, 
que tirando primero á la Religión, que es 
el freno mas poderoso para contener los 
desórdenes , no respetan después á las Po- 
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que el Señor ha establecido , cau- 
'Sando en los Reynos desórdenes , escánda- 
Jos y sediciones, y por consiguienie la tiü- 
-aa espiritual y temporal. 

19 Con justísima razón , pues , sostie- 
nen nuestros Monarcas al Santo Tribunal 
de ta Inquisición ; porque al mismo tiem- 
-pú que «1 cuidado de los Ministros que lo 
-componen limpia la España de supersri- 
xiones , errores y heregias , condenan y 
«ntregan á las llamas los escritos infames 
Je los modernos Filósofos que no rece- 
^ hocen ni Dios, ni Ley, ni Religión , y 
hacen respetar la Magestad así del cielo 
como de la tierra. jQuántos hay que, por 
,el temor del castigo de este Santo Tribu- 
_Iial se han abstenido de publicar los erro*- 
les y doctrinas falsas en que estaban ini- 
■buidos? ¿Quamos se han corregido de sus 
.opiniones poco católicas? ¿Quántos han 
^bjuraJo sus errores y heregias, y al fin 
jban muerto como buenos Católicos? Pues 
iodos estos bienes provienen de los Sobe- 
ranos que con tanto zelo lian sostenido 
«on stt autoridad al Tribunal, de la Fe. De 
-•í:, suei- 
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íuerte que á los Monaicas que nos harj 
■gobernado y nos gobiernan actualmente 
somos deudores , no solo de nuestro sosie- 
go , reposo , paz y felitiiiad que disfru- 
tamos , sino de nuestra Fe , de nuestra 
■Religión , y de nuestra salvación. ¿ Pues 
con quánto amor no deberemos amar á 
nuestros Católicos Soberanos , á quienes tan- 
to debemos , ó por decirlo mejor , á quie- 
nes lodo lo debemos? Reconozcamos, pues, 
■lo deudores que somos á nuestros Reyes, 
y demos pruebas de nuesrro amor y gra- 
titud hacia sus Augustas. Personas , así co- 
mo la Iglesia de Espajía lo hizo en otro 
tiempo agradecida á los Soberanos que la 
hablan defendido, 

20 Congregados quarenía y siete Obis- 
|)os y cinco Diputados de los ausentes en la 
'basílica de Santa Leocadia en la Santa Igle- 
sia de Toledo, hacia el año 638, en tiem- 
po del Rey Chintila , entre otros Cánones 
^ue se hicieron es muy digno de notar el 
Canon XVIII , en que los Padres de este 
Concilio dieron el mayor testimonio del 
-amor que tenían á sus Monarcas , ponien)- 
t- do 
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do sumo cuidado en la conservación^ 
paz, y seguridad de sus Augustas Perso- 
nas , y fulminando las mayores penas y 
censuras contra aquellos que intentasen 
la mas mínima acción en desdoro de sus 
Reales Magestades., Ved , pues ,, el De- 
creto d Canon que los dichos Padres 
hicieron , que deberla estar grabado eo 
bronces, para memoria eterna : Notorio et 
.que en et antecedente Concilio general se 
bizo quanta se pudo par la salud y segu- 
ridad de nuestros Príncipes ; mas abora 
nos place reiterar y corroborar con nues- 
tra autoridad lo que entonces se estable^ 
ció con tanta utilidad. Por eso protesta- 
mos delante de Dios y de todos ¡os Ceros 
de los Angeles , delante de los Profetas, 
j4póstoles y Mártires , y á presencia de 
toda la Iglesia Católica y Congregación 
de todos los Fieles Cbristianos ,y mandar- 
■mos que nadie sea osado , ni intente qut- 
•tar la vida al Rey ó al Príncipe , ni to~ 
me las riendas del gobierno de sus Rey- 
Ws , ni les usurpe la menor de sus tierr 
t .'fas pertenecientes á su Corona y ni se atrer 
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va d favorecer.^ proteger^ dar auxilio^ru 
■mezclarse en ninguna seAicim óconjuracioni 
4e suerte que si alguno se atreviese sa- 
trfíegamente 4 hacer iS intentar alguna de 
tstas i'osas ,y ¿ quebrantar esta nuestra 
icy , ^uede sin remedio ninguno condena- 
do á ¡a presencia de Dios (i). Xos Ve- 
nerables Padres de este Concilio no pu- 
dieron manifestar mejor el amor y afecto 
m su legítimo Monarca , que fulminando 
anatemas contra los que tío mirasen con 
id bebido 4ecoxo la Keal Persona del So- 
ibe- 

(0 J^"^ quidetn In lantecedentí iiniveiiali 
'Synodu pro salute •nostioTum 'Piincrpum -cons- 
ta t esse consultum^ised libet iterare :bené san- 
«iia , '& -digna auctotitateinimire salubriter or- 
dinaiB, Ideoque contestamur coram Deu , & tnn- 
ni ordini Angélonini , coram Prnpheiarum at- 
que /} postülorum , 'vel omniuin Marty^rtrm c'tio- 
ris; coram Ecclesia Caibolica , & Christiano- 
íum Cxtia , ut nemo inteniet ad intcrirmn Re- 
gis ,, nenio vitam Príncipis nece actrectei , nemo 
cum TCf^ni gubeTciac-utis privet , nemo lyranhica 
prxsumpticnieapiceni regni usujpet , netno quo- 
liber madliinaineTiio in ejus adversitate sibi coti- 
juratomm manu associet. Quod si in quopian 
lioium quiíquam nostrum temeratio ausu prx- 
«umptoT extiietit , anaüíemaie divino -percuhus 
ibsque ulio remedii loco habeatur condemí 
cierno judicio. Cmt,TaUi.an.6¡^. C«n. 18. 
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berano. Pero esta no era la primera pnie- 
ba del amor que habían manifescaio á sa 
Monarca , porque en los Concilios de To* 
ledo de los años €33 y 636 habían dado ya 
otras muchas de su lealtad, como se pue- 
de ver en el Canon 75 del Concilio del año 
**33 , y en los Cánones 2,3,4,5y7del 
aoo 636, dejándonos un exemplo del amor^ 
leali^ y t>'i<'tii^< que ddiemos á nuestros 
Soboaoos q«e el Señoc nos ha dado. Pe- 
ni ¿ <^ deberenios hacer , pregun^ián 
anifaoSf paramanifescicinaestiQs amados 
Revés el amor y aféao qoe les profeamo^ 
21 Ademas de guardar om ir aaefot 
fídefidad el juramento que les hemo« presi 
tado de obedecerles rendidamente, de ser- 
virles en quaoto podamos , y de no que-f 
brantar la mas mínima de sus leyes , ór-t* 
deiies y decretos : todos ddwmos rogar $ 
Dios por su conservación , paz y prospe- 
ridad , y pedirle se digne concederles el 
espíritu de prudencia é inteligencia , el es- 
píritu de consejo y rectitud , y el espíritu 
del Catolicismo que con el Reyno han he- 
-edado de sus Augustos Progenitores , pa;; 
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H qwde iste modo el Señor les de arfer* 
to en su reynado , les libre de todo mú 
temporal y espiritual , les conceda las gra- 
cias necesarias para^ poder sobr^levar et 
peso del gobierno de su dilatada Mo- 
narquía ; conceda larga vida á sus hijos; 
les guarde de sus enemigos ; les dé segu- 
ridad en sus palacios ; conceda rectitud y 
equidad á sus Ministros , fidelidad á sus 
vasallos , constancia en defender y dilatar 
la Pe Católica , firmeza en oponerse á las 
heregias y opiniones impías que se siem- 
bran ocultamente en el Reyno , valor y 
ánimo para resistir á todos los males ; y 
finalmente , que lleguen á pagar el tributo 
á la muerte sin tener en su alma la mas 
mínima mancha , y puedan pasar de es- 
te Reyno terreno al eterno , y gozar de 
una paz que no tiene fin , coronados con 
la diadema de la inmortalidad. 

22 Mas todo esto no lo debemos ha- 
cer por mera devoción , sino por obliga- 
ción ; es decir , que todos los vasallos de- 
bemos liacerlo por principios de Religión, 
porque asi lo han hecho siempre los Ca- 
'S X tó- 




tólfcos Clwlstíapíios i y porque así; tef.&?^ 
y siempre lo ha hecho nuestra Santa Ma-r 
dre la Iglesia ^ que es lo que voy á deniiOf* 
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EL VASALtO INSTRUIDO 



EN LAS PRINCIPALES OBLIGACIONES 
QUE DEBE A SU LEGITIMO MONARCA, 

§. IV. 

1 uieria ignorar del todo los prínci-i 
píos de la Moral Evangélica el no saber 
que los Christíanos tenemos rigurosa obli- 
gación de rogar por nuestros legítimos 
Soberanos. El Apóstol San Pablo escri- 
biendo á su discípulo Timotheo le hace 
presente esta grave obligación : Te en- 
cargo ante todas cosas , le dice (i) , que 
se hagan peticiones , oraciones , rogativas 
y i/acimiento de gracias por todos los bom~ 
bres y por los Reyes y por todos los que 
están en altura , para que tengamos una 
vi- 

(i) Obsecro igitur piiinum omníuní fieri ob- 
aecratiunes , orariones , posiuUtiones, gratíarum 
actiones pro ómnibus bominíbus , pro Regibus, 
&'Ontnibus quí in sublimicate sunt , ut quié- 
tame ttanquillam vitam agamus , in omni pie- 
tate , & casiitate. Hoc enJm bonum esi & aC- 
cepcabíle coram Salratore nosico Deo, i, uá 
Timotb. ea¡. a. o. i. i. @ 3. 
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vida quieta y tranquila en toda piejla^ jt 
bonestidad \ porque esto es bueno , y acep- 
to delante de Dios nuestro Salvador._ Se- 
gún esto es bien claro que no nos basta 
\¡3fiEt simplemente oraciones y peiiciones 
al Señor por nuestros Soberanos , sino que 
debemos rogar con todo el feíTor posible 
parx que Dios les conceda vida , sakid, 
paz y tranquilidad en sus Reynos , y les 
colme de gracias para que puedas sobce^ 
llevar el peso de su Monartjuía. Y á la 
verdad si tenemos obUgacion de logar íA 
Señor por todos los hombres en geae^, 
como dice el Santo Apóstol , j con quátt- 
ca mas razón no. lo ddieremos hacer por 
los Reyes y Príncipes que nos gobiérnala 
siendo asi que ellos necesitan de mayores 
gracias del cielo para poder regir sus 
Pueblos con justicia y equidad Í No solo, 
pues , debemos hacer á Dios peticiones , ora- 
ciones y rogativas por nuestros Soberanos, 
sino también hacimiento de gracias ; es de- 
cir, ofrecer á Dios el Santo y Augusto Sa- 
crificio de la Misa, ó en él encomendarlos 
al Stíior con mucha particularidad , para 
que 
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qne les conceda todas las gracias nece- 
sarias para poder gobernar feliz y san- 
tamente los Pueblos que les están enco- 
mendados. 

2 Este precepto de rogar á Dios por 
los Soberanos, baxo de cuyo dominio es- 
tamos, es tan antiguo como la verdadera 
Religión. Ved una prueba que lo confir-' 
ma. Hallábanse los Judíos en Babyloníá 
baxo la servidumbre del Rey Nabucho- 
donosor , que les trataba como infames 
esclavos , oprimiéndoles cruelmente^ y ha- 
ciéndoles servir en las obras públicas. Coii 
todo eso en aquel infeliz estado de into- 
lerable esclavitud no dexaron los Israe- 
litas de cumplir con el precepto de ro- 
gar al Señor por el Soberano que' sin 
duda habían conservado por tradición. El 
Sagrado Texto expresa (i) que en aquel 
es- 
(i) Ecce missimus ad vos pecunias * de quif 
bus emite hilocauscomaia & thus , & facite 
iiianna,& offerte peo peccato ad aram Domi- 
dí T>ei nusiri : & orate pro yiía Na.buchodono- 
sor Regts Babyionis, Si pro vita B4Uhas3r fi- 
lii ejus , ut sint die? eorum sicut dies cjcli fu- 
per wtram : 6l ut dei Dominus virtutem nobis, 
& illuminet oCuÍoí nostros ut vivamus íub um- 
bia 
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el Señor les diese larga vida , para que 
pudiesen servirles muchos años ; es cier- 
tamente una prueba de que entre los Ju- 
díos , los únicos que ccnocian la verdade- 
ra Religión, el precepto de rogar por sus 
Monarcas se tenia como divino , y obli- 
gaba rigurosamente , aun estando en es- 
clavitud. 

■ 3 De esta verdad hallo yo otra prue- 
ba en el libro primero de los Machabeos. 
Hallábase Nicanor , uno de los Generales 
del Rey Demetrio , hijo del Rey Seleuco, 
delante de Jerusalen para sitiar esta Pla- 
za , ó mejor para prender cautelosamente 
á Judas. Pero conociendo este su inten- 
ción , no dio fe á sus engañosas palabras, 
ni quiso escuchar á Jos que Nicanor ha- 
bla enviado. Descubierta la intención de 
Nicanor se trabó una batalla süngríenta 
entre los soldados de este y los de Judas 
junto á Capharsalama , en la que murie- 
ron cinco mil hombres. Con todo Nica- 
nor subió al monte Sion con el fin de in» 
cendiar la Ciudad de David y el Santo 
Templo del Señor , y pasai á cuchillo w- 
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da la gaarnidon. Entonces los Sacerdotes 
del Pueblo salieron para saludarle en paz y 
mostrarle al mismo tiempo los holocaustos 
que á la sazón se ofrecían por la salud del 
Rey Demetrio , aunque el impío Nicanor 
los despreció, y aun los contaminó (i). 
Es claro , pues , que los Judíos hacían sa- 
crificios al Señor por la salud de Jos- Re- 
yes , aun qnando estos no «an Judies, 
sino sus mayores enemigos , mirando co- 
mo divina la obligación de rogar y pedif 
á, Dios por la salud de los Príncipes. 

4 Los Christianos , que profesamos lA 
Religión de Jesu-Christo , siempre hemos 
mirado el precepto de rogar á Dios por los 
Soberanos y por todos aquellos que están 
en altura y dignidad como divino , y cree- 
mos que nos obliga estrecha y rigurosa- 
mente. Y á la verdad , si nosotros tene- 
mos rigurosa obligación de amar á núes-' 
I '^os enemigos , y de rogar por aquellet 
fue 

(i) Et post hsc verba ascendit Nicanor in 
Auncem Sion ; & exierunt de Sacetdotibus po- 
>iili laluiare eum in pace , &t demonstrare ei 
^hoiocaufcomaia , quie oETeriibaqtuc pto Rege* 
'i. MaccJ c4p. 7. V. 33* 
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gue nos persiguen y calumnian (i) , ¿con 
quánta mas justicia y lazon no deberemos 
am^r y rogar por aquellos que tienen el 
cargo de gobernarnos , que son nvie'^tros 
amigos, nue'^troí fadrcs , nuestios bien- 
hecliores , y loí protactores de la Santa 
Keligion qu? prof;sa'ños? Es, pius, del 
todo fierto que losChriítianos ti^nmobÜ- 
gacion de ro'jar á Dios por ios Sobera- 
nos que los gobiernan. Los Santos Padres 
están llenos ds sentencias que lo com- 
prueban. 

5 Escribiendo San Polycarpo Obispo 
de Smyrna á los Filipenses , les d^cia : Ro- 
gad por todcs ¡Oí Fi:¡es \ rogad tnruh'ten 
por los Rí^yes , Potestades y Vrfncipes, 
,V por ¡QS misvfos que os persiguen y ca- 
lumnian (?). Ve:! , pues , el precepto de 
jogar á Dios por ]qs Soberanos , no so- 
or¡'~:iO - lo 

- Ifíji.i E-!" aiitem díro rf>ht« , díligítí inimí^ot 
yesitos... & orate pru peisequeniibus & cslum- 
niantibus vus. /Wj(íA. í . w. 44. 

{i) Pio ómnibus f*nr[i» »T^lr : rrate rtjaní 
pro Re^ibuí , & Potestaiibuí & Piínripibu* ; m- 
que pru pecseiueniibus , & calumnianiibu) voi. 
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!o en el Apóstol San Pablo , sino en un 
Discípulo del Evangelista San Juan. Lo 
mismo han enseáaJo otros Santos Padres. 
6 San Acado Obispo habiendo sido 
preso en el año 253 de Jesa-Christo , du- 
rante la persecución del Emperador De- 
cio , fue llevaJo delante del Procónsul 
Marciano. Estando este sentado en su Tri- 
bunal dixo al Santo Prelado: Tú que vi- 
ves baxo las leyes Romanas , sin duda al- 
guna amarás á nuestros Principes. A lo 
que respondió San Acacio: ¿J* quién ama 
mas a¡ Emperador que ¡os Christianos'i 
Nosotros rogamos continuamente por él, 
d fin de que viva mucho tiempo , gobier- 
ne sus Pueblos con rectitud y justicia , y 
su Reyno esté todo en paz. jísimismo ro' 
gamos por los soldados , y últimamente 
por todo el mundo (i\ 

7 San Cypriano Obispo de Cartago 
confesó la misma verdad. Habíale manda- 
do el Procónsul Paterno , ante quien fue 
llevado, que dexasela Religión de Jesu- 
Chiis- 

(1) Pltury Hitter, Eecltt. lih. 6. eaf. 37. a. i. 



INSTRUIDO. 171 

Chiisto , y que reconociese la Religión 
Romana , es decir , la Gentílica ó Idóla- 
tra. Mas ved lo que respondió el Santo 
Obispo : To no conozco otros Dioses que 
ti verdadero Dios que ha hecho el Cielo 
y la tierra , el mar y todo lo que hay 
en ellos. A este Dios es á quien servimos 
los Christianos , rogándole día y noche por 
vosotros y por todos los hombres , y pi- 
diéndole especialmente por la prosperidad 
de los mismos Emperadores (i). 

8 San Teóphilo Obispo de Alexandría 
escribiendo á Aurolico le daba esta misma 
lección: Respeta al Rey, le decía (2), da- 
le pruebas de tu veneración , amándolo coa 
un afecto particular , obedeciéndole , y ro- 
gando á Dios por él. Si asi lo haces cum~ 
pitras con la voluntad de Dios , pues así 
¡o manda la Ley Divina que dice ; Hijo 
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fíiio , ¿>0T¡ra á Dios y ai Rey , y na ¡e seas 
desobediente. 

■'■ 9 Athenagoras en su Apología arriba 
citada, exponiendo al Emperador , al Se- 
nado , y al mundo todo , qual era la vi- 
da y costumbres de los Chrisrianos , en- 
tre otras cosas le decia que los Fieles ha- 
dan fervorosas oraciones á Dios para que 
conservase la vida del Emperador y la de 
su Wjo , pidiéndole que este sucediese á 
su padre , que dilatase su Imperio , y que 
todo quanto emprendiese fuese según sus 
deseos. íQuién es , le decia el sabio Apo* 
iogísta , mas afecto, ni mas adicto á vues- 
tro servicio que ¡os Cbristianos'^ i Quien 
os sirve con mas amor que e¡Ios% No^ 
potros rogamos á Dios por la paz y fe- 
licidad de vuestro Imperio : pedimos al 
Señor os dé por sucesor á vuestro bijo^ 
y le suplicamos que cada día se dilate 
mas y mas vuestra Monarquía. Final- 
mente , nosotros rogamos á Dios es con- 
ceda todas las cosas según vuestros de- 
seos , h que será para nosotros tanto mas 
grato -quanto podreinos tqsar la vida co^ 
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tranquilidad , y recehrar nuestras fuer- 
zas para poder después serviros con mas 
valor y prontitud (i). 

10 Teituliano en su Apologético nos 
dice que los Christianos de su tiempo es- 
taban tan lejos de cometer el menor deli- 
10 contta las personas de los EmperadoreSi 
que , por el contrario , hacian á Dios con- 
tinuas oraciones por su conservación, por 
Ja paz y seguridad de su Imperio , y para 
que el Seáor les concediese las mayores 
felicidades. Nvsotret , dke (2) , rogamos 
por 

(il Ecquí enim consequpntcr squu": ea quar 
petunt, quam nos adüu vobis devoié , addJcii- 
que? NiKi enim pro Imperio vesiro pnces ad 
r>eHm fundimu» , & ut filiu": , quod justiviímum 
e» , in Regnn ulim parenii &ucc«dat , atque Im- 
perium tfesttum magis , magisque augeatur. De- 
nique ui omnia ex aními sententia evcnjanr, 
oramus: quod &¿ nubi^ salucare fuerit , ui quie- 
tam [ranquillamque vitam degemus , vobi* in- 
lerim ad quKlibci imperaia p'rumpie inst!-vi:,mu5'. 
AtheniÁg.. Legal, pro Cbrijlíjn.pag. 30. £?4o, in. 
ter o¡>er. S. Juiíin. ' 

(i) Nos pfo saluie Impsratorum Peum i'n- 
vucamus , Díum vivutn , Deum v-.um. S.iiüic 
r]ui§ illis dedecic Imperiiini... Dcnique line nn.ní- 
íore , quia de pecnue oramus ptu i'nnubui im- 
peratoribus vtiam jliis proliKatn , ImpL-tium se- 
CLicuoi > duiDUin tmam , es«rcUus funes, Sena- 
tum 
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poT la salud de los Emperadores al Dios 
verdadero , vivo y eterno » de guien ellos 
han recibido su Imperio. A este le roga- 
mos , sin que nadie nos incite á ello , por 
que lo hacemos de carazín , y le pedimos 
les conceda larga vida , conserve sus Es- 
tados , dé seguridad en sus palacios , va- 
lor á sus tropas ; inspire fidelidad á su 
Senado; mantenga el pueblo en buenas cas' 
tambres , y todo el mundo en paz ; y en 
una palabra , le desean.os todo quahto él 
fíiismo puede desear como hombre y coma 
Emperadcr. 

11 En la Carta de San Dionisio Ale- 
sandrino , que el docto Eusebio nos ha 
conservado , vemos que los Christianos 
hacían continuas oraciones y fervorosos 
ruegos al Señor por la salud del Empera- 
dor Galo , aunque este fuese uno de los mas 
crueles enemigos de los Christianos (i), 
El mismo San Dionisio nos dice que los 
Fie- 

tnm jidelem , populum probum , Orbem quie- 
tDm , & quxcumque hominis & Cssaiis vuct 
•uní, Teriull. Apoiog. cap. 30. 

(ij Eustk. Hitfor. Ecelet. tib- 7. cap. t. 
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Fieles rogaVan también por la felicidad del 
Imperio y por la salud de los Empera- 
dores Valeriano y Galieno. Nosotros , di- 
ce (í) , reverenciamos y adoramos á un 
Dios Criador de todas ¡as cosas , que ha 
dado el Imperio á les augustos y Sacros 
Emperadores f^aleriano y Galieno. A este 
Dios le ofrecemos nuestras continuas ora- 
ciones para que les conserve su Imperio 
firme y estable. 

12 Hablando el docto Arnobio contra 

los Gentiles les decia estas palabras (2}: 

I Por qué arrojáis á las llamas nuestros 

escritos'^. iPor qué pretendéis cruelmente 

que 

(1) Nos unum Deum rerum omníum opífi- 
cem , qui Valeiiano & Galieno sacraií^simis Au- 
gusiis imperium iradidit, cnlimu; & adonmu<;, 
Huic coniinuas preces offerimus pto Imptrio 
illorum , ut stabile & inci-nrussiim permaneat. 
Dion. Atcxand. apud Euseb. lih-T. Hiitor. Ecclet. 
cap. 1 1 . 

(3} Nostra scripta cur igriil'u.í meruerunr da- 
li í Cur immaniíet convenirrula dirui ? In qui- 
bus summus utatuc Dcus pai cundís &i venia 
pustulaiut , MagisttatJbus , Kxcrciiibus, Regi- 
bus , familiaribua , inimicis adhuc viiam d«gen- 
tibus, & resolutis curpoium vinciione. jlrngi, 
gdoerí' GtíJt. lib. 4. 
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que no nos juntemos ? Sahsd , pues , ^ne 
guando nos juntamos ofrecemos ai Señor 
nuestro T>ios ti Augusto Sacrificio . y ro- 
gamos fílOmripútcnte se di gfíC conservarnos 
á todos en paz^ y perdonar los pecadas. 
ylsimismo le fedimos por ¡os Magistrados^ 
por los Exércitos , por los Reyes , por sus 
Familiares , y asimismo por aquellos que 
ms persiguen , y que han sido nuestros 
vioyores enemigos. Lo mismo decía al Fi- 
lósofo Celso el célebre Oiigenes. Nosotros 
trabajamos ,\e decia {l),por la cgnsirva^ 
clon y seguridad del Imperio \ pues hacr- 
inos á Dios fervorosas oraciones para ¿uf 
le dé estabilidad y firmeza. 

13 ]\Ips sobre todo , ved como habla- 
ba el docto Terfjliano e<;crÍbI=n4o á Scá- 
■rula ; Nosotros hacemos Sacrificios por ¡a 
salud del Emperador , pero solamente A 
•nuestro-Dics , que tan.bien es el sujo , á 
fl /# f.oganiof cí/ft intención pura como 01 
mis ■ 



(1) Lsbtiramuí pro Imptrio Ruman') , dinuj 
jijílé.Kiv.imiíí.viHii iiio et> fícicntcs. Oiig. Uh. 8. 
e9MT. Celium. 
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mismo lo manda , para que le conceda mu- 
cba salud y larga vida (i). 

14 Sí según San Pablo ^ dech Opiato 
Milevitano á Parmenio (2) , debemos riy- 
gar á Dios por los Reyes y Emperadores^ 
aun guando estos seanGentiles é Idólatras^ 
^con quánta mas razan no deberemos ro- 
gar al Señor por ellos guando son Cbris~ 
tianos , misericordiosos , caritativos y te- 
merosos de Dios ? 

15 Si los Christianos , pues , hacían 
fervorosas oraciones al Señor para que conj 
cediese á los Reyes y Emperadores larga 
vUa , paz y tranquilidad , reconociendo 
que Dios así lo mandaba y quería , ¿ con 
quánta mas razón no deberemos nosotxp§ 
íogar por nuestros Católicos Soberanos 
Don Carlos IV y Doña Luisa de Borbon, 



-, (1) Sactiñcamus pro aa Inte Impetatoiis , sed 
Deo nostto & ípsius ; sed quomodo píxcepit 
Deus , puta mente. Terlull. ad Scapulam , cap. 2. 
(2) Mérito Paulos docet oíandum essc pto 
Regibus 6í Potesistibu5 , etiamsi talís esse Im- 
petatot qui gentilttcr viveret : quanto magié 
^od Cbiistiaiiu», quanto quod Deum timenSj 
quanto quod leügiosus , quahto quod miseri- 
con í Oftati Miltvit. Hh. 6. aévert. í'írmeííKwk 
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SU Augusta Esposa? ;Con qué fervor 
no deberemos levantar las manos y los co- 
razones al Cielo , y pedir al Altísimo se 
digne conservarnos unos Principes tan te- 
merosos de Dios , tan mlseiicordiosos, tan 
compasivos, tan llenos de piedad, de ternura 
y afabilidad para con sus vasallos? Si los 
primeros Christianos que no tenian la di- 
cha de obedecer y servir á unos Monar- 
cas Christianos no dexaban por eso de pe- 
dir á Dios por su conservación : si aque- 
llos primeros Pieles levantaban al Señor 
sus manos puras y le pedian por unos 
Emperadores que les perseguían, maltrata- 
ban y quitaban la vida , ¿con qué afecto y 
con quánto fervor no deberemos nosotros 
rogar á Dios por las vidas , paz y felicidad 
de unos Monarcas que son los Protecto- 
í-es de la Iglesia y de la Religión, los De- 
fensores de nuestra Católica Fe, y los pro- 
pagadores de ella? 

16 Es, pues, indubitable que todos los 

Christianos tienen rigurosa obligación de 

rogar á Dios por sus Monarcas , mas en— 

¿;e todos los Clulsúanos wnguno inas que 

los 
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Jos Españoles, que nos gloriamos justameit- 
te de Católicos , debemos haceilo con ma£ 
piedad y devoción , ni con mayor afecto y 
deseo. Porque á nuestros Monarcas les de- 
bemos el íiaberse conservado en todo el 
Rey no la Fe Católica en su pureza: á ellos 
les debemos el estar libres de todas aque- 
llas infames sectas en que se ven mez- 
clados los Christianos de otros Reynos: 
les debemos ciertamente la conservación 
de la santa disciplina Eclesiástíca y de ios 
Sagrados Cánones: la magnificencia de las 
Iglesias en que adoramos al Señor , y ve*r 
neramos las imágenes santas de aquellos 
que fueron templos vivos de Dios : por 
último les debemos la pureza de las cos-r 
tumbres : y... ¿pero adonde voy á pararí 
A ellos les debemos nuestra santificación 
por el cuidado que tienen de que todos 
sus vasallos vivan christianamente , sigan 
sin estorbo ninguno e! camino de la per- 
fección , y obtengan de Dios la gracia de 
su salvación. 

- 17 Pues si todo esto debemos los Es- 
pañoles á nuestros OtpUcos St^ersnbs, 
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jnos atreveremos á pagarles tantos bene- 
íkios con ingratimdes? ¿Seremos de aquí 
en adelante desobedienres á sus leyes? ¿De- 
xaremos de mirar con el mayor respeto, no 
solo á sus Augustas Personas, sino á las de 
sus Ministros y Magistrados? No; un co- 
razón español no puede tener la infame 
mancha de la ingratitud, 

18 Ya , pues , que de otro modo no 
podemos manifestar á nuestros Augustos 
Monarcas el amor , gratitud , fidelidad y 
respeto que les profesamos , hagamos to- 
dos en general , y cada uno en particular 
peticiones , oraciones , rogativas y haci- 
tnierito de gracias por ellos , conforme el 
precepto del Apóstol San PaMo , y á imi- 
tación de nuestra Madre la Iglesia , que 
siempre pide á Dios en sus Sacrificios por 
la salud y felicidad de todos los Príncipes 
Christiatios. 

ís' Eli eféao , la Iglesia Católica, go- 
bernada por el Espíritu Santo, pide, ruega 
y suplica al Omnipotente por la salud y 
conservación de todos los Príncipes Sóbe- 
tenos del mundo,y tjfrece el Sanco Sacrifi- 
cio 
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rio de lá Misa por todos ellos , pero espe- 
cialmente por el Monarca que gobierna el 
Reyno en que se celebra el mas Augusto 
de nuestros Misterios. 

20 Si yo quisiese manifestar esta ver- 
dad con toda extensión , no tendría mas 
que traer en prueba de ella todas las Litur- 
gias Christianas, asi Orientales como Occi- 
dentales, y en todas hallaría pruebas de que 
las Iglesias de todo el mundo siempre han 
pedido á Dios en el Santo Sacrificio de la 
Misa por la conservación de los Sobera- 
nos. Pero por no dilatarme demasiado so- 
bre una materia tan cieña , solo diré con 
un doctísimo Escritor , que desde que los 
^Imperadores se hicieron Chrtstianos , es 
decir ^ desde Constantino^ la Iglesia siem- 
pre Íes ha nombrado expresamente en la 
Liturgia^ como de ello da testimonio el Su- 
mo Pontífice Nicolao I escribiendo al Em- 
perador Miguel (i). 

En 

■(i) Bepuis que leí Empereurs ont eté Chre- 

tiens , c'est 3 diré , depuií Consianiin , on iei- 

á toujours nomméeí euptcsement dans la Litu^'< 

gie,ain8ique le Pape Nkoiasl l'eciit a l'Km- 

pe- 
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ai En el libro 8. de las Constituciones 
Apostólicas 1 que se atribuyen al Papa 
San Clemente , leemos una Oración en k 
que se pide por la paz y felicidad de los 
Reyes (i). El Emineniisirao Cardenal Bo- 
na nos asegura que en ¡as Iglesias del Ri- 
to Griego se hace expresa mención del Em~ 
perador por tradición ApostcUca (a). Ja- 
cobo Goar, entre las valias lecciones sobre 
la Liturgia de San Juan Chrysóstomo, 
trae esta conmemoración : Te ofrecemos^ 
Señor , este Santo Sacrificio por la salud, 
victoria y permanencia de nuestros devo~ 
tísimos Emperadores que aman á Jesa- 
Ckristo (3). 

En 

pereuT MicheT. Le Brart explicit. titter, hirlor. 
dogm. det pricret 55 dei Cenmanies de la Metre, 
tom. \. pag. 144. 

(1) Dumine Deus Omnipoteiw... qui segtegas- 
ll nos á connunione impícitum conjunge nos 
cum consecratis tibí. Confirma nos ín veiirate 
Sancti Spiíitus... Reges conserva in pace , Ma- 
giitrams in justitia , zelum ín salubriíaie , 6íí-. 
Const. Ap^stei. lih. 8. 

(2) Addunc Grxci nnmen Impetatoiis , ex 
Aposiolica tiadiiiune. Bon^ Rer. Liiurg. ¡ii. 2. 
cmp. 1 1 . 

'(3) ■ Pra satute, viciori«, permancntia devo- 
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22 En la Liturgia Armenia , parte de 
la qual trae el doctísimo Juan Bautista le 
Erun , leemos estas preces que el Sacerdo- 
te hace á Dios en el Santo Sacrificio de la 
Misa: Por este (que está sobre el Altar) 
concédenos , Señor , una caridad permanen- 
te , y una constancia y paz qual podemos 
desear á todo el mundo , á la Iglesia , y á 
todos los Ortodoxos ; á ¡os Obispos , Sa-- 
cerdotes y Diáconos ; á todos los Reyes^ 
Príncipes y Pmblos ; á todos los viajan~ 
tes por mar ó por tierra ; d los cautivos 
y afligidos ^ y á ¡os que están en guerra 
con los Bárbaros (i). 

23 El docto Teodoreto nos dice que 
en su tiempo se rogaba en el Santo Sacri- 

fi- 

tissimorum & Christutn diljgentium Imperato- 
Tum iiüsiiotum. fian. Rsr. Liíurg. lib. a. eap, la. 



(1) Per huoc concede nobí^ chariistem.con»- 

tantiam,& optabilem pacetn loii mundü Sanc- 
tx Eixlesi* , & ómnibus Orlhoduxis , Episco- 
pis , Sictícdotibu! , Diacimis , Re^ibiis lutim 
niundi, Pfinciptbus , Püptili* , iiei agentibu« , na- 
«iganiibus , captivi« , damnuní pa5si<i, & cunf 
barbaria debellnnlibu*. Le Brun Oitert. VI. io~ 
bre la Liturgia Armenia , arf. 18. lom. $. ¿agt 
a8«. 



Sao ás la ICsa poi tos Soberanos , y por 
■hkw los Ministros y Mostrados , y jxtf 
iodos aquellos que gofaeioaban el £sia? 
doi. Esta regía Eeksiáitiea , dice , de que 
msan las SacerJotes pmra rogar á Dios 
psr Us Rfyes^y por todos aquellos á quie- 
mes se les bü cti^do la potestad excelsa 
4e mamdar, xas viene del jipcsíol San Pd- 

. 24 Ea efectD por las Liturgias mas 

araigtias , asi Orientales como Occtdenta— 
les , se Te que li Iglesia siempre ha eaco- 
aeniaiJo á Dios en la Alisa á los Empera- 
dores , Reyes , Principes y MagisrraJos ; y 
sin duda los formularios que en ellas lee- 
mos nos íienen de los Apóstoles. Conser-^ 
vando nosotros la ir.isma regla Apostólica, 
hacemos á Dios estas humildes súplicas al 
empezar elCanon de la Misa : Suplicámos- 
t4;,ci¡n.. profundo respeto ^ Padre clementi- 
'•'■ ■■ si- 

. (1) Hatc regula Ecclesiastica. est traJita á Ma- 
gliiio GcntJum , qua utuntur Saceidpies nuscfi, 
Ut pro vniDibui «upplicant , depi<:canie^ pro It.e-. 

Jjbui... pr« iisi^quibus svbJia)Íjt,FQieM»s «st ere-' 
iu. Thttdtref. in cap. a. Epitt.' ad Timfiík^ 



rwSTSlTTDO. (85 

simo , y te pedimos por tu Hijo nuestro 
Señor yesu-Cbristo, que recibas y bendi- 
gas estos dones, estas ofrendas^ y estos 
Santos Sacrificios inmaculados , que en 
primer lugar te ofrecemos por tu Santa 
Iglesia Caf^ica^^ á la qual dígnate dar- 
la paz , conservarla , ■ unirla , ji gobernar- 
la por todo d Orbe , juntamente con tu 
Siervo el Papa nuestro N.^ nuestro Pre- 
lado N.^y nuestro Rey N, , y todos los 
Ortodoxos que profesan la Fe Católica y 
Apostólica (i). 

25 S.Cyrilo Jerosolymltano nos mues- 
tra que el- espíritu y la intención de la 
Iglesia es y ha sido siempre rogar á Dios 
en el Santo y Augusto Sacrificio de la 
Misa por la paz de todas las Iglesias , por 
la uanquilidad del Universo ^ por los Re- 
AA yes, 

f i) Qtat. te igilur ¡n Can. Mitt». En los Mi- 
tales aniiquisimus que le cunsctvan ms. en lu- 
gar de la letra N. que ha; en los impresos , se 
halla esta cifra Ll. Ja que denotaba , come aho- 
ra la N. , que alli se debía expresar el nombre 
del Papa que actualmente gobierna la Iglesia , el 
del Prelado, AizobÍB[)o ú Obispo déla Diócesi* 
en que se dice la Miía , y el del Monarca en c)i~ 
jfo» Estados te celebia el Santo Saciificiu. . ,. , 
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yes, sus Exércitos, y sus aliados &c. Des^ 
fues de haber hecho aquel espiritual Sa- 
crificio , dice el Sanio Obispo de Jerusa^ 

: len, rogamos encarecidamente á Dios por 
la paz común de las Iglesias ^ por la quie* 
tudy tranquilidad delj/r^Incto^^por los Re- 
yes^ por los soldadiós ^ por susi^liados^ por 

Jos enfermos y afligidos , yj^én suma por 
todos los que necesitan^ de algún auxilio ó 
socorro (i)* 

ii6 Este punto de rogar á Dios por 
los Soberanos , y de nombrarlos expresa- 
•anente fn la Liturgia es tan sagrado , que 

r los Hereges del siglo XVI , que trastor- 

. naron de arriba abaxo la liturgia Ronia-- 
ha j no se atrevieron á quitar de ella el 
nombre del Soberano , iteniendo por cier- 
to que se debia rogar por los Reyes y 

, Príncipes por precepto divino y Apostó- 

li- 

(i) Postquam conFectnin €st illud spíritoale 
Sacrfficíum , &Ule cultus incruentus super ípsa 
propítiationis hostia, obscramusDeutn pro com- 
tnuni Ecclesiarum pace pro tranquMlitate mundf, 
' pro ftegibiJHP^ pro tnílitibus, pro «ocüs , pro aegrotís 
' tt affltetíf9& in suimna pro íi8t>inníbus qui egeftt 
auxilio* S.CyrUKJtfoiélím. CéUtb. afyi$éfg0g. 
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' . lico. Así es que en su Liturgia leemos mu- 
chas y varias Oraciones en que se pide por 
la salud, paz y felicidad de sus Monarcas. 
Ved algunas que he copiado y extractado 
de la misma Liturgia Anglicana: Omnipo- 
■ tente Dios , cuyo Reyno es eterno , y cu- 
yo poder es infinito , tened misericordia 
de toda vuestra Iglesia , y dirigid el co- 
razón de vuestro siervo escogido Jorge 
nuestro Rey y Gobernador , á fin lie gt/e 
(^conociendo el que es MinistrQ vuestro) 
mire primero por vuestra gloria y honor^ 
y que nosotros todos sus vasallos ( consi- 
derando de quien tiene su autoridad^ po~ 
damos servirle con vas y por vos ^ confor- 
me vos mismo lo ¿abéis maridado. Por 
Jesu-Christo nuestro ¡Señor (1), 

En 

(i) Almighty Go<l j whose Kingiloin is evej- 
lasiing , and pcweT infiniíe , have mercy upiin 
thc whol Church , and so rule ihe heatr of thy 
chosen jervand George, oor King and Governor, 
that he ( knpwing whose Minisier he is ) may 
'Sbove all thíngs íeek ihy honniir and glory^ 
^.anJ ihat we and aU his subjecis ( duly conside- 
ling whose auth«rity he haih ) may faithfully 
serve , honor , and hutnbly obey hym , tn thee, 
ind fur thee, according lo thy blessed Word, and 
eidínance ihiougt; Jesús Chiút oui Lotd, The 
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27 En otra Oración de la misma Li- 
turgia que se dice después del Ofertorio 

■ se lee : Omnipotente y eterno Dios , que por 
tí Santo Apóstol habéis mandado que se 
os pida y ruegue por todos ¡os hombres^ 

y que te os den gracias por los beneficios 
que les dispensáis , 0/ suplicamos con ¡a 
mayor humildad que as digneis recibir estas 
nuestras Oraciones que ofrecemos á vuestra 
Divina Magestad » y os pedimos manten- 
'■ gais continuamente en la Iglesia Universal 
elespiritu de verdad, uniony paz: Conce' 
ded esto mismo á ¡os que confiesan vues- 
-tro Nombre ^ para que sigan el camino de 
la verdad santa , y vivan en el temor de 

■ Dios. Asimismo os pedimos con ¡a mayor 
humildad que os digneis sa¡var y defen- 
der á todos los Reyes , Principes y Go- 

• bernadores Cbristianos^y con especialidad 

'!á vuestro siervo Jorge nuestro Rey , ptf- 

ra que baxo su protección podamos ser go- 

. bernados tranquila y santamente : y con- 

ce- 
f 
. Common Praytn and Admhthtraiion 0/ tht Sa- 

■ tramenit and oihrr Riit and CerttlOtliít of tht 
> Church •/ inglanii. pog. 1 94. 
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eeáeános la misma gracia para los de su 
Consejo , y para tocios ios que por él exer- 
een alguna autoridad ^ áfin de que sean 
unos buenos Ministros de Justicia , casti- 
guen los vicios y maldades, mantengan la 
verdadera Religiony virfud &c, (i). 

28 En una de las Colectas se lee tam- 
bién la siguiente Oración : Omnipotente y 
Eterno Dios^ que nos habéis dicho en vues- 
tras Santas Escrituras que los corazones 
de los Reyes estaban dirigidos y goberna- 
dos 

(i) Almighty and everliving God , who by 
the holy Apostle hm taughr us tu make pradera 
and suplications , and lu give lanks fur all inen^ 
ve humbly bcseech ihee tnost mercifully, to rc- 
cive these üui prayecs which we olFer unto iby 
divine Majesty beseeching ihee 10 inspire con- 
linually the universal Church wiih the sftrrt of 
Iruth , unity , and concord ; and grand that 
all they thaJ du confess thy holy Ñame , may 
agiee in ihe (ruth of thy holy Wnrd arxA tíve 
in unity and godly love. We biseech ihee bI'so 
to save and defend all Chijiíían Kíngs , Prin- 
ces, and Governors ; and specialv thy scrvand 
George our King , thac under him we may be 
:godIy and quieily governed ; and gtant unto hii 
whole Councii, and 10 a)l thai are put in auiho- 
íity under him, that they may truly and ind¡- 
ferently miníster justíce , to the punishment of 
Wiclfncs and vice , and 10 ihe mainten^nce pf 
Ihy iiut: Religión and virtue, fiíc. IbU. pag. latf. 
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dos por P^os^y asimismo que disponías de 
ellos como mijar os parecía : os suplicamos 
humildemente que os digneis disponer y go- 
bernar el corazón de vuestro siervo Jorge, 
nuestra Rey y Gobernador , para que to- 
dos sus pensamientos , palabras y obras 
te dirijan á vuestro hcnor y gloria , y 
para que se aplique al cuidado del pueblo 
que l^os le habéis confiado , á fin de que fe 
conserve en paz , tranquilidad y felicidad. 
Por Christo nuestro Señor (i). De lo di- 
cho es fácil inferir que hallándose en to- 
das las Liturgias Oraciones hechas expre- 
samente para pedir á Dios por la conser- 
vación de los Reyes y Príncipes , es in- 
dubitable que el precepto de rogar á Dios 
por 

(i] Almighty and everlasting GoJ , whn are 
taught by th; holy Word , that ihe heails oC 
Kings are in ihy rule and governance , and that 
thou di^pose and tucn them as Jt seemeih test lo 
thy godly wisdom : we humbly beseech thee so 
to dispose and govetd the heatd of Gei 



setvand our King and Goi 



that in all his 



Iñnughis , worda , and worUs , he may ever seek 
thy honour and gloty, and siudy to preserve thy 
people cnrnitied to hi^ charge in nrealih , peace, 
.and godlyness : through Jesui ChiUc out Loid> 
¡iid, ¿ag. ¡2^. £S 1 30, 



I 



INSTRUIDO. 19 1 

■por los Soberanos y todos aquellos á 
¡quienes el Señor les ha confiado su po- 
testad y autoridad no es un mero pre- 
cepto Eclesiástico , sino también divino, 
que siempre se ha practicado desde los 
Apóstoles hasta el presente , sin que el 
cisma , la heregia ni el error se hayan 
atrevido á impugnarlo. 

29 Xa Iglesia Católica , mas que todas 
las que se dicen Iglesias Christianas , no 
solo pide á Dios por los Soberanos en el 
Santo y Augusto Sacrificio de la Misa , si- 
no en todas aquellas ocasiones en que rue- 
ga en general y en particular por Jas ne- 
cesidades públicas , á fin de que el Señor 
se apiade de su Pueblo. En las Letanías 
mayores pide especialmente á Dios se dig- 
ne conceder á ios Reyes y Principes Chris- 
tianos la paz y verdadera concordia (1). 
• Salva^ Señor ^ al Rey^ dice en otra parte (2), 

(O Uc Regibus & PrincipibusChristianis pa- 
cem & vetam concordiam donare digneiis te la. 
gamus> In Lii. Major. 

(a) Domine salvum fac Regem , & exaudí 
nos in die qua invocsveiimua te. In prxc. Fer, e» 
Pjalm. 19. 
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[ B^ óyenos en el dia en que te invocare- 
mjfios. Todos los días en la Misa mayor 
I .fí'ie la Iglesia que el Seiíor se digne li- 
brar de toda adversidad á nuestro Cató- 
I ^o Monarca, Dígnate , Señor , dice el 
Sacerdote en una de las Colectas , guar- 
dar y librar de toda adversidad á nues- 
tro Católico Rey , á ¡a Reyna ^ al Prínci- 
:Pe, á toda ¡a Real Familia^ al Pueblo que 
, le bas confiado ^ y á su exéreito (i). 

30 Ruguemos por nuestro Católico 
, Rey N. , dice el Ministro en una de las 
.Oraciones de la Feria 6 de Parasceve , es 
.decir en el Viernes Santo , para que el Se- 
\ -ñor le someta todas las Ilaciones bárbaras 
■para nuestra perpetua paz. Y luego pro- 
. sigue : Omnipotente y Eterno Dios , en cu- 
yas mavQs está el poderío y derecho de 
iodos los Reynos , vuelve tus misericordio- 
sos ojos á la Monarquía de España , para 
• K^que las Naciones que confian en su propia 
fia- 

(3) Et Regem nostrum N. fie Regínam , & 
iJirincipem cum Prole Regii , populo sibi com- 
L rjní»u , & exeicitu suo , ab omni atlvetsitate cui- 
Ii. Oral. CotUct. in fin. MU. 
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pereza sean abatidas por la diestra de 
tu poder ( i ). 



Pues si los votos 



de 



oraciones 
ía iglesia Santa son tan fieqüenres para 
que el Señor nuestro Días se digne coni- 
servar y librar de todo mal á nuestros Ca- 
tólicos Monarcas y á todos los Principes 
Christianos ; si la Esposa de Jesu-Chrlsto 
ruega con suspiros inefables para que Dios 
]es libre de toda adversidad , les dé paz y 
perpetua concordia, y les salve, ¿qué no 
deberemos nosotros hacer como hijos de 
una Madre tan Santa? ¿Con qué fervor no 
deberemos rogar al Rey de los Reyes pa- 
ra que gobierne y diri)a el corazón de nues- 
tros Católicos Monarcas á fin de que baxo 
su protección y gobierno podamos ser dr=- 
rigidos santa y christianamente? Asi ío 
BB de-T 

(i) Oremus & pro CathyliL-o Rege nostio N. 
ilt DeuK , & Dominus noster subditas illi facíat 
omnes Naliones , ad nostram perpetúan) pacem. 
Omnipotens sempicerne Deui in cujus manu sunt 
omnium potestaces & omnium jura regnorum, 
réspice ad Cathoiicum benignus Regnum , ut 
geaies qux in sua feticate confíduní , piitentia 
tux desteta compiimantur. Orat. in Fer. VI. in 
Paraicev. 
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debemos hacer ^ pero con intención puflk 
y santa , sin que en estas nuestras oracio- 
nes tengan parte los infames vicios de la 
adulación y lisonja. No , los Christianos 
no conocemos, ni queremos conocer se^ 
mejantes vicios. Rogamos á Dios por los 
Reyes con intención pura , y con un per- 
fecto conocimiento de que Dios así lo 
manda , y de que debemos hacerlo porque 
esta es la voluntad de Dios , que asi lo 
quiere para nuestro mismo bien y felicidad. 
32 Sí , asi lo hacemos i, y lo haremos 
siempre. Reconoceremos en la dignidad y 
potestad del Soberano que Dios nos ha 
dado la excelsa Dignidad y Potestad del 
Altísimo , quien se ha dignado conceder-i 
le la. autoridad que tiene para que gobier-» 
ne sus vasallos santa y religiosamente, les 
administre justicia , castigue los delitos, 
premie á los buenos ^ y colme de honores 
á los beneméritos. Reconocemos que los 
Soberanos son unas imágenes del Omni- 
potente , los ungidos del Señor , sus Mi- 
nistros , y los que en su nombre hacen 
quanto es necesario para mantenej: la pú— 



í 
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blfca tranquilidad de sus pueblos. Reco-^ 
nocemos que les debemos respetar y obe- 
decer, no solo á ellos, sino asimismo á los 
que en su nombre exercen alguna auto- 
jíídad, no tan solamente por el temot del 
castigo , sino porque en ello . servimos, 
obedecemos y respetamos á aquel por quien 
ellos reynan. Reconocemos que debemos 
someternos en conciencia á sus leyes , á 
sus decretos ,y á quanto mandaren , á no 
ser contra la ley de Dios ; y que la infrac- 
ción de sus leyes , ademas de las penas 
temporales , nos acarrea una eterna con^- 
denacion. Reconocemos que debemos amar 
á nuestros Soberanos como á nuestros pEt- 
dres , como á nuestros protectores , y co- 
mo á nuestros amigos ; porque ellos son 
los defensores de nuestra Santa , Católica 
y Apostólica Religión , los Zeladores de 
la Fe , los Protectores de la Iglesia , de 
sus Sagrados Cánones y Disciplina , y los 
que nos han librado del error , del cisma 
y de la heregia. Reconocemos finalmente, 
que debemos rogar á Dios para que el Se- 
ñor les conceda larga vida , salud cabal y 
perfecta , paz continua , constancia en las 
ad-^ 



k. 
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adversidades , firmeza en defender la Fe 
y la Iglesia , y una firme estabilidad en 
sus Reynos. 

33 Roguemos , pues , al Señor todos 
los dias para que libre á nuestros Católi- 
cos Monarcas de todo mal corporal y es- 
piritual ; y pidámosle se digne conceder 
brio , fuerzas y valor á su Exército y Ma- 
rina para que venza y triunfe de todos sus 
enemigos; roguémosle se digne inspirar 
fidelidad á sus Ministró! , integridad á sus 
Jueces , y rectitud á todos aquellos que 
por ellos exercen autoridad : roguémosle 
se digne dar á todos nosotros sus Católi- 
cos vasallos virtud para obedecerles y ser- 
virles como Dios manda , é ilumine nues- 
tros entendimientos para que jamas nos 
dexemos seducir por las razones implas de 
los nuevos Filósofos , y sigamos constan- 
temente las máximas santas de nuestra Re- 
ligión , que he expuesto con la claridad 
que he podido : y roguémosle se digne 
dar á nuestro Soberano su Juicio ^ y al 
Príncipe nuestro Señor su justicia (i). 

IN- 

(i) Deus judicium tuucn Regí da ^ & justi- 
'\m tuam filio Regis. Psalm.Ti.v.i. 
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DE LO MAS NOTABLE DE ESTA OBRA. 
El primer número denota el párrafo , y ti legundo 



JÜJl.BI1VIFLRCH : vo2 hebrea que significa mí 
Padre eJ Rey , 3. a. Los Pueblos de Palesiina 
daban este mtsinu nombre á sus Reyes , paia 
maniresiarles el respeto , amor y veneración 
qne le tenian , ibid. 

ACACIO Samo dice que los Chrisiianos roga- 
ban á Dius por la prf¡speridad ;ie los Empera- 
s , y que le pedian les diese larga vida , y 



Imperi 



, 4- 6. 



ADONIAS. El exemplo de este Principe prueba 
que para obrener la alta Dignidad de reyaar, 
de nada sirven los votos, deseos ni instancias 
del pueblo , si no se manifíesta ia voluntad de 
Dios , sin la qual nadie puede legítimamente 
reynar, 1.32. 

ADULACIÓN. Nuestra Santa Religión nos man- 
da amar , obedecer y respetar á los Soberanas, 
y hacer por ellos oraciones, no por adulación, 
ni por ningún vi) interés , sino porque Dios así 
lo quiere y manda expresamente , a. i. 

AGUSTÍN Santo ensena que Din' es quien da 
á los Soberanos la Potestad que tienen. 3. 39. 
Que sean buenos 6 malos siempre les debemos 
obedecer, ibid. Que los líeles servían á los Km. 
peraJores Gentiles , y les obedecian en iodo 
quanto no se oponía á la ley de Dius , 2. 33. 
Prueba por el exemplo de David el respeto que 
se debe á las personas de los Reyes, aun quan- 
do 
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do estot mn peni^a ; seaa tmtsAu» cseoni* 

gos declarados, 2. 32. Dice que se deben pagar 
Jbs tribitfofr en asnal dd vasaUage ;. y traca de 
grande error la opinión de aqoelk» que pre- 
tendían que no se debía pagar á ios Reyes nm* 
gun tributo» 2. 44* Que defraudar al Soberano 
los derechos que se le deben es un verdadero 
hurto Y na nranrfiesto roba, t. 4f. Bnse&a á ios 
Monarcas la obligación que tienen de mirar por 
el culto de Dios, y de defender j dilatar la ver- 
dadera Religión, 2. 9. Que los Reyes sirreí» á 
Dios como Reyes , quaiido e» so Reyno ha- 
cen practicar ei bien y prohibes el omI , no 
sodo en las cosas civiles y temporalea^ sino tam- 
bién en las que pertenecen á la Religión, ibi d. 

ALCABilLA. El derecho de alcabalas j demás 
pechos reales se debe de jttsticia al Rey » jp 
obliga en conciencia á todos los vasallos, s. 44. 

ALFONSO el Católico fue may zeloso eo díe- 
fender la Fe Católica , proteger la Rdigioo, j 
reformar las costumbres, 3. 12. Anuló las iafk» 
mes leyes de Witiza , ibid. , reedLÍic6 mttcbos 
templos destruidos , purificó las Iglesias piola- 
ñas , puso Prelados de virtud , zelo y doctrina 
en las Ciudades principales , y resdtuyó al cul- 
to divino su augusta Magestad en los templos^ 
ibfd. 

ALFONSO el Casto. Este religiosísimo Principe 
negó valerosameiue el tributo que torpemente 
se pagaba á los Sarracenos ; y el Señor ea pre« 
mió de su zelo le concedió un rey nado tan di* 
latado,qtte hasta ahora no ha tenido igual en 
la Monarquía de España, 3. 14, Asimismo Dios 
infundió valor á sus tropas para vencer , con 
fuerzas muy inferiores, á los enemigos , ganán- 
doles dos singulares batallas , ibid. 

AMBROSIO Santo. Este Santo Doctor enseña 

que todo vasallo está obligado en conciencia 

á pAgftt los tributos al Sobeíaao , 2. 43. Que 

los 



que pudieren alguní 
vida , no püt eso e* 

1 al 1 
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1 estai sujetos al Rey, no solo 

poi la conciencia ; y que aun- 
LTÍcat las peniis de esta 
in las de la oira vida 
rea , a, 26. Que los 
Chrisii-inos servían con la mayor fidelidad á 
los Reyes y fimpáradores Gentiles , y que en 

. todo le obedecían ■ mientras no fuese contraria 
i lo que Di<is mandaba , z. 33. Dice que toa 
Reyes no están sujeios á las leyes que se im- 
ponen contra lus malhechores por razón de su 
aira dignidad , la que haciéndales superiores 
á todos los demás hombres solo les hace infe- 
riores á Dios, ibid. 

AMOR. Todo vasallo debe amar á su Monar- 
ca , 3. I. Kl amor que debemos tener á los 
Soberanos que nos gobiernan no ha de ser 
servil , sino filial , 3. ;. Hemos de amar 4 
nuestro» Católicos Reyes como á nucsiros Pa-' 
dres,yaun mucho mas, 3.2. Esie atnoc que 
hemos de tener á nuestros Principes lo debe- 
mos manifestar por actos exteriores , rogando 
á Dios por ellos , y pidiéndole por su salud, 
paz y felicidad , 3. 21. 

AQUISGRAN. Los Padres del Concilio de Aquís- 
gran aítrman que no son los hombres los que 
dan á los Reyes los Reynos , sino que lo reci- 
ben del mismo Dios, i. 30. 

ARNOBIO. Este Sabio Eicritor dice que los fie- 
les rugaban á Dios por los Reyes , y por todos 
aquellos á quienes se les había encomendado 
la Poiesrad de gobernar los Pueblos , 4, 12. 

ASTUCIAS. Los Monarcas no deben su pores- 
tad y legitima autoridad á las astucias, en- 
gaños , fraudes , ni otros injustos medros , ^ino 
únicamente á la altísima Providencia de Dios. 

l. 2(1. ■ -^ 

ATHENÁGORAS. Esre Docto Apologista' áíeé- 
que ninguntu vasallos eran; mas líeles i^%9 
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Emperadores que ios Chrisiianos , a, 19. Que 
Jos fieles rogaban al Señor por la paz y feli- 
cidad de su Imperio , y le pedían por su salud, 
piz y prosperidad , 4. 9. 

B 

i Babel. Loi Reinos é Imperios empezaron poco 
después de la conFusiun de Babel, y luego que 
los hombres se dividieron en varios Pueblos y 
Naciones , i. 1 1. y 12. 

BASILIO Santo entena que todos debernos estar 
. sujetos á las exceUas Potestades en todas aque- 
llas cosas que no se upunen á los mandamien- 
tos de Dius , I. 26. 

BELIAL ! voz hebrea que significa iin yugo , y 
se aplica á aquellas hombres libertinos y de 
fuala coEiducta , 3. 6. 

BÜR-NARDÜ Santo dice que los Príncipes de- 
ben ser los Defensores de la Iglesia > sus pri- 
meros Abo^ado« , 3. 43. Que como á Sobera- 
nos se les debe pagar el tiibuto , ibid. 



I CÁNONES. Los Principes Christianos son los 
. Proiíciotes de Itis Sagrados Cánones y de la 
Disciplina de la Iglesia, 3. 9, 
' CATÓLICA Religión. Los Reyes de España han 
sido acérrimos defensores de la Religión Cató- 
lica y de U Fe Cbii^itiana, 3, 7. 8. &c. 
, CHRYSÓSTOMO Samo. Este esclarecido Doc- 
Cür de la Iglesia dice que todos los hombres, 
sean Seculares ó Eclesiásticos , y aunque fue- 
. sen Apóstoles , Profetas ó Evangelistas , siem- 
pre estarían obligados á obedecer y respetar al 
Rey , a. 27. 
, CONTRABANDO. El contrabando es un co- 
ilícito y pecaminoso , s. 4$. £1 contra* 
batí- 



} 
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bandJsta es un verdadero ladrón que roba al 
Rey y ai Estado, ibid. El conttabandi-ia está 
(.'bligatlo á [Citituif lo que ha defraudado á U 
Real Hacienda, ibid. 

CYPRIANO Santo , dice que los Christianos ro- 
gaban á Dios día y noche poi la vida, salud 
y prosperidad de los Emperadores á quien ser- 
vían , 4. 7. 

CyRO, Esie gran Monarca del Oriente confesA 
ingenuamente que el Dios del Cielo era quien 
le babia dado los Reynos que tenia, i. 31. 

D 

DANIEL. Este Profeta hace ver i Nabucodo- 
nosor que Dioa es quien da los Reynos á quiett 

- quiete , y como quiere ; y que el Señor es «JÍ- 
mismo quien les da la potestad de gobernar^ 
1. aS. y ap. 

DAVID. El eitemplo de David , que siempre tni- 
ró con tanta veneración y respeto á Saúl , ea 
un modelo que nos manifirsta que por nin- 
gún pretexto debemos dexar de respetar y hon- 
rar á los Soberanos , a, 30. Era tanto el res- 
peto que tuvo al Rey Saúl , que al cortarle Is 
punta de su Real manto , tembló y se estre- 
meció , 3. ¡2, Dio á Saúl el nombre de Padre 
por manifestarle el amor y veneración que le 
tenia, aunque tanto le petseguia , é intentaba 
quitarle la vida , 3. a. Estando en su mano qui- 
társela á él , jamas quiso hacerlo David, para 
tnanifestarnos que poi ningún pretexto es li- 
cito poner las manos en los Soberanos, 3, jo. 
Mandó quitar la vída al que habia dicho que 
por despenarle se la habia quitado al Rey Saúl, 
ibid. Confesó ingenuamente que Dios era quien 
le habia elegido por Rey de Israel , i, 31, , j 
que el SefiuT era quien habia declinado á su 
hijo Salomón para que fuese Rey de su Puebla 
eicogido , ibid. 

'> i ce DB- 



ao2 rfíDicE 

DKFBNSOR. El Rey debe ser el primer Defen- 
íur de la Iglesia y el Pti.tector de l-is Sagra- 
dos Cánoaes , 3. 8. y 9. Al darle el Stnor la Po- 
tesíad , se la djó para que con ella defendie- 
se U Iglesia , 3. 9. En casi todas las Ora- 
ciones que se dicen en la Coronación de Jos 
Reyes y Emperadores se les encarga, la de- 
feníi de la Iglesia , ibid. 8. 

DIONISIO Santo. Este Santa Obispo dice que 

, ios Chtiscianoa rogaban á Dios por la salud y 
felifidad de los Principe), aunque idólatras, y 
que le peiian se digrvase conservarlus en paz, 
j iíiani\iv\i:sñ su Reyao en petfecta. ttanq.ui— 
lid^d , 4. II. 

píos solo es quien da i tos Reyes y Soberanos 
de la tierra la potestad y autoridad de man- 
dar y gobernar los Pueblos que les encomien- 
da, i. 24. Dios esquíen da los Reynosá quien 
quiere y como quiere, 1.31. Él es quien los 
ilige , ibid. Dios mueve los corazones de las. 
hombres para que sirvan, amen y obedezcan 
á su Rey, 3. ó. <¿uando quiere castigar i los 
Pueblos periniíe ^ue estos sean gobernados poc 
ttom bies .malos, 2. 38. 



FE. Los Príncipes Chrístianos tienen obligacibit 
de defender ia Fe Católica, j.p. Juran guar- 
darla V defenderla de sus enemigos, ibid. 8, 

FERNANDO Samo. Este Santo Rey , lleno de 
zelo por la Fe de Jesu Chrtsto, deteimiaó echar 

■ de Espaíía á todos los Sarracenos, 3. i J. En 

. todas las victorias que alcanzó dexó monu- 
mentos dedicados al verdadero Dios , ibid. 

■, AI zelo de este Santo Príncipe debe la Iglesia 

; de Toledo el verse fuera de una estrecha mez- 
, , quita que antes era, y enU magnifícencia que 
ahora tiene , Ibid. 

-a-I FEB.- ■ 
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FERNANDO V j no pudiendo esté vtttoov* 

Príncipe sufrir ni toltrar que en . Fispafia se re- 
conocieífi mas que el verdadero Dios , ni que 
se profesase olía Religión que U Chriítiana, 
tomó las armas para echar de España á lodns 
.los Mahometanos , y logró limpiar esta tierra, 
de aquella mala secta , y ufreceiia toda á Dios, 
3.16. 
FIDELIDAD. Todo vasallo debe guardar fideli- 
dad á su legitimo Soberano, 3. 20, Por ningún 
motivo ni pteteKto puede un Christiano dis- 
pensarse de guardar la mayoi íideiidad á su 
Monarca, ibid. 



GKLASIO. Este Santo Pon ti fice , citado por loj . 
PP. del Concilio Troslense , dice que Dios fue 
quien instituyó la Dignidad de tos Reyes , y 
que todos debemos por consiguiente venerarla 
y re.cpeiarla en la persona de ios Soberanos, en 
quienes D'os la ha depositado, 3, 37. 

GKRARQUIA. En qualquier Estado bien orde- 
nado es necesaria la geiaiquia , 1. 4. No pue- 
'de haber la mas mintma sociedad sin gerai- 
quia , ó «in un superior que la gobierne , i. {. 
Aun en una Sociedad compuesta de hombrea 
-desinteresados y libres de pasiones seria nece- 
saria la gerarquia , i. ;, 

GOBERNADOR. Un Pueblo sin Gobernador , ó 
sin cabeza que lo gobierne , no puede subsis- 
tir mucho tiempo, 1.3. Todos debemos obe- 
decer, amar y respetar á los que nos gobier- 
nan , y rogar á Dios por ellos , 4. a. 3, &c, 

GOBIERNO. El Monárquico es el mas antiguo, 
y todos los demás Gobiernos son unas des- 
membraciones de las grandes Monarquías é Im- 
perios , 1. la. 

GRtüGORlO Nazianceno. Este Santo decia al 
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peniot Ttoáatm el Grande que todos e<nbaM 
WBctidos i !u £obkino é imperio, 2. i6, 

I 

IGLSSIA. Lot Príncipes Cfamtúnos son los Ptthi 
rectore! de !■ Igle>n , 3. 8. La Iglesia ruega 
y pide i Dkm pot U salud , paz y prosperidad 
del Sobeneo en el Samo j tugasto Saciilrcio 
rfe la Misa , 4. 19. Asimismo m«ga por la paz 
y coBCotdií cntie los Principes Ctni^itanos^ 
■4. 19. P>de lanibicn al SeSot que tes dé ma- 
chas felicidades , y íes libre de loda adirw- 
sidad , IM solo i ellos , sino á ruda su Real 
Familia, al Pueblo que le en» encomcodadoa 
y á su Kxérciio , ibid. 

ISIDORO. Ene Santo Anobispo de Seirma di- 
ce que Dk» se sirve det ministerio de los 
Pitocipet Chrisiianos para que )a Pueblo 
pneda lograi mai fácilmente la eteraa saJn- 
cioo , >. 9. Qae el Señor pedirá estrecha 
cuenta de su Iglesia á los Soberanos , puea que 
les ba concedido la potestad f antoriiiad que 
ticaeo para que obliguen á hacer, por medio de 
ra rig-ir , lo que ios Ministros de la Iglesia no 
pueden lograr por medio de su preiiicacíon, 
ibid. Que Dios permite algunas veces que los 
PriiKipe; sean malos para casiigac los peca- 
dos de su Pueblo , 3, 38. 



JTTEZ, Aunque Dios sea nuestro Jnea , nneítro 
X,egisIador y nuettro Señor , con lodu después 
de Dios el Monarca es nuestro Supremo Juez, 
y tiene auorídad de Dios para juzgarnos, pie- 
miarnos Y castigarnos, i, jj. 

JUSTICIA. Dios e? quien ha confiado á Jos So- 
iKtanos la «dminíHiackHi de ¡i Justicia en 
lo* 
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los Pueblos que les ha encomendado, I. 34. 

JUSTINO. Este Santo Manir , Filóiofo y Apo- 
Jogista , dice que los fieles de la primitiva 
Iglesia rogaban fervorosa mente al Señor por 
Ja salud , paz j felicidad de los Principes So- 
beranos , s. 17. Que jos fieles tenian un gran 
respeto y veneración á sus Monarcas, y que 
les servían con fidelidad en todas las cosas, ibid. 

JUSTINO el Historiador afirma que ia Regi» 
Dignidad es tan antigua como la división de 
los hombres , i. 14. Que nadie era exaltado 
al Real Solio por intrigas , astucias , ni otros 
injustos y viles medios , sino que la virtud era 
el tínico grado que había para poder ocupar 
el Regio Dosel, ibid. 



LEÓN Santo dice que Dios faa dado la potestad 
y autoridad á los Príncipes Soberanos pars 
que la empleen en defensa de ia Iglesia , im- 
pidan los excesos de los hombres malos , y man- 
tengan la disciplina exterior de ella , 9. 8. 

LEVES. Los Soberanos tienen autoridad de Díoa 
para hacer leyes , 3. 38. Todos los vasallos de- 
ben en conciencia obedecer las leyes que sus 
Monarcas publican , 9. 37. La obligación d« 
conciencia que las leyes imponen no está fun* 
dada precisamente sobre la autoridad de les 
Principes , sino sobre l.i autoridad de Dios que 
noi manda que las obedezcamos , 3. 39. Que- 
brantar una ley del Soberano es un pecado 
lanro mas grave , quanio fuere la importancia 
de la ley que se quebrantare , 3. 40. Las le- 
yes concernientes á loa pechos y rtibutos son 
de rrguTo<3 obligación , 3.41. Aunque las le- 
yes de los Monarcas no tengan mas fin que U 
pública tranquilidad exterior , ccn lodu Dios 
^tiiere 3 ouinda yue nos confoiDieinus con 
ellu 



e!*!^ por «o f>rnicYf»ío de Religioa , s. 40. 
LITURGIAS. Ea las Linrgías así Orieiuales co« 
■lo OccÑSesnles se hice meocíon de los Prin- 
cipes Scbeftoos por txadiciDn Apostólica , 4. 20. 



d Sofeíaao q«e nos gobierna , 4. 24. £a la 
LHvrgia de los Pirocesrames se wnegM. por el 
j se pide á Dios por sa coosenra- 
^ r— f felicidad , 4. 25. 

M 



Ijos Rc^ct 9ca «Bos ICnisT ro s de 
Dóos^ val Tira íbh^bb dd Altinao, 1. 16. 2.8. 
A los mai a iw i s del WJtf , 7 i todos a^aellos 
^ae ea sa a oa d b r e j aauMÜad aondan , les 
4f^>fTfñ^ C!¿>eiecer J Aeipgtir en conciencia, 
a« 4. j 5. ArTTifTO ¿ ghtmm rogar á Dios poc 






ca la IGsa defeca lagaa á Dios por la 
[, vida 9 fax , psimwiidid y frfcridid déí 
Rcj, Reyaa, FbmíIIi Kcal , y por la desat 



MONARCA. Sc^aificacsoa de esta palabra, r. r i. 
Ijqs llaanciv ao debea sa porcsnd y aato- 
ndad siaa á Dios solo, i. 24. Respeto, asoc 
y I tan irisa fae toda Tasailo debe asa legl- 
man ]feaai€a , a. )• &^ ObligacaMi qpe teae* 
de R^tar por el Hoaiicm ^ae aes gobier*- 
9 4. I. U$«t^iar al Jf oaatca las nenas per- 
tmecieam á sa Carooa , qakade las riea- 
da$ del fobder»>, i — rotar coana sa Real Per* 
sona algaaa accaoa ia&ae , 6 fMacBíir en sa 
Reyao alga^ sedxaoa , taaniho a alboroto, 
es na eaome de¿itc^ cayos croa^ces y Ciaio- 
tes sBcairea en la aas teñóle eacasaaioo, j. 

MOXAKifJUL Las Maniimiii ana * la mas 
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remota án'ípiierfid , v los Pueblos no conucie- 
ion en muchos siglos otro Gc-bierno que el 
Monárquico , I. 1 1. Lok otros géneros de go- 
bierno lodoi son unas desmembracinnes de las 

■ grandes iVIonarquias , ibid. Dius esiabieció 
las Monarquías , y quiso que el Reyno de los 
hombres se gnbetnBse á' imitación dei Reyno 
de Dicí3 que solo se gobierna por el Altísimo, 
ibid. 

N 

NABUCODONOSOR. Kl exemplo de efte gran 
Monarca del Oriente muestra que Dios es qliitn 
da á los Soberanos de la tierra la patestad , au- 
toridad y los Reyíoa , para que en su nomtire 
" los gobiernen , i.sS, Por no haber querido 
' cíeet Nabiicodonosor que el Dios del Cielo 
le habia dado la pi, testad que tenia sobre ran- 
los vasallos fue transformado en besila y a(¿ 
Tojado de su P^ihcio Real, hatla que reco- 
noció que á Dios debia su Rejrno , y que 
el Altísimo era quien lo daba í quien qneiia, 

■ ycomo quería, r. 39. ' 
TÍACION. Desde el instante en que Dios diírdió 

los hombres en Varias Naciones hubo en cada 
nna de ellas un Superior , Piíncipe ó Monar- 
ca que las gobernaba, 1.9. Ninguna Nación 
puede subsistir mucho tiempo si no tiene un 

■ Superior que la gobierne , i. 3. El Señor fue 
• guien puso en cada Naicion un ftey pata, que 

la gobernase , i. ao. y 3 r, ' 

O 

OBEDIENCIA. Todos debemos obedecer al Rey 
en todas aquellas cosaá que 'no se'an contra 
los mandamientos de" ¡a ley de Dios, a. s6. 
Aunque los Reyes sean malos y enemigos de 
nuestra vida,sieaipre Íes debemos venerar, 2. sá- 
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Esta obediencia que debemus al Soberano y 

. i 1U9 Ministros , que en su nombre mandan 
y gubieinan , no ha de 'et setuil , sino filial; 
es decii , que hemos de obedecerles por Dios, 
y en cnnciencia , pues que ¿1 mismo nos lo 
manda , 3. ;. La obediencia que debemos al 
Monarca > á sus Ministros es de precepto di- 
vino, 3, 4. y 38. Ei que no quiere obedecer al 
Rey se acarrea á si mismo su propia conde- 
nación,!. 3. Ningún vasalla sea de la clase 
que fuese puede desar de obedecer al Sobe- 
lano, 3. 3ó. y 37. Esta obediencia á los So- 
beranos no es de ningún modo cuncracia á la 
líbercad de los hijos de Dios , 3. 6, 

OPTATO Milevitano ensefia que debemos ro- 
gar por los Reyes ; y con mucha mas ra- 
zón quando estos son buenos, religiosos y ca- 
ritativos , 4. 14. 

.ORACIÓN. Todo vasallo tiene obligación de ro- 
gar por su Soberano, 4. i. Esta obligación 
no es una mera afición , sino de precepto di- 
vino, 4. 4. La misma obligación tenemos de 
rogar á Dios por los Ministros que en nom- 
bre del Rey nos gobiernen , ibid. A exem- 
plo de nuestra Madre la Iglesia todos loi 
Christianos debemos hacer fervorosas oracio- 
nes por la salud , paz , prosperidad y felici- 
dad de nuestros Monarcas, particularmente en 
el Santo y augusto Sacrificio de la Misa, 4- lEF. 

^ Los Christianos siempre han rogado á pioa 
por la consertracion , vida y salud de los Re- 
yes , 4. 1 3. 19. &C. 

ORIGEN KS enseña que los fieles deben rogar j 
pedir al Señor por la felicidad , paz y tran- 
quilidad de los Soberanos y com«rvacioa de 

^ cua Rey nos , 4. is. 
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PADRB. El Rey es Padre de todos sus vaiallcs, 
y como tal todos lo debemos airiar, servir, 
obedicer y respetar, 3, 2. David d¡ó á Saul 
el nombre de Padre , aun quanJo aquel le bus- 
caba para quitarle la vida, en señal del respeto, 
amor y reverencia que como Rey le tenia, 
3, á. Llátnanse Padres iodos aquellos á quie- 
nes está encomendado el gobierno de los Pue- 
blos , 3. a. 

PARISIENSE Concilio. En este Concilio se dice 
que ningún Sobsrano debía creer que recibía 
el Reyno de sus predecesores, sino que inme- 
diatamente lo recibía del mismo Dios , i. 31. 
Que los Soberanos no deben su potestad y au- 
toridad á las astucias , deseos ó fuerzas de los 
hombres, sino á la altísima Providencia de 
Dios , y i sus ocultos é incomprehensibles jui- 
cios , ibid. Dícese animismo que poi los peca- 
dos del pueblo suele Dios enviar unos Prínci- 
pes que no gobiernan como Dios manda, 2. 38. 

POLYCARPO Santo. Este Santo Discípulo de 
San Juan Evangelista enseña que debemos res- 
petar y obedecer á los Principes y Potestades 
superiores en todas aquellas cosas que no se 
oponen á la voluntad de Dios, 3. 15. Ense- 
ña igualmente que bemos de rogar por todos 
ellr, .4. j. 

POTESTAD. Toda Potestad legítima dimana de 
Dios inmediatamente, i. ¡4. y s;. y 3, 3. Los 
Príncipes Soberanos no deben su potestad y au- 
toridad á los hombres, sino al mismo Dios , de 
quien la han recibido, r. ai, y 27. La de los So- 
beranos no es para nuestro mal, ni para perder- 
nos ^ sino para nuestro mismo bien, paz y utili- 
dad , a. 8, Los Soberanos tienen potestad del 
Señor pata hacer leyes que obliguen en con- 
DD cien. 
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■ ciencia á sus vasallos, 2.37. Los que refU- 
tea á !a potestad de los Soberanos, resisten al 
mismo Dit.^, 2.3, El Señoc les ha coacedi- 
do su potesud, no solo paca que gobiernen 
sus Reynos, sino también paca que con ella 
defieadan la Iglesia , j castiguen i los que no 
se quieren sujítai á sus decisiones, 2.9. 
ITROTECTORES de la Religión sgn iodos los 
Príncipes Chiistianos , 3. 7. Para este fin I3 
Iglesia les da un lugac distinguido en los tem- 
plos , 3. S. 
PROVIDENCIA. La altísima Providencia de 
Dios es Ja que nos ba dado los Soberanos que 
nos gobiernan para nuestra misma felicidad 
y tranquilidad , 3. 8. Esia misma Providencia 
del Señor es la que nos inspira el respeto, 
amor y veneración que tenemos á los Reyes 
que .^os gobiernan en su nombre , 3.6. 
PULLION Santo ensefia la obediencia á Us Po- 
testades legítimas, 2. 16. 

R 

RECAREDO. Este Príncipe manifestó su «elo 
en defender y proteger la Religión Católica, 
s. 10. En premio de su amor á la Religión 
el Señor le protegió visiblemente , y le de- 
fendió de íus enemigos que le querían quitar la 
vida , permitiendo que se descubriese la trai- 
ción que se había fraguado contra su Real vi- 
da , ibid. 

RELIGIÓN. Nuestra Santa Religión nos manda 
expresamente amar , respetar y obedecer al 
Monarca que nos gobierna, i. 2. Asimismo 
nos obliga á hacer lo mismo con sus Minis- 
tros , Gobernadores , Jueces , y con todos lo« 
que por el Rey exetcen alguna autoridad, 
. Los Soberanos y Príncipes Chtístian^s 
los Procectoies de la Reügioo , 3. j. 
EJloi 
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Ellos juran defenderla ea el acto de :u Co- 
ronación, 3. 8. 
RESPETO. Todo vasallo debe un grandísimo 
respeto á su legitimo Soberano , no precisa- 






del 



de 
espete m 



!ia vida 



sino porque Dios qniete que i 

ia Magestad del mismo Señor por quien elli-s 

reynan , 2. 2.3. &c. 

REY. El Rey es una viva imagen de Dios, r. 16. 
El Rey recibe inmediaramente del Altísimo U 
potestad y autoridad que tiene sobre todos 
sus vasallos, 1.39. El Rey reyna por Dios 
y en el nombre del mismo gobicnra sus Pue- 
blos , I, 34. Los Reyes no reciben de los 
hombres la potestad que tienen , r. 2^. No 
tienen en este mundo superior, y todos sus 
vasallos son inferiores suyos, s. r8. Kl Rey 
es Padre de sus Pueblos , les debe adminis- 
trar justicia , y ampararlos como hijos suyos, 
j. I, Sea el Rey bueno 6 malo, recto 6 in- 
justo , y aun quando sea idólatra y enemigo 
de nuestra Religión , con todo le debemus 
obedecer en todo quanto no sea contra la 
ley Santa del Sefíor , 3. 34. Quitar al Rey 
las riendas del' gobierno de sus Pueblos, usur- 
patle sus tierras, y mover albomlns , sedicio- 
nes y tumultos , es un horrendo crimen , y 
un delito contra el qual fulminaron los Pa- 
dres de un Concilio de Toledo la mas teEn- 
ble excomunión , 3. 30. 

REYNO. Los Rey nos se establecieron , al' pare- 
cer , pot especial Providencia de Dios, poco 
después de la confusión de las lenguas y la' 
división de los hombres, i. 8. De Dios son 
todos los Reynos de la tierra , y él es quien 
los da á quien, y como quiere, r. ¡7. aíf. y 29. 
Aunque Dios solo da el Reyno de los Cielos á los 
buenos Príncipes, con todo el Reyno de la lisr- 
la lo da asi á los buenos como á los malos, 2. a6. 
SA- 




9it fVSICB 

S 

SACEST>OCIO. LaDigDÍdad del Sacerdocio in- 
te^ de la lej etcrua pur lo regular csulw 
aneía á ia Regia Dignidad , i. lo. 
SALVADOR. J»ti ChiUto aoesira Salvidor no* 
Boitró coa «a riemplo que toda Poiestzd dí- 
maaht de Di<fS , j qae iodos debiamuí obe- 
decer á loi Príadpe* j i sai Miaistios ,3. 3 ; . 
Asin'Kaia ei Silvadoc pagó al Ceut loi ui~ 
bKt«, pita eossóataos que todos debía om* lu- 
cer )o mi«3o , 3. 41. 
SACRIFICIO. Kn la fcidaden Religión «eia- 
pre se han beclio sachficios par la talud , paz 
y ttaoqailidad d« lof Piíncipeí Subcrancs, 
4. I. ExcHiplo de los Jndios que lo coaprue- 
bs, 4. 3. Oito cxenp^ que nos lo peisuade, 
4. 3. La Iglesia Cai^CA como la Tetdaden 
roega por los Reyes j Pñncipea Chrisiiaooc^ 
haciendo machas y varias oraciouei por los 
Soberanos, por sn Real FamÜta, pot sus £ié[« 
cilos&c. 4. 19. 
SlSEBUTO. Zelo de este Príncipe en defendec 
la Religión Católica, y en deítcriai de Es- 
paña á tedas las sectas, y con paniculaiidad 
el judaítmo , pata que no se conociese nus 
Religión que la Romana, 3. ti. 
SOCIEDAD. Toda sociedad debe tener nn su- 
perior que la gobierne, t. f. Aun ta una 
sociedad compuesta de hombres desinteresa- 
dos y libres de pasiones sena preciso un Supe- 
rior 6 cabeza que la gobernase , 1. 6. 
SUMISIÓN. Todo Chrisirano debe estar some- 
tido á su legítimo Soberano , y esta sumisioa 
debe ser por Dios , 3. s. Dios es quien quiere 
y nos manda estar sometidos á las excelsas 
,Potesiades de la tierra , 3. 3. Esta suoiisiun no 
«s de ninguna nuueía contraria á la verdadera 
piedad, 3. 37, 

SU- 
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SUPERIOR. El Rey ei superior á tndoi los de- 
más hombrea , y solo es inferior á Dios , a. 18. 
Todos debemos obedecer y lespetar á núes- 
tros supeiioiGA en conciencia, a, 7, 



TEODORETO dice que aunque sea uno Sacer- 
dote , Obispo ó Monge, no poc eso dexa de 
estar sometido y obligado á obedecer y respe- 
tai á los Piincrpes , y á aquellos que en su 
nombre mandan y gobiernan , :. 37, El mismo 
nos enseña que debemos rogar á Dios por el 
Rey , y hacer oraciones por él en el Santo y 
augusto Sacrificio de la Misa , 4. 33. 

TKOFILO Santo. Este Santo Doctor en'efit que 
debemos amar, respetar y obedecer al Rey, y 
rogar á Dios por él , 4. 8, 

TERTULIANO. Doctrina de este célebre Bi- 
ctitor sobre el respeto , amor y obediencia i]ue 
hemos de tener á nuestros legÍEÍmoíSoberanos, 
Q. 18. Obligación que tenemos de rogar por 
los Principes que nos gobiernan , 4. 10. y is. 
Tertuliano enseña asimismo que se deben pagar 
los tributos á los Soberanos , 2. 44. Dice tam- 
bién que por ningún pretexto puede un va- 
sallo substraerse de ia obediencia que debe í 
au Príncipe , ni mover sediciones , alborotos ni 
tumultos , ni intentar la mas mínima acción 
contra el decorn que «c Hphp S laa carras y 
augustas Personas de los Principes , 3. 3 1. 

THEBEA. La legión Thebea dio una gran prue- 
ba del amor con qu? los Cbristiano» servíaa 
por Dios á los Principes infieles , en todas lat 
cosas que no te oponían á la ley de Dios ; y 
de que siempre les obedecían , mientras los 
Emperadores no les mandasen cosas que Dkw 
prohibía , 3. 24. 

TOLEDO, Concilio de) en el qual manifesM-* 
ion 
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ron foí Padres el amur , respeto y fidelidad que 
se debía tener a! Soberano ; fulminando la mas 
terrible excomunión contra todos aquellos'que 
intentasen quitar la vida al Soberano , apo- 
derarse de las riendas del gobierno de sus Rey- 
nos , usurparle la m.i3 mínima pane de sus 
dominios ; y asimismu contra aqutiins qoe se 
atreviesen á favorecer , proteger , dar ausílto, 
ó mezclarse en alguna conjuración , sedición, 
tumulto ú alboroto , a. 20. 

TpMAS Santo. Este Angélico Doctor enseña qse 
la obligación de conciencia que las leyes civi- 
les imponen no es piectsamente fundada sobre 
la auroticlad de los Príncipes , sino sobre la de 
Dios que nos manda que nos sujetemos á ellas, 
a. 3S>. 

TRIBUTO. Los vasallos deben pagar al Soberano 
el tributo y demás pechos Reales, 2. 37. y ¡8. 
Xa ley que impone los tributos nors obliga en 
conciencia ,ibid. Los tiibutos , alcabalas, cer>- 
;ios 7 demás pechos se deben pagar con la 
mas escrupulosa exactitud, 9.41. La obliga- 
{CiuOfde pagar los censos y tributos Reales, no 
«olameme es de conciencia , sino de justicia, 
^. 44. 

TROSLENSE Concilio, en el qual se dice qut 
Dios fue quien instituyó la Dignidad de Im 
Reyes. ,,r que niagun vasallo puede dexai de 
«HWHtíAikttiSsbeíaitosi t. 27. 
^ etíDSe »EÍ i ■- 

.Tí .E , ÍW}! ■ V 

r VASALLO. Todo vasallo tiene obligación tfe 
' respetar , lamar y venerar á su legitimo Mo- 
narca, 3¡ 3. &c. Tiene igualmente rigurosa obli- 
gación de obedecer las leves de su Sobera- 
na , 2. J7. Debe guardarle la mayor fideli- 
dad , y por ningún pretesito puede faltar á 
C4tA .taa sagrada, obligación, 2. 18, Debe n>- 
Avi gac 



